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1? DE ABRIL 
SAN HUGO, Obispo y Confesor 


¡Ay de vosotros los que ahora reís! porque 
Os lamentaréis y lloraréis. 


(Lucas, 6, 25). 


"wr? 

Los júbilos eternos son la recompensa del llanto 
que San Hugo vertía oyendo las confesiones de sus 
penitentes. Fue obispo de Grenoble durante 52 años, y 
cumplió sus deberes con celo cada vez mayor. Por 
espacio de treinta años soportó con paciencia una 
dolorosa enfermedad; durante cuarenta años resis- 
tió al demonio que le sugería blasfemias contra Dios. 
Tuvo la dicha de recibir en su diócesis a San Bruno 
y a sus compañeros, y de visitarlos con frecuencia 
en el yermo de la Cartuja. Murió el 1? de abril de 
1132, próximo a los 80 años de edad. 


MEDITACIÓN ACERCA DEL MODO 
DE GOBERNAR LOS OJOS 


I. Pon los ojos en las miserias de esta vida: 
mira cuántos pobres, cuántos enfermos, cuántas per- 
sonas afligidas; a la vista de tantos sufrimientos, te 
conmoverás y exclamarás: ¿Qué dice yo, oh Dios 
amabilísimo, para ser preservado de estas afliccio- 
nes? Agradece a Dios esta merced; humíllate viendo 
que no puedes o que no quieres soportar nada, mien- 
tras tantas otras personas sufren tan crueles dolores. 
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II. Mira a los que el mundo llama dichosos, 
a los que, reuniendo en sí los bienes de la naturaleza 
vy de la fortuna, parece estuvieran a cubierto de toda 
miseria común al resto de los mortales. Cuando ha. 
w jae nsiderado a estos favoritos del mundo, pre- 
gúntate a ti mismo: ¿Cuánto durará esta aparente 
felicidad? ¿Cuántas penas, deseos, remordimientos de 
conciencia, aprensiones terribles, acompañan a estas 
riquezas y a estos placeres? ¡Ah! ¡cuántas miserias 
y tristezas se esconden bajo el oro y la púrpura! Bri- 
Uan por afuera, por adentro no son sino miseria. 
(Séneca). 


In. Cuando te tiente el espíritu de orgullo, mira 
la tierra, y di en ti mismo: ¿De qué te enorgulleces 
tú, que pronto estarás encerrado en una tumba y se- 
rás pisado por los transeúntes? Si estás afligido, 
mira el cielo, anímate y di: ¡Ah! esta vida no durará 
siempre, iré al cielo, donde Dios enjugará mis lá- 
grimas y calmará mis penas. Busquemos, amemos 
ardientemente los bienes que permanecen para los 
que los hallaron, que-no pueden ser arrebatados a 
los que los adquirieron. (San Gregorio). 


La modestia — Orad por los que se hallan 
en pecado mortal. 


ORACIÓN 


Oh Dios omnipotente, haced que la augusta so- 
lemnidad del bienaventurado Hugo, vuestro confesor 
y pontífice, aumente en nosotros el espíritu de de- 
pa y el deseo de la salvación. Por J. C. N. S. 
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2 DE ABRIL 
SAN FRANCISCO DE PAULA, Confesor 


El mayor de entre vosotros, pórtese como el menor. 
(Lucas, 22, 26). 


San Francisco de Paula, fundador de la Orden de 
los Mínimos, abandonó el mundo a la edad de quin- 
ce años para vivir en la soledad. Su fama de santi- 
dad muy pronto le atrajo gran número de compa- 
ñeros. Los soberanos pontífices lo tuvieron en gran 
estima. El rey Luis XI, al fin de su vida, lo hizo 
ir a la corte, con la esperanza de recobrar la salud 
por su intercesión. Sanó a gran número de enfer- 
mos, y Obró una multitud de otros milagros. Murió 
en 1508 a la edad de 91 años. 


MEDITACIÓN SOBRE LAS TRES PRINCIPALES 
VIRTUDES DE SAN FRANCISCO DE PAULA 


I. Tanta fue la caridad de San Francisco de 
Paula, que quiso que la divisa de su orden fuese: 
“Caridad”. Dio prueba de su amor a Dios dejando 
todo para agradarle, despreciando todos los placeres, 
y buscando sólo su gloria en todo. Mostró su amor 


por el prójimo curando a los enfermos y trabajando 
con ardor en la salvación de las 


1 almas. ¿Cóm - 
tas tú la caridad de este santo? $ decos 
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II. El aborrecimiento que tenía 
bizo abrazar un género de vida rn o TPO lo 
mentaba sólo con aquello que se permite en > ali. 
resma, rigurosísima en su tiempo. Quiso pd cua- 
hijos se obligasen por un cuarto voto a practic Sia 
misma austeridad. Un día este santo condenará ı la 
refinamientos y tus excesos. ¡Su vida fue una co hera 
nua cuaresma, y tú no la puedes observar una vez «1 
año! Si pensases en la hiel y el vinagre que ae 
ron a Nuestro Señor en la cruz, y en el amargo Sa 
baje que se destina en el infierno para los hombres 
sensuales, pronto te corregirías de tu glotonería. 5 


_ III. Durante toda su vida manifestóse - 
mildad, quiso pasar desconocido ante los aes 
fue menester una orden expresa del Papa para obli- 
garlo a ir a la corte de Luis XI. El nombre de mí- 
nimos, que dio a sus hijos, deja ver a las claras el 
particular amor que profesaba a esta virtud. Imitan- 
do el ejemplo de este santo, huye de la vanidad en 
la medida en que vayas siendo mejor: los otros vi- 
cios se desarrollan a fuerza de vicio, la vanidad hace 
su pedestal con la virtud misma. (San Euquerio). 


La caridad — Orad por el Papa. 
ORACIÓN 


Oh Dios, grandeza de los humildes 4 

, 9 , que habeis 

ron al bienaventurado Francisco, vuestro con- 
sra gloria de la santidad, haced, os lo supli- 
pr == por sus méritos y mediante la imitación 
Pa udes alcancemos felizmente las recompen- 
prometidas a los humildes. Por J. C. N. S. Amen. 
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3 DE ABRIL 
SAN RICARDO, Obispo y Confesor 


Bienaventurados los pobres de espíritu, porque 
de ellos es el reino de los cielos. 


(Mateo, 5, 3). 


San Ricardo, obispo de Chichester, insumía to- 
das sus entradas en el alivio de los pobres. Quejóse 
su intendente un día de que sus limosnas excedían 
a sus entradas; respondióle el santo que no quedaba 
otro remedio que vender la vajilla y el caballo para 
equilibrarlas. Mostró Dios, mediante diversos mila- 
gros, cuánto le agradaba esta caridad. Un día el san- 
to alimentó a mil personas con un solo pan. Fundó 
asilos para sacerdotes ancianos y para pobres. Mu- 
rió invocando a María y abrazando la cruz, en el año 
ee en el noveno de su episcopado y a los 56 de 
edad. 


MEDITACIÓN SOBRE LA POBREZA 
Y SOBRE LAS RIQUEZAS 


I. Sea que Dios te haya hecho nacer pobre, o 
que tú mismo te hayas despojado de tus bienes para 
abrazar la pobreza religiosa, ama tu pobreza. Sé 
verdaderamente pobre de espíritu, y reprime todo de- 
seo inquieto de poseer; espera la herencia que Dios 
te promete, es decir, la posesión de su gloria. No 
busques otro tesoro que la gracia de Dios; poseyén- 
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áola poseerás a Dios mismo y serás feliz. Quien po 


see a Dios, ¿no es acaso suficientemente rico? 


II. Si estás en una situación intermedia ent 
la opulencia y la pobreza, no trates de elevarte Mira 
a los que son más pobres que tú, y estarás contento 
de tu medianía; darás gracias a Dios de que te ha: s 
puesto en el estado que anhelaba Salomón cuango 
cr - p deis ni la pobreza ni la riqueza: 
concededme sólo lo que necesito para mi isten. 
cd para mi subsisten- 


III. Si eres rico, mantente alerta; las 
de Jesucristo no son para ti. Si tu corazón Si ao 
rido a tus riquezas, Corres riesgo de perder el cielo 
¡Ah! ¡cuán difícil es no amar lo que se posee! ¿Cómo 
menospreciarás aquello que te obtiene estima y con- 
sideración? ¡Oh ricos, cuán peligrosa es vuestra con- 
dición! ¡Cuán de temer que, por haber gozado de los 
pre = la tierra, no seáis privados de los bienes 


El amor al prójimo — Orad por los pobres. 
ORACIÓN 


Haced, oh Dios omnipotente, 

» , , que la augusta so- 
n del bienaventurado Ricardo, vuestro con- 
e ex. pontífice, aumente en nosotros el espíritu de 
po y el deseo de la salvación. Por J. C. N. S. 
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4 DE ABRIL 
SAN ISIDORO, Obispo, Confesor y Doctor 


Ya la segur está aplicada a la raíz de los árboles; 
y todo árbol que no produce buen fruto 
será cortado y echado al fuego. 


(Mateo, 3, 10). 


San Isidoro, sucesor de San Leandro, su her- 
mano, en la sede arzobispal de Sevilla, fue el per- 
sonaje más ilustre de la Iglesia de España y el alma 
y- nervio de lo que se hizo en su tiempo para man- 
tener la fe y las buenas costumbres. Sintiendo próxi- 
mo su fin, se hizo conducir a la iglesia por dos 
obispos, uno de los cuales cubriólo con un cilicio, 
poniéndole el otro ceniza en la cabeza. Elevando, en- 
tonces, sus ojos al cielo, pidió perdón a Dios por 
sus pecados; y después de haber recibido el Santo 
Viático, se encomendó a la oración de los asistentes, 
perdonó a sus deudores lo que le debían e hizo dis- 
tribuir entre los pobres el dinero que le quedaba. 
Murió el 4 abril del año 636, después de 37 años de 
laborioso episcopado, y fue enterrado en la catedral 
de Sevilla entre su hermano San Leandro y su her- 


mana Santa Florentina. 
MEDITACIÓN SOBRE LA OCIOSIDAD 


I. Huye de la ociosidad como de la madre de 
todos los vicios; mantente siempre ocupado en los 
deberes de tu profesión u oficio. Si no sabes en qué 
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emplear tu u rgi te preps 
lectura de los buenos libros. į tiempo es m 

cioso, la vida muy corta!... ¡Ah! ¡qué no harian ko 
condenados por tener un momento de este tiempo 
que tú pierdes, y con el cual podrías ganar una co- 
rona inmortal! ¡Día vendrá en que desearás tener 
todavía algunas horas para ocuparte de tu salvación 
y esas horas te serán negadas! Aprovecha el tiempo 
que tienes ahora. 


II. ¿En qué pasas tu vida? ¿No es verdad que 
con frecuencia no haces nada? ¡Cuidado!, Dios te 
pedirá cuenta de todo el tiempo perdido. ¡Cuántas 
ocupaciones inútiles te impiden trabajar en tu salya- 
ción! Pero lo más lastimoso es que cometes el mal 
que debieras evitar; no imites la conducta de los 
pecadores. ¿Cuánto tiempo consagras a Dios? ¿Cuán- 
to tiempo sacrificas al mundo y a los placeres? 


III. Mide tu tiempo y distribúyelo entre los in- 
tereses de tu alma y los de tu cuerpo. ¿Es justo dar 
todo 2 uno y nada a la otra, todo al mundo y nada 
a Dios? Si sigues mi consejo, tus días discurrirán 
santa y agradablemente. Trabaja siempre por Dios 
y en presencia de Dios; así tu trabajo será una ora- 
ción continua y te ahorrará muchas tentaciones. 
Haz siempre algo, a fin de que el demonio siempre 
te encuentre ocupado. (San Jerónimo). 


La perseverancia en la vocación — Orad 
por la perseverancia de los justos. 


ORACIÓN 


Oh Dios, que habéis instruido a vuestro pueblo 
con las verdades de la salvación por ministerio del 
bienaventurado Isidoro, haced, 


, Os lo suplicamos, que 
después de haberlo tenido en la tierra por doctor y 


J.C. N. S. Amén por intercesor en el cielo. Por 


S 


5 DE ABRIL 
SAN VICENTE FERRER, Confesor 


tigo mi cuerpo y lo reduzco a servidumbre, 
ns aaa que habiendo predicado a los otros, 
venga yo a ser reprobado. 


(1 Cor., 9, 27). 


San Vicente Ferrer, religioso de la orden de 
Santo Domingo, convirtió por sus predicaciones a 
un gran número de judíos y de infieles, y movió a 
vida cristiana a una multitud de cristianos relajados. 
De ordinario predicaba sobre la penitencia, sobre la 
Pasión de Jesucristo, el infierno y el juicio. Hacíalo 
con tanta fuerza y unción, que él mismo lloraba, y 
sus oyentes, deshechos en lágrimas, no pocas veces 
hasta en público confesaban sus pecados. Murió en 
el año 1419. 


MEDITACIÓN SOBRE EL JUICIO FINAL 


I. Todo lo que concierne al juicio final será te 
rrible. Lo precederán señales espantosas: el sol san- 
grará, abrasaráse el aire, se agitará el mar con vio- 
lenta tempestad, vacilará la tierra sobre su eje; el 
hambre, la guerra, la peste desolarán la tierra. El 
Anticristo perseguirá a los fieles con tanta crueldad 
y refinamiento que apenas si los elegidos podrán re- 
sistir a sus tentaciones. Yo creo, Señor, que oiré las 
terríficas trompetas que me convocarán para dar 
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cuenta de mi vida. Si te sientes movido a' cometer 
un pecado, piensa en este juicio tremendo para todos. 
(San Basilio). 


II. Imagina a todos los pueblos de la tierra 
congregados en el valle de Josafat, y a Jesucristo 
que desciende del cielo, seguido de toda la corte 
celestial, para juzgar al mundo. A su diestra esta. 
rán los elegidos acompañados de los ángeles buenos, 
a su siniestra los réprobos rodeados de una multitud 
de demonios. Un día estaré en ese valle. ¿Y en qué 
estado será? Lo ignoro; ignoro si seré colocado a 
la derecha o a la izquierda, ¡y vivo ahora en medio 
de placeres, como si nada debiese temer! 


III. Entra en el sentimiento de los elegidos: 
¿qué dirán en ese momento? ¿Se arrepentirán de 
haber despreciado al mundo y mortificado sus cuer- 
pos? ¿Cuáles serán los sentimientos de los réprobos, 
viéndose a punto de ser condenados? He ahí, ex- 
clamarán, hablando de los elegidos, aquéllos de quie- 
nes nos burlamos; los tratamos de insensatos, des- 
preciamos su vida oscura. Y ahora, helos ahí, ele- 
vados a la dignidad de hijos de Dios, copartícipes 
de los santos. Nosotros nos apartamos del camino 
de la verdad; no brilló para nosotros la luz de la 
justicia, para nosotros no salió el sol de la inteligen- 
cia. ¡Qué triste será ver a Dios y perderlo, perecer 
a vista del Redentor! (San Euquerio). 


El pensamiento del juicio — Orad 
por los predicadores. 


ORACIÓN 


_ Señor, que os dignasteis ilustrar a vuestra Igle- 
sia por los méritos y predicaciones del bienaventu- 
rado Vicente, vuestro confesor, acordad, a vuestros 
siervos la gracia de ser instruidos por sus ejemplos, 
y de ser librados, por su protección, de toda adver- 
sidad. Por J. C. N. S. Amén. 


18 


6 DE ABRIL 
SAN GUILLERMO, Abad 


Ezaminad todo, y ateneos a lo bueno. 
a Tesalonicenses, 5, 21). 


San Guillermo nació en París y fue educado en 
el monasterio de San Germán del Prado. La regu- 
laridad de su conducta y la inocencia de sus costum- 
bres lo constituyeron en ejemplo vivo para toda la 
comunidad. Entró en la orden de los Canónigos Re- 
gulares y mereció que lo eligieran subprior. El obis- 
po de Roskilda, en Dinamarca, sabedor de sus virtu- 
des, lo llamó a su diócesis y le encargó la dirección 
de los Canónigos Regulares de Eskilsö, a quienes go- 
bernó durante treinta años en calidad de abad. Lleno 
de virtudes y de méritos murió el 6 de abril de 1203. 


MEDITACIÓN SOBRE NUESTRA VOCACIÓN 


I. Debes elegir un género de vida. A fin de 
que no te arrepientas de la elección que hagas, ruega 
insistentemente a Dios que te haga conocer su santa 
voluntad, y mantente presto a ejecutar sus órdenes 
desde que te sean conocidas. Consulta en seguida a 
tu director espiritual, quien, con relación a ti, hace 
las veces del mismo Dios, y dile lo que te haya ins- 
pirado el Señor. La acertada elección del camino 
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para seguir, depende de Dios; Él te ayud 
muestras entera sumisión a su voluntad. ará, si dø- 


II. Examina después las razones qu 
inclinarte a tal o cual género de vida, y Da d jess 
dan apartarte de él. Deducirás estas razones del fin 
para el cual estás en este mundo. No estás aquí 
sino para salvarte; que tu salvación sea, pues, la Te- 
gla de tu elección: mira en qué estado puedes tra- 
bajar en esto más fácilmente. Haz lo que aconseja- 
rías a un amigo que se encontrase en tu situación 
y considera aquello que, en la hora de tu muerte, 
querrías haber hecho. i 


III. Cuando hayas conocido la voluntad de Dios, 
ejecútala prontamente; porque es burlarse de Dios 
consultarlo y, después, despreciar sus inspiraciones. 
No temas las dificultades, Dios te dará las gracias 
necesarias para superarlas. Contigo trabajará, pues 
trabajas con Él. Que tu salvación sea la regla única 
de tu conducta. ¿De qué le sirve al hombre amon- 
tonar todo lo que está fuera de él, y perderse él mis- 
mo? (San Gregorio). 


El examen de conciencia — Orad 
por las congregaciones religiosas. 


ORACIÓN 


Señor, haced, os lo suplicamos, que la interce- 
sión del bienaventurado Guillermo, abad, nos haga 
agradables a vuestra Majestad, a fin de que obten- 
gamos por sus oraciones lo que no podemos esperar 
de nuestros méritos. Por J. C. N. S. Amén. 


7 DE ABRIL 
BEATO HERMINIO JOSÉ, Confesor 


Procurad tener paz con todos, y la santidad, 
sin la cual nadie puede ver a Dios. 


(Hebreos, 12, 14). 


Herminio José abandonó el mundo a la edad de 
quince años para entrar en la orden de los Premons- 
tratenses. Singularizóse en ella por una tierna devo- 
ción a la Santísima Virgen y un gran celo en la imi- 
tación de sus virtudes. Recibió en cambio insignes 
favores. Cada vez que pronunciaba el dulce nombre 
de María exhalaba un exquisito perfume. Esta buena 
Madre a menudo se le apareció en compañía de su 
Hijo y de su castísimo esposo San José. Extremó la 
condescendencia al punto de ponerle a su Hijo en 
los brazos. Murió en el año 1241. 


MEDITACIÓN SOBRE LA DEVOCIÓN A MARÍA 


I. Ten gran confianza en María, porque es tu 
Madre. Dirígete a Ella, aun en tus necesidades cor- 
porales: pídele los bienes, la salud y las otras cosas 
que te son necesarias para vivir y servir a Dios; gusta 
Ella de esta familiaridad: una madre se complace 
en ver a su hijo que se le dirige con entera confianza. 
María no tiene por ti menos amor que tu madre 
de la tierra, y tiene más poder. Para obligarla a que 
te socorra, jamás dejes de tributarle tus homenajes 
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con ppan a yo días de tu vida Mas 
oración le rezas? ¿Qué buena acció y » ¿qu 
para honrarla? n haces cada di 


II. Dirígete a Ella en tus aflicci n 
en tus dudas, vete a su lado a aliviar po Sûltala 
contándole la causa de tus penas: te dará porazón 
sejos más sanos, porque ningún amigo ni E con. 
tienes que te profese cariño comparable con Aa 
¡Oh Virgen santísima, si supiéramos aprovechar © 
bondad que tienes para con nosotros, pronto e 
mos consolados en nuestras aflicciones! pio 


III. ¿Te sientes a punto de sucumbi 

lencia de tus tentaciones? llámala en tu nt poa 
te en pecado? ruégale te ayude a volver a levantarte: 
es abogada de pecadores. No existe tentación de la 
que no puedas salir victorioso, si invocas a María 
Es por ti, oh María, por quien los miseros obtienen 
misericordia de Dios, los desgraciados vuelven a en- 
contrar gracia, los pecadores obtienen el perdón de 
sus pecados. (San Agustín). 


La devoción a la Santísima Virgen — Orad 
por la buena educación de la juventud. 


ORACIÓN 


Oh Dios, que todos los años nos proporcionáis 
un nuevo motivo de gozo con la fiesta del bienaven- 
turado Herminio, vuestro confesor, haced, por vues- 
tra bondad, que al honrar la nueva vida que ha re- 
cibido en el cielo, imitemos la que vivió en la tierra. 
Por J. C. N. S. Amén. 
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8 DE ABRIL 
SAN PERPETUO, Obispo y Confesor 


Como un cuerpo sin espíritu está muerto, así 
también la fe sin las obras está muerta. 


(Santiago, 2, 26). 


Este santo estaba devorado de celo por la casa 
de Dios. Siendo obispo de Tours, hizo agrandar y 
embellecer la basílica de San Martín. Empleaba la 
mayor parte de sus entradas en exornar iglesias y 
alimentar pobres que son templos vivos del Espíritu 
Santo. Hizo testamento a favor de las iglesias y de 
los pobres de su diócesis; pero el regalo más her- 
moso que hizo a la iglesia de Tours fue el ejemplo 
de sus virtudes durante su vida, y sus reliquias des- 
pués de su muerte. 


MEDITACIÓN. — LA FE SIN LAS OBRAS 
ES UNA FE MUERTA 


I. Para salvarnos hemos de poseer una fe per- 
fecta, una fe sencilla y, en cierto modo, ciega, que 
acepte todo lo que la Iglesia propone para que crea- 
mos. ¿Qué tiene de asombroso el que no compren- 
damos las verdades propuestas? Tan limitado es 
nuestro espíritu que ni siquiera comprende lo que 
vemos todos los días; ¿y pretendemos comprender los 
misterios incomprensibles de la Religión? Humillé- 
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monos y creamos en lo que Dios nos Tevela 
propone, por medio de la Iglesia, para que creamos 

8, 

II. Pero, no basta la fe sola, es preci 

acompañada de las buenas Obras; sin ellas ono Vaya 
ta. No te salvarás por haber sido cristiano. aer 
por haber practicado las obras de un cristiano e 
engañas si crees que podrás usar el nombre de a 
tiano como de un título para reclamar la heren iz i 
del Padre celestial. Sólo te servirá para ser conden > 
do, si eres infiel a la obligación que te impone po 
imitar a Jesucristo. 'Tus crímenes son más grandes 
que los de los paganos pues recibiste más luz. Pe. 
camos gravemente escudándonos con un nombre tan 
grande. (Salviano). 


III. ¿Es la fe el principio de todos tus actos? 
¿No trabajas por las riquezas y los honores? ¿No 
buscas en todo el placer y con una avidez como si no 
esperaras un paraíso? ¿Los paganos y los herejes 
no son muchas veces más caritativos con el prójimo 
y más moderados en sus pasiones que tú? Cristo es 
deshonrado en nosotros, en nosotros la ley cristiana 
sufre detrimento. (Salviano). 


La práctica de las buenas obras — Orad 
por la Iglesia. 


ea 


ORACIÓN 


Haced, on Dios omnipotente, que la augusta so- 
lemnidad del bienaventurado Perpetuo, vuestro con- 
fesor pontífice, aumente en nosotros el espíritu de 
piedad y el deseo de la salvación. Por J. C. N. 5. 
Amén. MEE 
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9 DE ABRIL 
SANTA CASILDA, Virgen 


Os doy un nuevo mandamiento, y es: Que os améis 
unos a otros, como yo os he amado. 


(Juan, 13, 34). 


Santa Casilda llevaba comida a los cristianos que 
el rey, su padre, tenía prisioneros. Un día la encon- 
tró camino de la prisión, y le preguntó qué llevaba. 
Rosas, respondió Casilda y, extendiendo su delantal, 
aparecieron en él, en vez de alimento, hermosisimas 
rosas. Consiguió de su padre que la llevaran a tomar 
baños en el lago San Vicente, para curarse de una 
enfermedad que padecía, e hizo edificar, a orillas de 
este lago, una ermita en la que pasó el resto de sus 
días. Murió hacia el año 1050. 


MEDITACIÓN — HEMOS DE AMAR AL PRÓJIMO 
COMO JESUCRISTO NOS AMÓ A NOSOTROS 


I. Jesús nos ama más que a todas las otras 
creaturas, porque para salvarnos hizo lo que no hubie- 
ra hecho para impedir la ruina del cielo y de la tierra, 
Del mismo modo, ama a tu prójimo más que a tus 
riquezas, más que a tus placeres, más que a tus in- 
tereses; sacrifica todo lo que poseas para aliviar sus 
penas y proveer a sus necesidades. ¿Es esto lo que 
has hecho hasta ahora? 
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II. Jesucristo nos ha amado aun cuando Más 
cruelmente lo ultrajábamos: sigamos su ejemplo 
amemos a los que nos aborrecen y nos hacen mal 
Fácil es amar a los que nos hacen bien; nos inclina 
a ello la naturaleza, nos invita el interés, en fin los 
mismos paganos nos dan ejemplo. Pero es patrimo. 
nio sólo del cristiano amar a los enemigos, amarlos 
porque Jesucristo lo manda. Examina el fondo de 
tu corazón: ¿amas sinceramente a los que te han dis- 
gustado? 


III. Jesucristo nos amó a fin de salvar nuestras 
almas; nos testimonió su amor enseñándonos el ca. 
mino de la salvación y andando por él antes que 
nosotros. Haz lo mismo con tu prójimo según tus 
fuerzas. Es el mayor servicio que puedes prestarle, 
y el mayor gusto que puedes dar a Jesucristo. Saca 
a ese pecador de las ocasiones peligrosas, instrúyelo, 
aconséjalo, ruega a Dios por él. ¡Qué feliz serías si, 
a costa de todos tus bienes y de tu vida misma, pu- 
dieses ganar para Jesucristo un alma redimida por 
el precio de su sangre! Se obró esta redención a 
precio tan elevado, que parece que el hombre vale 
tanto como Dios. (San Hilario de Arlés). 


El celo por la salvación de las almas — Orad 
por la conversión de los pecadores. 
ORACIÓN 


Escuchadnos, oh Dios Salvador nuestro, y haced 
que la fiesta de Santa Casilda, al tiempo que regocija 


nuestra alma la enriquezca de sentimientos de tierna 


devoción. Por J. C. N. S. Amén. 


10 DE ABRIL 
SAN MACARIO, Obispo y Confesor 


Bienaventurados los que lloran, porque ellos 
serán consolados. 


(Mateo, 5, 5). 


A causa de sus extraordinarias virtudes fue ele- 
vado San Macario a la dignidad de patriarca de An- 
tioquía. Con el fin de huir de los honores, abandonó 
esta ciudad yendo en peregrinación a Jerusalén. Cap- 
turado por los sarracenos, logró escapar y fuese a 
Flandes donde murió gloriosamente cuidando enfer- 
mos de peste. Tenía siempre a mano un pañuelo, 
para secarse las lágrimas que le hacían derramar los 
pecados de su pueblo. Murió en Gante, el 10 de 
abril de 1012, en el monasterio de San Bávon. Se lo 
invoca contra la peste. 


MEDITACIÓN SOBRE CUAL DEBE SER 
EL MOTIVO DE NUESTRAS LAGRIMAS 


1. Llora tus miserias: el mundo es un valle de 
lágrimas, lleno de innúmeras calamidades, donde los 
placeres mismos son fuente de mucho llanto; nues- 
tros cuerpos son la prisión de nuestras almas: 
nuestras enfermedades son los verdugos de nuestro 
Cuerpo; no es nuestra vida sino una serie continua de 
dolores y aflicciones. Nacemos y vivimos en lágri- 
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os en dolores, suspiros y sollozos. Con 
Ey o esta vida, y huimos de la muerte que 
debe poner término a nuestros dolores y a nuestras 


lágrimas. 


II. Llora tus pecados como David, que bañaba 
el lecho con sus lágrimas, que mojaba su pan en 
llanto. ¡Si lloras la pérdida de un amigo, de un pa- 
riente, de un pleito, qué lágrimas no deberá arran- 
carte la pérdida del paraíso, que tus pecados te 
arrebataron! Llora también los pecados de los demás 
si amas a Nuestro Señor Jesucristo, porque esos pe- 
cados de nuevo lo crucifican. 


III. Consuélate, tú, que lloras por tus miserias 
y tus pecados. Pasa el tiempo de tu exilio, inadverti- 
damente te acercas a la patria. Dios enjugará todas 
tus lágrimas en el cielo; ya desde esta vida calma 
tu llanto, si mana del dolor de tus pecados. ¿Qué 
gozo puede compararse, en este mundo, al gozo de 
llorar nuestros pecados? Si es tan deleitoso llorar 
por Jesús, ¿qué no será regocijarse con Él? (San 
Agustín). 


La compunción — Orad por los obispos. 
ORACIÓN 


Haced, oh Dios omnipotente, que la augusta so- 
lemnidad del bienaventurado Macario, vuestro con- 
fesor y pontífice, aumente en nosotros el espíritu de 


piedad y el deseo de la salvación. Por J. C. N: S. Amén. 
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11 DE ABRIL 
SAN LEÓN MAGNO, Papa 


De vuestra boca no salga ningún discurso malo 
sino los que sean buenos para edificar en la fe, 
a fin de dar gracia a los que oyen. 


(Efesios, 4, 29). 


El gran San León sobrepujó a todos sus contem- 
poráneos en prudencia, en elocuencia y en virtud. Su 
mérito lo elevó al sumo pontificado; su elocuencia 
triunfó de Atila, que se disponía a saquear a Roma: 
su sola palabra detuvo al conquistador y lo hizo re- 
troceder. Su principal cuidado fue combatir la here 
jía, propagar el Evangelio por sus predicaciones y 
escritos, y reformar el clero. Murió en el año 461. 


MEDITACIÓN SOBRE LAS CONVERSACIONES 


I. Se ha de desterrar de las conversaciones toda 
palabra que pueda herir a la caridad, a la pureza o 
a la cortesía. Estos puntos abarcan todas las faltas 
que puedes cometer en tus conversaciones. Nunca 
hagas tu propio elogio, no censures a los demás; 
nada digas que pueda avergonzar a. los que te escu- 
chan o afligir a tu ángel custodio. Reflexiona sobre 
estas tres clases de defectos: ¿ninguno tienes? 


II. Conversa con entera franqueza de las cosas 
de Dios con tu director espiritual o con alguna otra 
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, veces estas conversacio- 
persona piadosa y is Menos sentimientos de devo. 
nes te E que experimentas en tus oraciones. Tanto 
ción po hablar de tus negocios, y ya que el de tu 
gustas ón es el mayor de todos, ¿por qué no hablas 
alguns vez, para comunicar a los otros los 
cdta sentimientos que Dios te inspira y para apro- 
vecharte de sus luces? 


. Debes ponerte de parte de Jesucristo si, en 
la ada paa habla mal de las cosas san- 
tas, o en chiste, o pone en duda algún artículo de la 
fe o murmura de un ausente. No te avergúences en- 
tonces de declararte abogado de Jesucristo; habla 
valientemente, pero siempre con discreción: Dios te 
inspirará lo que debas decir. Si alguien habla mal 
de algún amigo tuyo, asumes su defensa; si se trata 
de Jesucristo o de alguno de sus servidores, te que- 
das mudo. Seríamos más felices si pusiéramos tanto 
esmero en agradar a Dios como a los hombres, y'si 
temiéramos tanto desagradar al Creador como a la 
creatura. (San Paulino). 


Celo por la gloria de Dios — Orad por el Papa. 
ORACIÓN 


Pastor eterno, mirad con benevolencia a vuestro 
rebaño y guardadlo con protección constante por 
vuestro bienaventurado Sumo Pontífice León, a quien 
constituisteis pastor de toda la Iglesia. Por J. C. N. S. 
Amén 
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12 DE ABRIL 
SAN SABAS, Mártir 


Los sufrimientos de la vida presente 
no son de comparar con la gloria venidera. 


(Romanos, 8, 18). 


San Sabas era godo de nacimiento. Como re- 
husara comer carne inmolada a los ídolos, diciendo 
que prefería antes morir que ofender a Dios, se lo 
despojó de sus vestidos, se lo arrastró sobre espi- 
nas, se lo torturó cruelmente, y, finalmente, fue 
arrojado a un río. En medio de los suplicios daba 
gracias a Dios por haberlo juzgado digno de pade- 


< cer por su causa. Imitemos su constancia y agra- 


dezcamos a Dios en las aflicciones como en la pros- 
peridad. Murió el santo en el año 372. 


MEDITACIÓN SOBRE LA NECESIDAD 
DE LOS SUFRIMIENTOS 


I. La palabra del Salvador: Renúnciate a ti 
mismo y lleva tu cruz, no ha sido dicha para los 
religiosos solamente; se dirige a todos los cristia- 
nos en general. La vida cristiana es un trabajo sin 
descanso, porque hemos de combatir sin cesar nues- 
tros deseos, apartarnos de lo que nos place y hacer 
lo que nos desagrada. Pero consolémonos: si lle 
vamos nuestra carga con amor, Dios la hará ligera. 
Para los que aman a Dios es más fácil cercenar 
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sus apetitos, que para los que aman al mun- 
siempre Perlos algunas veces. (San Agustín), 


II. Además de la violencia que debemos hacer- 
nos a nosotros mismos para mortificar nuestras pa- 
siones, Dios nos enviará pruebas de toda clase, 
Aceptémoslas, no solamente con resignación, sino 
con fe y gratitud: es una prueba del amor de Dios 
hacia nosotros. ¿Cuál es el hijo, dice San Pablo, 
a quien Dios no corrige? pues el Señor castiga mi- 
sericordiamente a los hijos que ama. Así, pues, per- 
severa en la sumisión, prosigue el gran Apóstol; si 
Dios no te castiga, es porque no te tiene por hijo 
legítimo, sino por bastardo. El que no sufre en el 
exilio no se regocijará en la patria. (San Agustín). 

E 

III. San Sabas ve a los ángeles que lo llaman des- 
de la otra orilla del río al que lo van a precipitar, y 
conjura a sus verdugos a que apresuren su suplicio. 
En tus pruebas vuelve los ojos al Cielo. Considera 
lo que se te ha prometido; para quien tiene en vista 
la recompensa nada hay que no le parezca leve y 
fácil, y la esperanza del salario suaviza la fatiga del 
obrero. (San Jerónimo). ' 


El pensamiento del cielo — Orad 
por los afligidos. 


ORACIÓN 


Haced, os lo suplicamos, oh Dios omnipotente, 
que la intercesión del bienaventurado Sabas, vuestro 
mártir, cuyo nacimiento al cielo honramos, nos jor- 
tifique en el amor de vuestro Santo Nombre. Por 
J. C. N. S. Amén. 
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13 DE ABRIL 
SAN HERMENEGILDO, Mártir 


Mi reino no es de este mundo. Si de este mundo 
fuera mi reino, mis servidores me habrían 
defendido. 


(Juan, 18, 36). 


San Hermenegildo fue el hijo mayor de Leovi- 
gildo, rey de los visigodos en España, que era arria- 
no. Empleó su padre contra él toda suerte de 
halagos, pasando a la amenaza y llegando hasta la 
prisión para traerlo al arrianismo: nada pudo que- 
brar la constancia de este generoso atleta de la fe. 
Rechazó la comunión pascual de manos de un obispo 
arriano que su padre le enviara a su prisión. Exas- 
perado con su rechazo, mandó el padre a unos sol- 
dados para que le dieran muerte. Hendiéronle éstos 
la cabeza de un hachazo. Arrepentido Leovigildo de 
su crueldad, a su muerte recomendó a San Leandro 
que educase en la fe católica a su otro hijo Reca- 
redo, que fue su sucesor y el primer rey católico 
de España. El martirio de Hermenegildo acaeció en 
Sábado Santo, el 13 de abril del año 585. 


MEDITACIÓN SOBRE EL REINO 
DE LOS CIELOS 


I. Aunque no seamos hijos de rey, como lo 
fue San Hermenegildo, todos estamos llamados a go- 
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zar del reino de Dios en el cielo. No son 

zas, ni la nobleza, ni el renombre, ni la kkpi 
el talento, los que nos pondrán en posesión de est 
reino, sino la buena voluntad ayudada de la gracia 
de Dios. No te fatigues, pues, buscando una ol 
ción brillante en la tierra, no te aflijas si eres br ; 
y mísero, tu reino no es de este mundo. E 


II. En este mundo considéra: ij 
rey, como heredero presunto de pan Sue o N 
puede escapársete, si sabes, mediante tu sumisión, 
conservar la amistad del rey tu padre. En segundo 
ara considérate como principe exilado, a quien 
=p > cra de sus dominios, y que debe, por su va- 
cp conquistar su reino. Conserva la inocencia y 
a SS bautismo: reinarás después de tu muer- 
pe e qa has perdido con ellas 
: e reconquistar este dere- 
cho cueste lo que ¡ ¡ 
cr ica a PO reino de los cielos su- 


III. Dependerá de ti el f 
f epen | gozar un día de est 
se pod pri Pe si no consientes libre. 
€ aciado. Está en tu poder elegi 
por Señor a Dios o al demonio: a quin 
C ; mas, aquél a qui 
te des te conservará eternamente. Elige, sea (9) fenat 


eternamente con Di i 
e os, O sufrir eternamente con el 


El desprecio del mundo — Orad 
por los gobiernos cristianos, 


ORACIÓN 


Dios omnipotente que 5 i 
ente, enseñasteis al A 

furado Hermenegildo, vuestro mártir, a by ari 
de los cielos a , Q preferir el 


haced que siguiendo 


14 DE ABRIL 


SANTOS TIBURCIO, VALERIO y MÁXIMO, 
Mártires 


El precepto mío es que os améis unos a otros. 
(Juan, 15, 12). 


Valerio, que se casó con Cecilia, fue por ésta 
convertido y consintió desde el primer día de su 
casamiento en vivir en continencia perfecta. Él, a 
su vez, convirtió a su hermano Tiburcio, con quien, 
después de haber distribuido sus bienes a los po- 
bres, se dedicó a sepultar los cuerpos de los cristia- 
nos muertos por la fe. Conducidos ante Almaquio, 
prefecto de Roma, perseveraron en su fe y fueron 
decapitados. Máximo, que los conducía al suplicio, 
de tal modo fue movido por sus palabras y entereza, 
que renunció a las supersticiones del paganismo y 
obtuvo con ellos la corona del martirio. 


MEDITACIÓN 
SOBRE LAS AMISTADES SANTAS 


I. Ten caridad para con todos, pero no te vin- 
cules sino con pocos. Que tus amigos sean los ami- 
gos de Dios; si tales son, progresarás en la virtud 
en su compañía. Fieles son los amigos que temen 
a Dios; no sucede lo mismo con los que no le temen. 
En efecto, ¿cómo tendrían para contigo una fideli- 
dad que no tienen para con Dios? ¿Te estarían más 
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obligados que no lo están a Dios? ¿O esperarían 
de ti mayores recompensas? ¿Mayores castigos te. 


merían, acaso, de tu parte? 


II. El fin de tus amistades debe ser transcu- 
rrir suave y santamente tu vida, aprovechar el buen 
ejemplo y los saludables consejos de tus amigos 
y contribuir también, de tu parte, a su santifica. 
ción. Si el comer bien, el interés o los placeres, son , 
los motivos que te mueven para el cultivo de la 
amistad, no será ésta duradera. ¿Cómo trabajas 
para santificar a tus amigos? ¿Te haces más santo 
frecuentándolos? ¿No imitas más bien sus vicios 
que sus virtudes? 


III. Resultado de estas amistades verd 

debe ser que alivies a tus amigos en todas pcia 
cesidades tanto espirituales cuanto temporales; de- 
bes sacrificar tus comodidades, tus bienes, tu "vida 
misma, para sacarlos de la miseria y, con ma- 
yor razón, del pecado o de la ocasión de ofender a 
Dios. En fin, no te olvides nunca que Jesucristo 
debe siempre ocupar el primer lugar en todas tus 
amistades, que siempre sea su nudo y su lazo. Elige 
para amigo, antes que a todo otro, a Aquél que per- 
ooo siéndote fiel en el día de tu muerte, cuando 

r demás te haya sido arrebatado. (San Ber- 


El buen ejemplo — Orad por vuestros amigos. 
ORACIÓN 


sl mt a Dios omnipotente, os lo rogamos, que 

e solemnidad de vuestros santos márti- 

ai cio, Valerio y Máximo, aprendamos a imi- 
sus virtudes. Por J, C. N, $. Amén. 


, 
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15 DE ABRIL 
SANTA LUISA DE MARILLAC, Viuda 


Es necesario que este cuerpo corruptible 
sea revestido de incorruptibilidad, 
y que este cuerpo mortal sea revestido 
de inmortalidad. 


(1 Corintios, 15, 53). 


Santa Luisa de Marillac nació en 1591. Se casó 
con Antonio Le Gras, y vivió dichosa con él basta 
1625, año en que quedó viuda. Fue entonces el brazo 
derecho de San Vicente de Paul en el establecimien- 
to de las Hijas de la Caridad, que fundó con él. Era 
una mujer de gran inteligencia, de ánimo templadi- 
simo y de admirable resistencia, a pesar de su deli- 
cada salud. Murió en el año 1660. 


MEDITACIÓN SOBRE 
LA RESURRECCIÓN DE LOS MUERTOS 


I. Todos resucitaremos: es una verdad muy 
consoladora para las almas santas. Sí, este cuerpo 
ahora en el oprobio, en el dolor y la pobreza, este 
cuerpo, será un día glorioso, inmortal, sutil, impa- 
sible y semejante a los espíritus. ¡Con qué júbilo 
las almas de los santos volverán a los cuerpos que 
fueron sus compañeros de trabajo e instrumentos 
de su victoria! Ánimo, cuerpo mío; resucitaremos, 
y tu gloria será proporcional a los sufrimientos que 
hayas soportado por Jesucristo. Yo veré a Dios, mi 
Salvador, en mi carne. (Job). 
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Ir. Los malos resucitarán, pero, ¡ay! ¡qué ho- 
rror sentirán al retomar sus Cuerpos que han sido 
la causa de su condenación! “¿Nada menos que tú 
dirán esos míseros, nada menos que tú, que eres 

dumbre, has perdido a un alma inmortal? 
¡Qué! ¡por estos ojos, estas manos, este corazón 
esta boca, esta lengua, este cuerpo he perdido mi 
alma!” Piénsalo a menudo: “Un día, me encontraré 
con este mismo cuerpo en el valle de Josafat; ¿en 
qué estado será?” 


III. Los bienaventurados irán, en cuerpo y al- 
ma, al cielo después de la resurrección de los muer- 
tos, y los condenados descenderán al infierno con 
sus cuerpos semejantes a tizones ardientes. Está en 
tus manos hacer glorioso a tu cuerpo o' hacerlo mal- 
dito para siempre. Amemos los júbilos que deben 
durar eternamente; temamos los tormentos eternos 
pan k para los que se condenan. (San Gre- 


La esperanza — Orad por los afligidos. 
ORACIÓN 
Escuchadnos, Señor, Dios Salvador nuest 
, , TO, Y 
ope que, así como nos alegramos con la fiesta" de 
nta Luisa, así también obtengamos provecho al- 


canzando sentimientos de pi į 
J.C. N. S. Amén. piedad y devoción. Por 
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16 DE ABRIL 
SAN BENITO JOSÉ LABRE 


Si alguno de vosotros se tiene por sabio según 
el mundo, hágase necio [a los ojos del mundo] 
a fin de ser sabio [a los ojos de Dios]. 


(1 Corintios, 3, 18). 


Benito pasó la mayor parte de su vida haciendo 
peregrinaciones. Iba casi siempre con los pies des- 
calzos tanto en invierno como en verano, vestido 
con harapos, y sin provisiones para el día siguiente. 
Vivía de limosnas, pero no mendigaba, nunca con- 
servaba sino lo estrictamente necesario, y partía 
con los pobres lo que se le daba por caridad. Pasó 
sus últimos años en Roma, orando días enteros en 
las iglesias; por la noche retirábase a unas ruinas 
para descansar algunas horas. Cayó desvanecido en 
las escalinatas de Nuestra Señora de los Montes y 
fue transportado a una casa vecina donde pronto 
se durmió en el sueño de los justos, el 16 de abril 
de 1783, a la edad de 35 años. 


MEDITACIÓN SOBRE LA VIDA 

DE LOS BIENAVENTURADOS 
I. La sabiduría del mundo consiste en amonto- 
trata de locura a la pobreza 
evangélica! ¡Oh bella y gloriosa locura que nos ase- 


dal San Benito José Labre profesó esplendorosa- 


mente esta locura; con ar 
Sabía que las riquezas cau 
corazón lo quería libre pa 


tivan el corazón, y a Su 
ra Jesucristo, su único 
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Señor. ¡Ay! ¡que no tengamos nosotros el valor 
de imitarlo! Aprendamos por lo menos a honrar la 
pobreza, y a asociarnos a los méritos de los pobres 
de Jesucristo aliviando su miseria. 


II. Los prudentes del siglo van sin cesar tras 
el placer: Benito toma el camino trazado por Jesu- 
cristo, su Maestro y su Modelo. Debiendo elegir en. 
tre el gozo y la cruz, elige la cruz, porque sabe que 
es menester pasar por mil tribulaciones para llegar 
al cielo. Ei mundano consiente, para gozar de al- 
gunos placeres efímeros, en ser objeto de suplicios 
sin fin; el cristiano soporta penas pasajeras para 
merecer un gozo eterno. Dime cuál es el sabio y cuál 
el loco, y conforma tu conducta a tu respuesta. 
¡Qué! ¿no podremos vivir sin placer, nosotros que 
debemos morir con placer? (Tertuliano). - 


III. Elmundo busca, afanosamente, reputación y 
gloria; nuestro santo, abatimiento y oprobios. Sabo- 
rea en las ignominias un gusto que hace que las bus- 
que con avidez. Se lo carga de injurias, se lo persi- 
gue a pedradas, dice a uno que quiere defenderle: 
Déjalos; si supieses tú quien soy te unirías a ellos. 
¡Cuán diferente a la suya es nuestra conducta!, y 
sin embargo, ¿no tenemos nosotros, por ventura, 
que ganar el mismo cielo? Si deseas gloria, desea 
la verdadera y durable. 


El respeto a los pobres — Orad 
por los indigentes. 


ORACIÓN 


Jose?” Dios, que habéis querido que San Benito 
an m adhiriese únicamente a Vos por el amor a 
cs ero y a la pobreza, concedednos, en vista 
nl vd ritos, la gracia de despreciar las cosas de 
ps rra y buscar los bienes del cielo. Por J. C. N. $. 
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17 DE ABRIL 
SAN ANICETO, Papa y Mártir 


El que me sirve, sígame; que donde yo estoy, 
allí estará también el que me sirve; 
y a quien me sirviere, lo honrará mi Padre. 


(Juan, 12, 26). 


Aniceto, sirio de nacimiento, gobernó la Igle- 
sia unos diez años, alrededor del 160. Combatió con 
celo las herejías de Valentino y de Marción y de- 
tuvo, por su vigilancia, los estragos que causaban 
entre los fieles. Aunque no derramó materialmente 
su sangre por la fe, los sufrimientos que debió su- 
frir y los peligros a los que estuvo expuesto le han 
merecido el título de mártir. 


MEDITACIÓN SOBRE LA HONRA 
QUE DEBEMOS A LOS SANTOS 


I. Dios honra a sus servidores en la tierra y en 
el cielo. ¡Qué gloria es para los santos hacer mila- 
gros dando órdenes a la naturaleza, ver a los reyes 
y a los soberanos pontífices prosternados ante sus 
reliquias, y ver tantas iglesias y altares erigidos en 
su memoria! ¡Qué honor para ellos en el cielo ser 
servidores, hijos y favoritos de Dios! ¡Ah! Señor, 
¡cuánta razón tenía David para exclamar: Tus ami- 
gos son demasiado honrados, oh Dios mío! Ambi- 
ciosos, he aquí honores inmortales que podéis y que 
debéis buscar. 
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II. Honra las reliquias y las imágenes 
santos, adorna sus altares y sus iglesias. ae e 
voción es agradable a Dios y te será muy útil. Di e- 
ha dado a los santos poder para curarte de muchas 
enfermedades, para socorrerte en tus aflicciones. 
invócalos, no han dejado de ser caritativos: son t S; 
hermanos, padecieron los males que te hacen gemir. 
No carecen de poder: son los favoritos de Dios o ee 
nipotente. y 


III. Imitemos a los santos, es el ma 
que podemos tributarles. Leamos sus vidas apor 
cada una de ellas elijamos una virtud que podamos 
imitar. ¿A qué santo imitamos? ¿No hay alguno 
entre ellos que haya vivido en condiciones seme- 
jantes a las nuestras? Siguiendo su ejemplo, desape- 
guémonos de las comodidades de la vida, para go- 
zar con ellos de las delicias eternas. Sacrifiguemos 


con gusto los bienes de la tierra pa 
del cielo. (Tertuliano). para conservar los 


La devoción a los santos — Orad 
por la conversión de los herejes. 


ORACIÓN 


Pastor eterno, mirad con benevolencia a vues- 
tro rebaño, y protegedlo con protección constante 
por vuestro mártir y Sumo Pontífice Aniceto, a quien 


constituisteis pastor de toda } 
P A la Iglesia. Por J. C. 
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18 DE ABRIL 


SAN ELEUTERIO, Obispo y Mártir 


Todo aquél que comete pecado 
es esclavo del pecado. 


(Juan, 8, 34). 


Las numerosas conversiones que obró este san- 
to obispo en Iliria excitaron contra él el odio de 
los paganos, que lo denunciaron a los magistrados. 
Detenido y conducido a Italia, fue asado en una pa- 
rrilla, colocado después en un lecho de hierro ca- 
lentado al rojo y, por fin, sumergido en una caldera 
de aceite y pez hirviendo. Como saliera sano y 
salvo de todos estos suplicios fue arrojado a los 
leones, que no le hicieron ningún mal. Finalmente, 
fue golpeado con varas hasta que murió a la vista 
de su madre, Santa Antea, y fue al cielo a gozar 
de la libertad de los hijos de Dios, libertad que ya 
prenga su nombre Eleuterio, es decir, hombre 

re. 


MEDITACIÓN SOBRE LA LIBERTAD 
DE LOS SERVIDORES DE DIOS 


I. No existe servidumbre más cruel que la de 
los libertinos e impíos: se dicen libres y gimen 
bajo la más vergonzosa de las esclavitudes: la del 
pecado. Tantos tiranos tienen cuantas pasiones; es- 
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tán cargados con tantas cadenas como vicios 
las costumbres tienen. Viene la pasión y dice: E 
mío. Vienen todos los vicios y dicen: Eres mio. Oui 
vil esclavo es quien obedece a tantos señores! (Ber 
Ambrosio). 


y ma- 


II. Verdaderamente es libre quien sirve a Dios 
y le obedece, pues no tiene entonces sino un solo 
Señor, el cual nada ordena que no esté de acuerdo 
con la razón y que no sea para nuestro mayor bien 
El servicio voluntario y razonable que le rendimos 
nos libra de la vergonzosa tiranía del demonio, del 
pecado y de nuestras pasiones. ¡Ah! si mi libertad 
es un bien inestimable, si es el mayor de todos los 
tesoros, ¿a quién lo sacrificaría mejor que a Vos 
Dios mío, que me la habéis dado? Obedecer a Dios 
es ser libre. ? 


III. Para gozar de una entera y perfecta liber- 
tad en este mundo, no se ha de temer ni amar sino 
a Dios. Todos los suplicios, todas las aflicciones 
imaginables, todos los placeres y todas las grandezas 
del mundo, no podrán obligarte a cometer la más 
mínima felta. De cuántas penas, temores y dolores 
te librarías, si grabases profundamente en tu espí- 
ritu este pensamiento: ¡No temer sino a Dios, no 


amar sino a Dios! El malo no puede ser libre. (Sé- 
neca). 


El perdón de las injurias — Orad 
por vuestros enemigos. 


ORACIÓN 
Dios todopoderoso, mirad nuestra flaqueza y có- 
mo nos agobia el peso de nuestras obras y fortificad- 


nos por la gloriosa intercesión de San Eleuterio, vues- 
tro mártir. Por J. C. N. S. Amén. 
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19 DE ABRIL 
SAN LEÓN IX, Papa y Confesor 


y humildad 
juro que os portéis con toda hu 
po dumbre, con paciencia, soportándoos 

unos a otros con caridad. 


(Efesios, 4, 1-2). 


ta era la humildad de San León IX, que con- 
1056 piniicamiente sus pecados para convencer de 
su indignidad a los que querían elevarlo al sumo pon- 
tificado. El efecto fue contrario al que esperaba: se 
confirmó su elección. Cumplió los deberes de su 
cargo con celo infatigable y una dulzura que nunca 
desmintió. Cuando reprendía a alguien por sus fal- 
tas, la abundancia de sus lágrimas probaba cuánto 
compadecía su corazón las miserias de su prójimo. 
A punto de morir y después de haber recibido la 
Extremaunción, se hizo llevar ante el altar de San 
Pedro y rezó allí una hora. Vuelto después al lecho, 
oyó misa, recibió el Santo Viático y entregó su espí- 
ritu. Era el 19 de abril de 1054. 


MEDITACIÓN DE CÓMO ADVERTIR AL PRÓJIMO 
SOBRE SUS FALTAS 


I. Estás obligado a advertir caritativamente a 
tu prójimo sus defectos. Si eres su superior, el deber 
de tu cargo te impone esta obligación; si eres su ami- 
go, la amistad te concede esta libertad; si adviertes 
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a tu hermano, él se corregirá, y tú habrás 
su alma para Dios. ¿Puedes hacerle mayor se anado 
Si descuidas hacerlo, te expones a dejarlo vicio? 
morir en su crimen, cuando hubieras podido 

nir a ese desventurado. Y tú, ¿cómo recibes preve 
vertencias de tus superiores? as ad. 


II. Aunque fastidies al ami irti 
faltas no lo dejes de hacer: es ta debe. pr 
gas una Opinión demasiado mala de el y es ten- 
humilde de lo que piensas. Después de todo pe 
cador es un enfermo a quien se aplican remedios 
aunque no lo quiera; cuando se cure te agrio, = 
cerá el servicio que le hiciste. Si él falta a su deber. 
tú no faltes al tuyo. Considera las Obligaciones que 
pesan sobre ti y no tengas en cuenta a las Personas 
No perdones a tu prójimo, cuando se trata de salvar 
su alma. (San Jerónimo). 


III. Pero, si hay motivo para creer que tu ad- 
vertencia será más bien dañosa que útil, con razón 
la omitirás o dilatarás para mejor ocasión. A menu- 
do la manera de hacer a alguien incorregible es ad- 
vertirle sus faltas inoportunamente. Según el refrán 
popular, hay que dorarle la píldora al enfermo, para 
que la acepte. ¿Quieres corregir a tu hermano? Ad- 
viértele, llora y reza a Dios; reprende entonces a tu 
hermano, exhórtale, dale buenos consejos, demués- 
trale mucha amistad a ese pobre pecador. (San Juan 
Crisóstomo). 


La caridad — Orad por los que están 
en estado de pecado mortal. 


ORACIÓN 


Pastor eterno, mirad con benevolencia a vuestro 
rebaño y guardadlo con protección constante por 
vuestro bienaventurado Sumo Pontifice León, a E 
habéis constituido pastor de toda la Iglesia. Por J. C. 
N. S. Amén. 


£ 
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20 DE ABRIL 


SAN TEÓTIMO, Obispo y Confesor 


i ¡ biendo comenzado 
¡Tan necios sois, que ha À 
5 el Espíritu, termináis ahora en la carne 


(Gálatas, 3, 3). 


i i blos bár- 
San Teótimo honró a Dios entre los pue 
baros de la Escitia, a los cuales instruía plo 
tanto por medio de conversaciones piadosas e 
por sus predicaciones. Un bárbaro alzó la mano p 
apoderarse de él y quedó inmóvil en el aire hasta que 
el Santo hubo hecho oración por él. Esos pueblos, 
asombrados por su extraordinaria abstinencia, por 
su dulzura, por su caridad y milagros, llamábanle 
dios de los romanos. Murió hnacia el año 403. 


MEDITACIÓN SOBRE LAS CAUSAS DE NUESTRO 
RELAJAMIENTO EN LA VIRTUD 


I. Tengamos cuidado de no relajar nuestro fer- 
vor en el servicio de Dios. Dios, a quien servimos, es 
constante e inmutable; es siempre el mismo, no 
amengua su amor por nosotros; imitemos esta cons- 
tancia. Repasemos en nuestro espíritu los años trans- 
curridos: ¿no hemos sido antes más fervientes que 
ahora? Acuérdate de dónde has caído. Haz tus pri- 


meras obras, no sea que otro reciba tu corona. (Apo- 
calipsis). 


47 


CamScanner 


II. Nuestra relajación tiene, de ordinario å 
causas: la primera, es una excesiva confianza en h i os 
tras buenas obras pasâdas. Una vez que hemos hvad 
fTesado los pecados que nos hacían temer el infierno 
ya pensamos que podemos vivir seguros. Mas me 
infundada es nuestra confianza! Aun en el caso de n 
estuvieras seguro de estar en gracia de Dios, perra 
te asegura que perseverarás en ella hasta la muerte? 
Tiembla, y trabaja seriamente en tu salvación El 
demonio inspira la tranquilidad a fin de que läs al 
mas se pierdan más fácilmente. (San Euquerio). > 


III. La otra causa de relajamiento e i 
de Dios es que nos cansamos en el oao as pare 
tud: las austeridades, las mortificaciones, y esta vida 
que contraría enteramente a la naturaleza disgustan 
al cuerpo. Sublévase el espíritu al pensamiento de 
una penitencia de acaso cuarenta y cincuenta años 
Mas, ¿Quién te ha prometido ni siquiera un día de 
vida? No pienses sino en el día en que vives, en la 
a oue ejecutas al presente. Hazla bien, y no te 
e coins de gusto por un porvenir incierto. Pase- 
A ae aia i Poi a aaa 

, ; estros : 
plegue a Dios que pasen bien. a 


El fervor — Orad por el aumento de la virtud 


ORACIÓN 
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21 DE ABRIL 
SAN ANSELMO, Obispo, Confesor y Doctor 


El humo de sus tormentos estará subiendo por los 
siglos de los siglos, sin que tengan descanso ninguno 
de día ni de noche. 


(Apocalipsis, 14, 11). 


San Anselmo dejó el mundo en la flor de su edad, 
y entró en el monasterio de Bec. Elegido arzobispo 
de Cantórbery, con tanta bondad y dulzura dirigió el 
rebaño confiado a sus desvelos, que ganó el afecto ge- 
neral. Fue su administración, dulce y, sin embargo, 
de una prudente firmeza, como lo probó defendiendo 
valientemente los derechos de la Iglesia Romana con- 
tra el rey de Inglaterra a quien debía el episcopado. 
Poco antes de su muerte, impedido por su extrema 
debilidad de celebrar el Santo Sacrificio, se hizo He- 
var todos los días a la iglesia para oír Misa. Murió en 


1109. ` 


MEDITACIÓN — EL PECADO MORTAL MERECE 
PENA ETERNA 


I. Es artículo de fe que todo hombre que muere 
en pecado mortal es condenado al fuego del infierno. 
Después de millones y millones de años, esas miseras 
víctimas de la cólera de Dios estarán como comen- 
zando recién su suplicio. Implorarán la muerte, mas 
ella no acudirá en su auxilio. Eternidad, ¡qué es- 
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pantoso es tu recuerdo! No nos pide Dios sino m 
poco para que evitemos esta muerte eterna, y no u 
remos obedecerle. (San Agustín). que- 


TI. Es justo que los pecadores sufran suplici 
eternos, puesto que ofendieron a una Majestad infi. 
nita. Es preciso que los condenados sufran tormento 
mientras perduren en estado de culpa; ahora bien A 
él permanecerán durante toda la eternidad, porque 
han muerto en su crimen y en el infierno no hay Der 
dón que esperar. Los condenados conocieron cuan. 
do vivían a qué desgracia se precipitaban pecando, 
Dios los amenazó con ella para apartarlos del pecado; 
no obstante, ellos prefirieron ofenderle. ¿No es justo, 
ee que ocios viva Pope para sufrir siempre. 

que hubiera querido vivir si Ì > 
A pi ivir siempre a fin de 


, III. Los condenados no podrán, median i 
gún sufrimiento, purificarse ni siquiera de a a 
pecado mortal. Tanta es la malicia del pecado que si 
Dios lo castigara según el rigor de su justicia, ni la 
er satisfacciones de todos los hombres, aun 
A sufriesen penas infinitas durante toda la 
one A a expiar una sola falta mortal: es un 
ares E endido, y es un hombre el que satisface. 
, Dios es justo, y si castiga un solo pecado mor- 


tal con una eternidad de 
e 
merece este espantoso Casto. es porque el pecado 


El pensamiento del infierno - 
h Orad por 
y los cismáticos. los herejes 


ORACIÓN 


Oh Dios, que habéis į 
» q nstrui 
E os de salvación pe eii ón 
pe mentar o Anselmo, haced, os Pte del 
a quien en la tierra nos dis p ntercesor co 
Por J. C. N. S. Amén. “iS como doctor y guía. 
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22 DE ABRIL 
SANTOS SOTERO y CAYO, Papas y Mártires 


Las aflicciones tan breves y tan ligeras de la vida 
presente nos producen el eterno peso de una sublime 
e incomparable gloria. 


(2 Corintios, 4, 17). 


San Sotero, Papa, gobernó la Iglesia durante tres 
años y algunos meses, bajo el reinado del emperador 
Marco Aurelio. Después de haber dictado sabias le- 
yes y dado grandes ejemplos de virtud, magnánima- 
mente padeció el martirio. 

San Cayo, pariente próximo del emperador Dio- 
cleciano, fue también Sumo Pontífice. Se vio obliga- 
do, para evitar la persecución, a ocultarse en las cata- 
cumbas. Después de doce años de pontificado, recibió 
la corona del martirio, junto con su hermano Gabino, 
en el año de Jesucristo, 296. 


MEDITACIÓN SOBRE LA RECOMPENSA DE 
NUESTROS TRABAJOS 


I. Lo que al presente sufrimos es poca cosa en 
comparación con la recompensa que nos espera. Por 
tanto, no debemos inquietarnos por los males que 
nos acaecen. Si comparamos nuestra vida de un mo- 
mento con la eternidad que la sigue, y que será su 
premio, nuestras pruebas nos parecerán poca cosa. 
Todo lo que acaba es corto. (San Agustín). 
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II. La recompensa que nos ha sido 
el cielo es eterna en duración e infinita ppp en 
¿Por qué amamos tan ardientemente esta vida deza, 
nos mantiene alejados de una tan completa felicidado 
¿Por qué no buscamos aquello por lo cual ad ee 
mos una felicidad eterna? ¡Que Dios sea el mens 
objeto de nuestros deseos. El a quien veremos le 
fin, a quien amaremos sin disgusto, a quien sin 
baremos sin fatiga! (San Agustín). pesos 


TII. La sola esperanza de poseer a Dio: 

hacernos dichosos y ponernos contentos RE 
vida. Esta esperanza es la que da a los mártires la 
fuerza para soportar terribles tormentos, a los peni- 
tentes endulza sus lágrimas y austeridades. Contem. 
pla, pues, a menudo el cielo, y en viéndolo, di: ¡He 
ahí el trono que me prepara Dios! Todo pasa, sólo la 
eternidad perdura. Pasaron nuestros hermanos, pa- 
samos también nosotros y nuestros descendientes 
nos seguirán. (San Euquerio), 


La paciencia — Orad por los que sufren. 
ORACIÓN 


AE pas , Considerad con benevolencia a 
por vuestros sd guardadlo con protección constante 
Pontifices Solero p Caa S mártires y Soberanos 

O, a quienes constituistei 
pastores de toda la Iglesia. Por J. C. N. S. Amén. 
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23 DE ABRIL 
SAN JORGE, Mártir 


Combate valerosamente por la fe, conquista la vida 
eterna para la cual fuiste llamado. 


(1 Timoteo, 6, 12). 


¡Oh! ¡qué hermosa victoria la que este generoso 
soldado de Jesucristo obtuvo contra los tiranos! Dio- 
cleciano le había conferido el cargo de tribuno en re- 
compensa de su valor, pero se lo quitó para castigar 
su fidelidad a Dios. Fue desgarrado con una rueda eri- 
zada de espadas, se le hizo rodar sobre el cuerpo una 
enorme piedra, se le sumergió en cal viva: salió ven- 
cedor en todos estos combates. Pidió entrar en el 
templo de los ídolos; fue alí conducido y, con una 
sola palabra, derribó todas las estatuas. Fue, final- 
mente, degollado, hacia el año 303. 


MEDITACIÓN SOBRE EL PERFECTO SOLDADO 
DE JESUCRISTO 


I. San Jorge fue fiel a Jesucristo. El emperador 
no escatimó promesas, ni amenazas, ni tormentos 
para relajar su fidelidad; con todo, nada fue capaz 
de hacerla vacilar. ¿Cómo soportas tú los sufrimien- 
tos? ¿Si se pusiese a prueba tu fidelidad, preferi- 
rías antes perder bienes, honores y vida, que la fe? 
jAy! una palabra te espanta, la prosperidad de un 
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A o 


día te hace olvidar a Dios. ¿Cómo resistirias 
ra de los tiranos, tú que no puedes resistir las 
de un amigo? (San Jerónimo). 


la cóle. 
burlas 


II. El santo fue tan valiente como fi 
retrocedió ante los más crueles suplicios pre ja 
trató de defender la causa de Jesucristo. A ti ia o3 
nor dificultad te espanta, quieres ser santo hoa 
condición de sustraerte a las dificultades que Só xi 
cuentran en el camino de la santidad. Mucho atn 
p m ceo visor tus proyectos y ampricio 
¿acas royecto, una empresa i d 
que la de tu salvación? j A 
ai 
III. La perseverancia es la virtud 
I c que debe 
gurar tu salvación. Olvídate, pues, de las obras m 
pea se ; considera lo que te falta para hacer; piensa en 
cr y == pa Pia en Dios que es testigo de tus 
i que es la recompensa de és- 
tos, y no te costará tanto sufrir. ¿ 7 ante 
. t . ¿Cuál es el santo 
que ha sido coronado sin pasar por la tribulación? 


indaga, Í i 
im y a todos han sufrido adversidad. 


La fidelidad a Dios — Orad por los que son tentados. 


ORACIÓN 

Oh Dio 54 
ofrecéis 0 Pta regocijar nuestras almas nos 
rr Eset pre la intercesión del bienaventu- 
merede » edednos, por vuestra gracia, las 


que os i E 
J.C. N. S. Amén. pedimos por su intermedio. Por 
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24 DE ABRIL 
SAN FIDEL DE SIGMARINGA, Mártir 


Os intimamos, hermanos, en nombre de Nuestro Se- 
ñor Jesucristo, a que os apartéis de cualquiera de vues- 
tros hermanos que proceda desordenadamente. 


(2 Tesalonicenses, 3, 6). 


Desde su infancia, este santo estuvo adornado de 
todos los dones de la naturaleza y de la gracia. En- 
cargado por una familia noble de acompañar a tres 
jóvenes en un viaje a través de varios estados de Eu- 
ropa, trató de inspirarles el amor a la religión y el 
gusto a la piedad, más con sus ejemplos que con sus 
palabras. Algunas injusticias que no pudo impedir en 
el ejercicio de su profesión de abogado lo impulsaron 
a huir de los peligros del mundo. Se hizo capuchino 
y obró tantas conversiones que los calvinistas resol- 
vieron deshacerse de él. Cayó bajo sus puñales asesi- 
nos invocando los nombres de Jesús y de María, el 
24 de abril de 1622. 


MEDITACIÓN SOBRE LAS BUENAS Y MALAS 
COMPAÑÍAS 


I. Huye de las malas compañías; insensible- 
mente se insinúa el vicio e insensiblemente desapa- 
rece el amor a la virtud. Acaso resistas en un princi- 
pio, pero terminarás siendo arrastrado. Te familia- 
rizarás con el vicio y no te avergonzarás ni de decir 


55 


[e CamScanner 


ni de hacer lo que dicen O hacen los demás. ¡Desdi 
chado! ¿Acaso tu misma experiencia no te ha demos. 
trado ya cuán peligrosas son las malas compañías» 
Mira las faltas ajenas como una vergüenza, nunca pa 

mo un ejemplo. (San Euquerio). ai 


IT. El demonio no tiene instrumento más po 
deroso para perder un alma que un mal compañero; 
es el intérprete de su voluntad y el ejecutor de sus 
órdenes. Inficiona el entendimiento con sus máximas 
dañinas; arrastra la voluntad con sus ejemplos per. 
niciosos. Es como un pájaro, a quien el demonio 
mantiene en Su trampa, que busca atraer otros a ella 
Opón tú a sus máximas y a sus ejemplos las máximas 
del Evangelio y los ejemplos de los santos. 


III. Abandona lo antes posible esa mala compa- 


ría; huye de los habitantes de Sodoma, o, de lo con- ' 


trario, prepárate a perecer con ellos. Rompe con esa 
amistad peligrosa; por más santo que te creas te ase- 
mejarás a quien frecuentas. Conversa con las almas 
santas: insensiblemente te inspirarán el amor a la 
virtud y el horror al vicio. 


Huir de las malas compañías — Orad por la Iglesia. 
ORACIÓN 


y Pra que habéis abrasado al bienaventurado 
rain ra ficos ardores de caridad, y que lo ha- 
rompe con la palma del martirio y con el don 

. por su celo en la propagación de la fe, 
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25 DE ABRIL 
SAN MARCOS, Evangelista 


Tú, entre tanto, vigila en todas las cosas, soporta las 
ajlicciones, desempeña el oficio de evangelista, 
cumple tu ministerio. 


(2 Timoteo, 4, 5). 


San Marcos, discípulo e intérprete de San Pedro, 
escribió el evangelio a ruego de los fieles de Roma 
y según las enseñanzas que poseía de San Pedro en 
persona. Lo aprobó éste y ordenó su lectura en las 
iglesias. Llevando, pues, su evangelio, partió San 
Marcos para Egipto, y fue el primero que anunció a 
Jesucristo en la ciudad de Alejandría, donde fundó 
una de las iglesias que más florecieron. Fue martiri- 
zado el día de Pascua, mientras celebraba el Santo 
Sacrificio de la misa. Algunos días antes un ángel le 
había mostrado su nombre escrito en el libro de la 
vida. Acaeció su muerte alrededor del año 74 de la 


era cristiana. 


MEDITACIÓN SOBRE LAS MÁXIMAS DEL 
EVANGELIO Y LAS MÁXIMAS DEL MUNDO 


1. El Evangelio es el testamento de Jesucristo, 
el documento auténtico en el que nos manifiesta su 
voluntad. Nos instituye sus herederos, a condición 
de que cumplamos fielmente sus mandamientos. Lea- 
mos, pues, el Evangelio, no sea que los olvidemos. 
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Meditemos las verdades eternas que contiene; una 
sola, bien comprendida, bastaría para nuestra san. 
tificación. 


1. El mundo también tiene su evangelio, com- 
pletamente opuesto al de Jesucristo. El Señor nos 
ordena despreciar las riquezas y llevar nuestra cruz 
y perdonar a nuestros enemigos; el mundo aconseja 
buscar las riquezas, huir de la cruz, y vengarse de los 
enemigos. Cristo recomienda la humildad y la morti- 
ficación; el mundo, buscar los honores y los placeres, 
Examina qué espíritu te guía: ¿es el de Jesucristo o 
el áel mundo? 


III. No trates de convencerte de que los pre- 
ceptos del Evangelio son para religiosos y no para 
laicos. No hay dos Evangelios como no hay dos pa- 
raisos, uno de los cuales estaría destinado para los 
religiosos que hacen penitencia, y el otro para los 
seglares que no hacen nada para salvarse. Dios en 
su Evangelio habla para todos los cristianos; cuando 
raanda algo, todos están obligados a obedecerle. Aun 
daebieras observar todos sus consejos, en la medida 
en que te sea posible, porque sería despreciar a Dios 
e seguir sus advertencias. Mas, jay! los cristianos 

nuestro tiempo se contentan con creer en el Evan- 
gelio, a tomarse el trabajo de practicarlo. Siempre 
ma Evangelio en los labios, y su vida está en 
ea pleto desacuerdo con el Evangelio. (San Cipria- 


La fe — Orad por la conversión de Africa. 


ORACIÓN -i 


aneren l 


s pap 


26 DE ABRIL 


SANTOS CLETO y MARCELINO, 
Papas y Mártires 


Haced, pues, penitencia y convertios, a fin de que se 
borren vuestros pecados. 


(Hechos de los Apóstoles, 3, 19). 


San Cleto, discípulo de San Pedro, murió mártir 
después de un pontificado de doce años. Fue el pri- 
mer Papa que utilizó en sus cartas la fórmula: Salud 
y bendición apostólica. 

San Marcelino, sucesor de San Cayo, gobernó a la 
Iglesia con tanto celo como sabiduría. “Junto con 
otros tres cristianos, Claudio, Cirino y Antonino, fue 
descapitado”, por confesar la fe de Cristo, después 
de haber sufrido calumnias e innúmeras angustias, 
bajo la persecución de Diocleciano !. 


MEDITACIÓN SOBRE LA DESCONFIANZA 
EN UNO MISMO 


I. Nada hay más frágil que el hombre; abando- 
nado a su debilidad, es capaz de cometer los mayores 
crímenes. San Pedro prometió al Salvador que ha- 
bría de morir antes que abandonarlo y, por unas 


1 Para la última parte de la noticia biográfica de San Marcelino 
hemos traducido directamente de la Lección V (II Nocturno), 28 de 
abril del Breviario Romano (N, del T.). 
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palabras de una sirvienta, por tres vec 
su divino Maestro. ¿Qué más apto p 
temblar y para sami una saludab 
za en nosotros mismos? ¿Si han: caído la 

de la Iglesia, qué no nos sucederá a nosotros, QUnnas 
mos débiles como cañas? Señor, he caido por mi + 
pia flaqueza; sólo por vuestra bondad me he le de 
tado. (San Agustín). van- 


ara hacerno 
le descontian. 


II. Si has caído en alguna falta, aun 
el más horrible de todos los crímenes, no t Puno 
mes por ello; la bondad de Dios sobrepuja infinita. 
mente a tu malicia. Vuelve a tu Padre: Él te espera, 
te llama y está preparado para recibirte; antes te 
cansarías de oftenderle que Él de perdonarte. 


III. ¿Quieres corregirte de tus faltas? Prevé y 
huye de las ocasiones en las cuales has sucumbido; 
si no lo haces, las mismas causas producirán los mis- 
mos efectos. Examina tu vida y verás que las ocasio- 
nes y las compañías peligrosas son las que, todos los 
días, te hacen recaer en los mismos pecados. Un 
piloto no se acerca sino temblando al escollo donde 
antes naufragó; un convaleciente no se atreve siquiera 
a tocar el fruto que lo enfermó; solamente el pecador 
busca las ocasiones en las que se perdió. ¿Qué nece- 
sided hay de ir a tal parte, donde cada día es preciso 
vencer O perecer? (San Jerónimo). 


La desconfianza en uno mismo — Orad por el Papa. 


ORACIÓN 


Pastor eterno 
nuestro rebaño Y guardadlo con 
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27 DE ABRIL 
SAN ANTIMIO, Obispo y Mártir 


El demonio, cuando profiere una mentira, habla como 
quien es, por ser de suyo mentiroso y padre de la 
mentira. 


(Juan, 8, 44). 


San Antimio era obispo de Nicomedia, cuando 
el emperador Diocleciano envió unos soldados para 
que se apoderaran de su persona. Lo encontraron 
los soldados y le preguntaron si conocía a Antimio; 
él los condujo a su casa, dióles un espléndido festín 
y, después, declaróles que era el hombre a quien bus- 
caban. Los soldados quisieron salvarle valiéndose de 
una mentira, pero el santo obispo rehusó este favor; 
tanto los instó que, por fin, lo condujeron ante el em- 
perador. Éste lo hizo decapitar. Corría el año 303 de 
nuestra era. 


MEDITACIÓN SOBRE LA MENTIRA 


I. Nunca se debe mentir, bajo ningún pretexto; 
pues siempre la mentira es pecado que nos asemeja al 
demonio, padre de la mentira, y borra de nuestra alma 
la cualidad de hijos de Dios y hermanos de Jesucristo, 
que es la Verdad misma. Hemos de sufrir la muerte, 
como San Antimio, antes que consentir en una menti- 
ra, por leve que parezca. Una mentira no es cosa de 
poca importancia, pues ofende a Dios infinito y omni- 
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potente. No mires como leve nada que ofenda a Dios. 
(Salviano). 


II. Perjudicas a tu prójimo cuando le hablas 
contra tu pensamiento; lo engañas, introduces, en 
cuanto de ti depende, la discordia en la sociedad. Si 
todos los hombres fuesen mentirosos, ¿a qué extre- 
mos no llegaríamos? Injurias a Jesucristo, que es 
testigo de tu mentira, pues los cristianos, al decir 
de San Agustín, no sólo son los miembros de Jesu- 
cristo, sino que deben ser también los órganos de 
su voz. ¿Dices tú muchas mentiras? Examínate so- 
bre este punto. 


III. Hay personas cuya vida es una mentira con- 
tinua; engañan a todo el mundo mediante su hipocre- 
sía. ¡Oh! ¡cuán raros son aquéllos que quieren pa- 
recer lo que son! Dios te ve tal cual eres; en vano te 
ocultas a los ojos de los hombres, Dios es tu juez. Al 
final todo se descubrirá, se conocerán tus imposturas, 
a luz plena se verá la verdad. Se puede ocultar la ver- 
dad por un poco de tiempo, no se la puede hacer des- 
aparecer; la iniquidad puede triunfar por un instante, 
pero no reinar siempre. (San Agustín). 


Huir de la mentira — Orad por la conversión 
de los pecadores. 


ORACIÓN 


Dios todopoderoso, mirad nuestra flaqueza, ved 
cómo nos agobia el peso de nuestros pecados y forti- 
jicadnos por la gloriosa intercesión de San Antimio, 
vuestro mártir y pontífice. Por J. C. N. S. Amén. 
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28 DE ABRIL 
SAN PABLO DE LA CRUZ, Confesor 


No me he preciado de saber otra cosa entre vosotros, 
sino a Jesucristo, y a éste crucificado. 


(1 Corintios, 2, 2). 


San Pablo de la Cruz mostró, desde su tierna in- 
fancia, un amor ardiente por Jesús crucificado. Ya 
sacerdote, obtuvo de Benedicto XIII permiso para 
constituir una comunidad destinada a honrar muy es- 
pecialmente la Pasión del Salvador, y se retiró al 
Monte Argentaro, en la Toscana. Allí puso los ci- 
mientos de la congregación de los Pasionistas. La 
Santísima Virgen en persona indicóle el hábito que 
quería tomasen los nuevos religiosos; un manto negro, 
adornado con las insignias de la Pasión. Tuvo el con- 
suelo de ver a su orden muy floreciente, y murió en 
Roma en el año 1775. Fue beatificado y en seguida 
canonizado por Pío IX. 


MEDITACIÓN SOBRE LA VIDA DE SAN PABLO 
DE LA CRUZ 


I. No podía San Pablo de la Cruz oír hablar de 
los sufrimientos del Salvador sin deshacerse en un 
mar de lágrimas. ¡Y a nosotros, esos sufrimientos 
nos dejan con los ojos secos y el corazón frío! ¿De 
dónde procede esta diferencia? ¡Ah! es que San Pa- 
blo de la Cruz meditaba largamente sobre el misterio 
de la Pasión, mientras nosotros no nos dedicamos a 
esta meditación sino por contados y breves instantes. 
Que aquél a quien se clavó por ti en la cruz permanez- 
ca para siempre clavado en tu corazón. (San Agustín). 
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II. Aun antes de ser ordenado sacerdote, San 
Pablo de la Cruz disciplinábase a menudo, ayunaba 
todos los viernes no tomando ese día otra bebida que 
vinagre mezclado con hiel. ¿Y qué hacemos nosotros 
para honrar los sufrimientos de Jesucristo? ¿Qué 
sacrificios nos imponemos para imitarlo? ¿Tan si. 
quiera soportamos con paciencia los males que no 
podemos evitar? ¡Qué vergüenza para nosotros bus- 
car las comodidades de la vida, mientras vemos a 
nuestra Cabeza coronada de espinas! 


III. San Pablo de la Cruz murió escuc 
lectura de la Pasión según San Juan. ¡Qué pi 
será para nosotros, en nuestro lecho de muerte, si po- 
demos recordar entonces que hemos honrado con 
nuestra meditación y nuestros sufri: 


ón : mientos la Pasió 
de nuestro amabilísimo Salvador! ¡Con qué E E 
miraremos la señal de nuestra redención! iCon qué 


amor apretaremos a nuestros labios moribundos a 
Dios crucificado por nuestra salvación! iCon qué gozo 
uniremos nuestra muerte a la suya! Que estos pensa: 
mientos reanimen nuestro fervor. En la cruz está la 
salvación, en ella la protección contra nuestros ene- 
migos, la fuerza del alma, el gozo del espíritu, la con- 


sumación de la virtud, la perfección de la santidad. 
(Imitación de Cristo). 


El recuerdo frecuente de la Pasión — Orad por 
los agonizantes. 


ORACIÓN 


Oh Señor Jesucristo, que, para honrar el misterio 
de la Cruz, habéis enriquecido a San Pablo de la Cruz 
oon una caridad incomparable, y habéis querido por 
su ministerio hacer florecer en la Iglesia una nueva 
Jamilia religiosa, concedednos, por su intercesión, que 
meditemos sin cesar en vuestra Pasión aquí en la tie- 


rra, a fin de hacernos dignos de cosechar sus frutos 
en el cielo. Por J. C. N S Amén, å 


64 


29 DE ABRIL 
SAN PEDRO DE VERONA, Mártir 


Estad vosotros apercibidos, porque a la hora que 
menos penséis ha de venir el Hijo del hombre. 


(Mateo, 24, 44). 


San Pedro de Verona renunció desde su infancia 
a los errores de los cátaros. Las promesas y amena- 
zas de sus padres fueron impotentes para hacerlo 
vacilar en la constancia de su fe. Entró en la orden de 
Santo Domingo, y vivió en ella con tanta inocencia 
que se asegura que jamás cometió ningún pecado 
mortal. Ardientemente pedía a Dios la corona del 
martirio. Sus deseos fueron escuchados. Nombrado 
inquisidor de la fe, se atrajo el odio de los herejes, y 
uno de ellos, que lo acechó en el camino de Como a 
Milán, le hendió la cabeza con un mandoble de espa- 
da, en 1252. 


MEDITACIÓN SOBRE LA VIDA Y MUERTE 
DEL PECADOR 


I. El pecador vive en tinieblas y en ceguera. 
Las pasiones oscurecen en él las luces de la razón y 
de la fe. No consulta como a regla de su conducta, 
sino su placer, su interés y los deseos de su corazón 
desordenado. Si siguiese las luces de la razón, ¿se 
expondría acaso a suplicios eternos por placeres tan 
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breves y tan vanos? ¿Si se comportase según las lu 
ces de la fe, buscaría por ventura con tanto afán las 
riquezas, que son tan grande obstáculo para la salva. 
ción de muchos? 


II. El pecador recobra en el momento de la 
muerte estas hermosas luces de la razón y de la fe que 
durante su vida se habían oscurecido. Entonces la 
razón le hace ver cuán insensato fue en trabajar toda 
la vida para amontonar riquezas perecederas, para 
hacerse de amigos que no quieren o no pueden soco- 
rrerlo. La fe le representa, en todo su horror, los su- 
plicios del infierno en los cuales no quiso pensar 
cuando gozaba de perfecta salud. Despabílase enton- 
ces del profundo adormecimiento en el 


c que vivió; abre 
los ojos a esta horrible realidad que no quiso prever. 


II. En esta diferencia que existe entre la muerte 
y la vida del pecador, hay sin embargo un punto “en 
que concuerdan: ha vivido como impío, muere como 
impío. Los santos mueren s 


vivido santamente; los malvados perseveran en el 
crimen en el momento de la muerte porque en él per- 
severaron durante la vida. ¿Quieres saber cómo mo- 
rirás? Mira cómo vives. 


La constancia — Orad por las órdenes religiosas. 
ORACIÓN 

Dios omnipotente, haced benignamente que imi- 

temos con un celo digno de Vos la fe del bienaventu- 

rado Pedro, vuestro mártir, quien, por la propagación 


de esta misma fe, mereció recibir la palma del mar- 
tirio. Por J. C. N. S. Amén. 
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30 DE ABRIL 
SANTA CATALINA DE SIENA, Virgen 


bién estará 
tá vuestro tesoro, allí tam 
oa vuestro corazón. 


(Lucas, 12, 34). 


Santa Catalina de Siena tomó el hábito bé gos 
Ds dado vivia en la casa paterna, ie 
extraordinarias cuando vivia LES ki proa 
ron desde entonces ilimitadas. omo a cient 
ayunar desde el Miércoles de peral k= a da 
de la Ascensión, sin tomar gprs ie 
espiritual de la Santa Eucaristía. Para r crees 
Jesucristo imprimió en su cuerpo virginal a ros a 

estigmas de su Pasión, le comunico una 
it cpm ot de las Sagradas == ES „ 
sirvió de ella para volver de Aviñón a p Bob 
Gregorio XI, con lo que puso término a los 
que desolaban a la Iglesia. Murió en 1380. 


MEDITACIÓN SOBRE LA VIDA DE 
SANTA CATALINA 


I. El corazón de Santa Catalina ardía del fuego 
del amor de Jesucristo. Abrasaban las llamas de este 
amor en su celo por la salvación de las almas, en su 
compasión por los pecadores, los pobres y los enfer- 
mos. Y tu corazón ¿a quién pertenece? ¿A las rique- 
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ras y a los placeres? Entonces es insensible al Ja. 
mento de los pobres y a las inspiraciones del amor 
divino. ¡Señor! haced que os ame a Vos solo, y si amo 
algo más que lo haga por Vos. Dadme un corazón 
que Os ame. (San Agustín). 


II. Presentóle el Señor dos coronas, una de 
oro y Otra de espinas, y la Santa eligió la de espinas, 
diciéndole que quería reproducir en ella la Pasión de 
su divino Maestro y gozarse en las penas y sufrimien- 
tos. Tú, en cambio, quieres en esta vida rosas y pla- 
ceres; pronto se marchitarán las rosas y te quedarán 
espinas para toda la eternidad; porque es difícil gozar 
los bienes de este mundo y los del cielo. (San Jeró- 


nimo). 


TIT. El pensamiento continuo de la presencia de 
Dios la hizo salir victoriosa de todas sus tentaciones. 
Recogíase interiormente pensando en la Pasión de 
Jesucristo, en los castigos de los condenados y en su 
propia nada; estas consideraciones tornábanla insen- 
sible a las persecuciones de los hombres y hacíanla 
invencible a los asaltos del demonio. Piensa en Dios 
y en las verdades eternas, y nada temas ni desees en 
este mundo. Ahora no piensas sino en la tierra, por- 
que tu tesoro y todas tus esperanzas están en la tierra 
y no en el cielo. Tu corazón y tu espíritu estarían en 
el cielo si allí estuviese tu tesoro. (San Euquerio). 


Meditar sobre la Pasión — Orad por vuestro obispo. 
ORACIÓN 


Escuchadnos, oh Dios Salvador nuestro, y haced 
que la fiesta de la bienaventurada Catalina, vuestra 
virgen, al mismo tiempo que regocija nuestra alma, 
la enriquezca con sentimientos de una tierna devo- 
ción. Por J. C. N. S. Amén. 
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1° DE MAYO 


SANTOS FELIPE y SANTIAGO 
EL MENOR, Apóstoles 


A vosotros Os he llamado amigos; porque os he hecho 
saber cuanto oí de mi Padre, 


(Juan, 15, 15). 


Tanto San Felipe cuanto Santiago tuvieron el 
honor de ser apóstoles de Jesucristo, de predicar su 
Evangelio y de morir por la fe. Felipe fue quien 
llevó a Natanael a Jesucristo. Después de la Ascen- 


sión trasladóse a Escitia, donde fue crucificado des- 
pués de haber convertido a gran número de bár- 
baros. 


Santiago, primo del Señor, fue tan venerado en- 
tre los judíos, que se tenían éstos por dichosos con 
sólo tocar el borde de su manto. Fue precipitado 


desde lo alto del templo de Jerusalén porque predi- 
caba a Jesucristo. 


MEDITACIÓN SOBRE LA VIDA DE LOS 
APÓSTOLES FELIPE Y SANTIAGO 


I. Estos santos tuvieron el honor de ser llama. 
dos al apostolado, de predicar el Evangelio y derra- 
mar su sangre por Jesucristo. Obedecieron al lama- 
do de Dios, correspondieron a sus gracias e imitaron 
los padecimientos de su Maestro. Dios te llama a ti 
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desde hace tiempo, oyes su voz y, sin embargo, no le 
obedeces. Muchas ocasiones te proporciona de tra. 
bajar y de sufrir por Él, ¿cómo las aprovechas? Si 
los bienaventurados pudiesen en el cielo tener algún 
pesar, provendría de haber perdido muchas ocasio- 
nes de acrecentar su corona sufriendo por Jesucristo, 


II. Apenas convertido San Felipe, ya quiso hacer 
participar a Natanael de su dicha llevándole a Jesús. 
¿Puedes de algún modo trabajar tú en la salvación 
Gel prójimo? Hazlo. Comparte con tus amigos, tus 
parientes y domésticos, los buenos sentimientos que 
Dios te inspira. ¿No es acaso lo contrario de lo que 
haces? ¿No escandalizas a tu prójimo con tus pala- 
bras y tu mala vida? 


III. Santiago era tenido por santo aun por aque- 
llos mismos que lo mataron; sus Oraciones, su auste- 
ridad, su modestia, y tantas otras virtudes le valie- 
ron el sobrenombre de Justo. ¿De qué estima gozas 
tú ante los hombres? ¿Qué se dice de ti? Pregúntalo 
a tus amigos; oye aun lo que te reprochan tus ene- 
migos, para corregirte. Mas, antes que nada, consi- 
dera cuál es tu situación al respecto frente a Dios. 
Si los hombres no te condenan, tal vez lo hace tu con- 
ciencia, porque nadie puede huir de sí mismo. (San 
Bernardo). 


El deseo de la santidad — Orad por la propagación 
de la fe. 


ORACIÓN 


Oh Dios, que todos los años nos proporcionáis 
un nuevo motivo de gozo en la festividad de San Fe- 
lipe y Santiago, vuestros Apóstoles, haced, os lo su- 
plicamos, que al mismo tiempo que nos regocijamos 
con sus méritos aprovechemos sus ejemplos, Por 
J. C. N. S. Amén. 
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2 DE MAYO 
SAN ATANASIO, Obispo y Doctor 


} bres por mi causa 
s seréis cuando los hom 9r 
e roaldijeres, y os persiguieren, Y gsi a 
mentira toda suerte de mal contra vosotros. 


(Mateo, 5, 11). 


Atanasio, obispo de Alejandría, por tres ve 
ces dos aiD de su sede episcopal por los arria- 
nos; fue calumniado, desterrado y perseguido por 
cuatro emperadores. Volvió no obstante, a Alejan- 
dría habiendo triunfado sobre los enemigos de la 
fe y, algún tiempo después, fuese al cielo a recibir la 
recompensa de 46 años de persecución sufridas por 
Jesucristo. Murió en el año 373. 


MEDITACIÓN SOBRE LAS PERSECUCIONES 


I. Dios permite que sus más fieles servidores 
sean probados por la persecución, sea para castigar- 
los por alguna falta leve O para volverlos más vigi- 
lantes, sea para acrecentar su corona O impedir que 
la prosperidad los pierda. En las pruebas, Dios siem- 
pre busca su gloria y el bien de nuestras almas; no 
te quejes, pues, sino agradécele. Dios te envía males 
porque has despreciado bienes. Reconoce en sus gol- 
pes al que no reconociste en sus regalos. (San Ci- 
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II. En todas las acusaciones que se 
tra ti, mira si cometiste las faltas que Por 
chan. Si eres culpable, pide perdón a Dios: entris- 
técete, no de haber sido acusado, sino de haber con 
tus faltas, dado motivo a la acusación. Agradece a 
Dios de que se sirva de la mano de tu adversario para 
punzarte el absceso que tú hubieras ahogado. 


TII. Si eres inocente de la falta que se te imputa, 
si hasta eres perseguido por una acción buena, agra- 
gece a Dios, regocíjate de que te haga sufrir por la 
justicia. No te afanes en justificarte, tarde o tempra- 
no lo hará Dios. A menudo un padre hace castigar a 
sus hijos por intermedio de malos servidores, sin em- 
bargo prepara una prisión para éstos y reserva la he- 
rencia para aquéllos. (San Agustín). 


La paciencia — Orad por los perseguidores a causa 
de su justicia. 


ORACIÓN 


Os suplicamos, Señor, escuchéis las oraciones 
que os dirigimos en la solemnidad de vuestro confe- 
sor pontífice, San Atanasio, a fin de que los méritos 
y la intercesión de quien dignamente os ha servido 
nos obtengan el perdón de nuestros pecados. Por 
J. C. N. S. Amén. 
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3 DE MAYO 


INVENCIÓN O HALLAZGO 
DE LA SANTA CRUZ 


Quien no carga con su cruz y me sigue nO es 
digno de mí. 


(Mateo, 10, 38). 


El emperador Constantino había visto una cruz 
en el Sp en la cual estaban escritas estas palabras: 
CON ESTE SIGNO VENCERAS; en efecto, derrotó 
totalmente al tirano Majencio. Santa Elena, su ma- 
dre, en agradecimiento de este favor, dispuso se 
hiciesen búsquedas en Jerusalén para dar con la ver- 
dadera cruz. Descubriéronse tres. Un milagro dio 
a conocer con certeza cuál era aquélla de la que 
pendiera el precio de nuestra redención. La santa 
hízole construir un templo magnífico. Hoy celebra la 
Iglesia el hallazgo o invención de este adorable tesoro. 


MEDITACIÓN SOBRE TRES CLASES DE 
PERSONAS QUE ENCUENTRAN LA CRUZ 


I. Algunas personas se empeñan en evitar las 
cruces, pero sin poder lograrlo: son los pecadores y 
los voluptuosos. Siempre en busca de placeres, no 
encuentran en su camino sino tristeza y aflicción de 
espíritu. ¿Por qué esto? Porque el hombre que no 
busca a Dios jamás está contento; sus deseos y sus 
pasiones lo atormentan, y Dios mismo se complace 
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en enviarle sufrimientos Para desasirlo de 1 


turas y volverlo a Él. El pecador no puede ser den 


a II. Otros hay que buscan las Cruces y 1 
tificaciones y que, en efecto, las encuentran. “slo 
que sucede a los que comienzan a servir a Dios; no 
tienen todavía bastante valor ni suficiente amor de 
Dios que les haga encontrar dulces y agradables las 


. III. Las almas santas buscan las cruces con di- 
ligencia, pero no las encuentran. San Francisco Ja- 
vier las deseó en aumento progresivo; pidió Santa 
Teresa padecer o morir; y, como San Pablo, super- 
abundaron de gozo en medio de sus aflicciones. Es 
que el prolongado sufrimiento, su amor a Dios y el 
consuelo que el Señor difunde en sus almas, los hace 
felices en este mundo mientras ellos buscan la felici- 
dad del cielo. Persiguen la dicha y ya son dichosos; 
la buscan y ya la encontraron. (San Euquerio). 


El amor a la cruz — Orad por los infieles. 
i 


ORACIÓN E 
OR Dios, que en el hallazgo maravilloso de vues- 
tra cruz salutifera, habéis renovado los milagros de 
vuestra Pasión, haced que adquiramos, por el valor 
de este árbol de vida, la recompensa de la vida eterna. 
Por J. C. N. S. Amén. 
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4 DE MAYO 


SANTA MÓNICA, Viuda 


i í; d por 
iji alén, no lloréis por mi; llora 
ceras" mismas y por vuestros hijos. 


(Lucas, 23, 28). 


Santa Mónica, madre de San Agustín, a 
tantas lágrimas y oró a Dios con tanto fervor por. ms 
conversión de su hijo, que vio realizarse la pa = 
de San Ambrosio que le aseguró que un hijo de tan PES 
lágrimas no podía perderse. Siguió a su hijo por to- 
das. partes para exhortarlo a que renunciara a T 
desórdenes y a la herejía de los maniqueos. Cuan o 
por fin lo vio convertido, exclamó: Ahora moriré con- 
tenta, hijo mio, porque ya nada me queda por desear 
en la tierra. Murió en el año 387. 


MEDITACIÓN ACERCA DE LA PRIVACIÓN 
DE CONSUELOS ESPIRITUALES 


I. Dios permite, algunas veces, que sus elegidos 
queden privados de consolaciones al punto de no 
encontrar descanso ni en la oración. No te asombres 
de este triste estado: Dios lo ve y lo permite, y a me- 
nudo es su autor. ¿Jesucristo no fue, acaso, sumer- 
gido en esta tristeza mortal en el Huerto de los Olivos 
y en la cruz, cuando dulcemente se quejaba de que 
su Padre lo hubiera abandonado? Cuando estés en 
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oO 


este estado de desolación, resí t 
a la voluntad de Dios EN 


iem > a Él con humil k 
tinúa tus ejercicios de piedad: si ] ES 
Busto y consuelo, los harás con 


II. Cuando Dios permite 
de todo consuelo, Él lo hace, 
bieza, ya para darte a entende 


mayores méritos. Busca, 


al Esposo'de las almas. 
Se oculta cuando se lo busca, a fin de que, no encon- 
trándolo, se redoble el ardor. (San Gregorio). 


III. Para salir cuanto antes de este lastimoso 
estado, examina seriamente qué motivo diste a Dios 


para que te abandonara, e implora su perdón. Humí- 
late ante su adorable Ma 


ant jestad, reconociendo que 
eres indigno de sus mercedes; y en vez de desani- 
marte redobla tu fervor, busca a Dios con mayor 


empeño, y dile de todo corazón: Señor, que sois la 
alegría de mi alma, ¿por qué volvéis vuestro rostro? 


¿Dónde estáis, bien mío, dónde os encontraré? - (San 
Agustín). 


La paz — Orad por la buena educación de la juventud. 
ORACIÓN 


Oh Dios, consuelo de los afligidos y salvación de 
los que en Vos esperan, que bondadosamente recibis- 
teis las lágrimas que Santa Mónica vertió por la con- 
versión de su hijo Agustín, concedednos, por la inter- 
cesión de ambos, la gracia de llorar nuestros pecados 


y gustar las verdaderas alegrías del espíritu. Por 
J. C. N. S. Amén. 
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5 DE MAYO 
SAN PÍO V, Papa y Confesor 


Haga cada cual la oferta A S r jiri iey 
corazón, no de mala gana, O y 
ÉS porque Dios ama al que da con alegría. 


(2 Corintios, 9, 7). 


te santo Papa desplegó un celo constante por 
la PE Epere de ¡A religión, una valentía EEr 
por el restablecimiento de la disciplina eclesiástica, 
una vigilancia asidua para la extirpación de la herejía, 
una caridad inextinguible por el alivio de los pobres 
y una fuerza invencible en el sostenimiento de los de- 
trechos de la Santa Sede Apostólica. Por revelación 
conoció la victoria obtenida contra los turcos en Le- 
panto. En esta memorable ocasión fue cuando man- 
dó añadir a las letanías de la Virgen, la invocación: 
Auxilio de los cristianos, ruega por nosotros. 


MEDITACIÓN SOBRE LA ALEGRÍA ESPIRITUAL 


I. Servid a Dios con alegría y no con tristeza. 
Esta alegría contribuye a la gloria de Dios, porque los 
hombres alaban su bondad cuando a sus servidores 
los ven alegres, aun en medio de sus austeridades. 
Los incita a la virtud, haciéndoles ver que no es tan 
difícil de practicar como se lo imaginan. Resúltanos 
ventajosa también a nosotros y mucho, porque con 
ella no se siente el peso de una carga, que se lleva 
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con 

ca mes aerate, pues, en Nuestro Señ 

a S que te vean conozcan ds 
n y no por fuerza. ES Arda 


II. Para desterra i 
tierra de él el pecado, : la tri 


III. Para conversar 
i L y aumentar esta 

pu Pc dd re Dios ve tus rio 
1 ona de gloria. Que est i 
se refleje en tu rostro y en tu o 
a a a aT e n tus palabras. Sabe que 

igo mayor que la triste 
que no tenemos armas más lee 

s poderosas para repel 
nuestros enemigos y para sus ee 

j : golpes, que la a 

que se tiene en Dios. (San Juan Crisóctomo). ii 


La alegría espiritual — Orad por los que están tristes. 
ORACIÓN 


OR Dios, que para destruir a los enemigos de la 
Iglesia y restaurar el culto divino, levantes al bien- 
aventurado Pío al sumo pontificado, haced que pro- 
tegidos por su intercesión, de tal modo nos adhira- 
mos a vuestro servicio que, triunfando de las embos- 
cadas de todos nuestros enemigos, gocemos de inalte- 
rable paz. Por J. C. N, S. Amén. 
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6 DE MAYO 
SAN JUAN FRENTE A LA PUERTA LATINA 


Mi cáliz sí que lo beberéis; pero el asiento a mi diestra 
o siniestra no me toca concederlo a vosotros, sino 
que será para aquéllos a quienes ha destinado 
mi Padre. 


(Mateo, 20, 23). 


Estas palabras de Jesucristo anunciando al dis- 
cípulo muy amado que bebería, también él, el cáliz 
de dolor, cumpliéronse cuando Domiciano lo hizo 
venir de Éfeso a Roma para martirizarlo. Fue lleva- 
do fuera de la ciudad, frente a la puerta llamada La- 
tina, y se lo sumergió en una caldera llena de aceite 
hirviendo; pero salió el santo de ella como de un 
baño refrescante, más fuerte y vigoroso que lo que 
entrara. Domiciano desterró al santo Apóstol a la 
isla de Patmos, donde compuso el Apocalipsis. 


MEDITACIÓN SOBRE LA LEGÍTIMA Y 
SANTA AMBICIÓN 


--* I. No busques los honores y las dignidades de 
este mundo, son pesadas cargas que abrumarán tu 
flaqueza. Huye de esos honores; no viniste a este 
mundo para mandar a los hombres, sino para obede- 
cer a Dios. La cuenta que deberás rendir por ti mismo 
es ya bastante pesada, no te recargues sin necesidad 
con el alma de tu prójimo. Con todo, si Dios te lla- 
ma a esas dignidades, obedece; Él te dará las gracias 
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necesarias para llevar 


la 
sobre los hombros. carga que te haya puesto 


II. Tu ambición debe limita 
Asas o en el cielo e imitar, 
uerzas, a los santos más grandes del paraf 
. . . SO. 
digas con algunos cristianos cobardes: Bastante o 


para mí si Dios quiere colocarme en el i 
í i pórtico 
paraíso”; aspira a la más alta perfección que Sudas 


No podrás amar a Dios y al próji 
S : jimo con exceso; nun- 
ca se harán demasiados esfuerzos para llegar al cielo. 
Alma cristiana, eleva tus pensamientos, la tierra no 
pei de Es El clas no está hecho para ti, no 
es, pues, al mundo, no es digno de ti, vales 
más. (San Bernardo). pe 


rse a desear los pri. 
en la medida de tus 


III. Ardientemente desea sufrir por Jesucristo, 
beber su cáliz, ser humillado como Él: es un honor 
que puedes perseguir ardorosamente con toda intre- 
pidez. Si conocieses las recompensas que están pre- 
paradas para las humillaciones y los sufrimientos, 
los buscarías con más ahinco que el que ponen los 
ambiciosos para conseguir las posiciones más brillan- 
tes. Fue un honor el que hizo Jesús a su discípulo 
predilecto, haciéndole beber del cáliz en que había 
bebido Él mismo. 


El amor a los sufrimientos — Orad por la conversión 
de los infieles. 


ORACIÓN 


Oh Dios, que veis cuán turbados estamos por los 
males que nos rodean por todas partes, haced que 
seamos protegidos por la gloriosa intercesión de vues- 
tro Apóstol y Evangelista San Juan. Por J. C. N. $. 
Amén. , 
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7 DE MAYO 
SAN ESTANISLAO, Obispo y mártir 


Va a venir tiempo en que quien os matare se persuada 
hacer un obsequio a Dios. 


(Juan, 16, 2). 


x r dió 
San Estanislao, Obispo de Cracovią, repren 
valientemente al rey Boleslao por su mala vida. qe 
príncipe, para vengarse, sobornó a dos falsos testig s 
y los hizo declarar que el santo posela un terreno qu 
no le pertenecía. San Estanislao resucitó a amam 
lo había vendido, y con este testimonio irrecusable 
confundió a sus acusadores. Este milagro no etica 
tió a Boleslao; irritado éste porque el santo lo había 
excomulgado, le dio muerte con sus propias manos 
en momentos en que celebraba el Santo Sacrificio 

de la misa. Sucedió en 1079. 


ITACIÓN SOBRE LOS PELIGROS QUE SE 
seri HALLAN EN EL MUNDO 


hombre a quien San Estanislao resuci- 
tara Sana morir nuevamente volviendo al purgato- 
rio antes que vivir entre tantas Ocasiones de conde- 
narse. Y, en verdad, tenía razón, pues hay peligro de 
condenarse en todas las edades y en todas las condi- 
ciones. ¿Cuál es tu edad, cuál es tu condición? ¿En 
qué estado de vida te alistaste? Ten cuidado con los 


83 


CamScanner 


peligros que te amenazan. Si aún estás 1; 
compromiso, elige el género de dre pias todo 
más libre de las ocasiones de ofender a Dios guro y 


II. No hay sitio en este 
pueda ofender a Dios. Adán pe mundo donde no s 


Dios en los poblados, 
de los pastores, en los 
iglesias y en las casas 


azotados por la tempe 
arribaremos, ni en qué escollo naufragaremos. 


g III. Para estar Seguro entre tant i 
apártate de la multitud, gusta de la solea a 
ambiente de la virtud. Si no puedes llegar a tanto 
frecuenta a los hombres lo menos posible, y acuérdate 
que Dios está en todas partes. Si quieres cometer pe- 
cados busca un lugar en donde no te pueda ver Dios 
y haz entonces lo que quieras. (San Agustín). i 


La huida del pecado — Orad por las almas del 
purgatorio. 


ORACIÓN 


, Oh Dios, en cuyo honor sucumbió el glorioso 
obispo Estanislao bajo la espada de un impio, haced, 
os lo suplicamos, que todos los que imploren su so- 
corro consigan el saludable efecto de su pedido. 
Por J. C. N. S. Amén, 


34 


8 DE MAYO 
APARICIÓN DEL ARCÁNGEL SAN MIGUEL 


Mirad que no despreciéis a ninguno de estos 
pequeñitos; porque os digo que sus ángeles en los 
cielos están siempre viendo la cara de mi Padre 
celestial. 


(Mateo, 18, 10). 


= San Miguel es honrado como protector especial 
de la Iglesia contra los ataques del demonio. La fies- 
ta de hoy fue instituida en memoria de una apari- 
ción del santo Arcángel en el monte Gárgano, en el 
reino de Nápoles. Indicó el Arcángel, al obispo de 
Siponto, la existencia en ese lugar de una gruta en 
forma de iglesia, diciéndole que ese lugar debía ser 
consagrado al culto de Dios y de sus Ángeles. Ro- 
deado de numerosa concurrencia el obispo celebró 
misa en la gruta, que llegó a ser un centro de pere- 
grinación, ilustre por gran número de milagros. 


MEDITACIÓN SOBRE LA IMITACIÓN 
DE LOS ANGELES 


I. Los ángeles siempre están prestos a ejecutar 
las órdenes de Dios. Tengan éxito o no en lo que ha- 
cen, siempre están contentos, porque en todo se con- 
forman con la voluntad de Dios. ¿No serías feliz si 
en todo tuvieras en vista esta santa voluntad? No 
te inquietarías por el resultado de tus empresas, pues 
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no depende de ti 
de Di hacer que la 
Dios que todo ordena sogün su o, aii 
o. 


mirable en medio 


pureza que ti del 
por virte a e por naturaleza, tú podran, Esta 
la presencia de Di 


conservar la pureza. 


E as 
cha E mesi a h al pecador, es una creatura he- 
sanimarte jamás; y 
tu prójimo Ha is; en una palabra, compórtate con 
s se hizo hombre a fin de que e 


La devoción a los santo 
s Ángeles — Ora 
entre los cristianos. ri 


ORACIÓN 


Oh Dios, que regis con orden admira 

, A ble los - 

-a los Ángeles y de los hombres, a 

per ondad, que durante esta vida seamos prote- 

pe por aquéllos que en el cielo os ofrecen sin cesar 
menaje de sus servicios. Por J. C. N. S. Amén. 


86 


9 DE MAYO 


SAN GREGORIO NACIANCENO, . 
Obispo, Confesor y Doctor 


į nos 
id vuestras cinturas Y tened en questras ma 
aa las lámparas encendidas. 


(Lucas, 12, 35). 


San Gregorio Nacianceno, yendo a Atenas a es- 
tudiar filosofía, fue sorprendido en el mar por una 
tempestad tan violenta que prometió a Dios abando- 
nar el mundo si escapaba del naufragio. Su voto fue 
escuchado y Gregorio, en compañía de San Basilio, 
compañero suyo de estudios en Atenas, retiróse a la 
soledad. Dormía en el desnudo suelo, llevaba cilicio, 
mortificaba su cuerpo con continuos ayunos y vigi- 
lias. Fue arrancado de su retiro, nombrándoselo pa- 
triarca de Constantinopla. Murió alrededor del año 
390, a edad muy avanzada. 


MEDITACIÓN SOBRE EL BUEN EJEMPLO 


I. Da buen ejemplo a los demás, lleva en tu ma- 
no la lámpara encendida, alumbra a tu prójimo y, 
con tus buenas acciones, abrasa su corazón con el 
amor. de Dios. Es ésta una obligación que te impone 
la caridad; si faltas a ella, si te haces para el prójimo 
ocasión de escándalo, serás doblemente castigado. 
¿Cómo te atreves a escandalizar a tu hermano, por 
quien dio su vida Jesucristo? San Francisco de Asís 
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predicaba con su modestia; los apóstoles e 

k , on F 
ron más almas para Jesucristo con su paciencia. 50 
con sus predicaciones, y eso que sus palabras ardían 
en el fuego del Espíritu Santo. 


II. Cuando veas las faltas de tu prójimo, vuél- 
vete sobre ti mismo y examina si no incurres en igua- 
les pecados. Si nada te reprocha tu conciencia, agra- 
dece a Dios, y considera la fealdad de aquellos peca- 
dos para que les tengas aversión; reconocerás mejor 
su enormidad en Otro que no en ti mismo. Huye de 
las ocasiones en que aquel desventurado naufragó, 
porque quien ama el peligro en él perecerá. Dichoso 
aquél que no se detuvo en el camino de los pecado- 
res. (Salmo). 


III. Mira el ejemplo que te dan tantas almas 
santas. ¡Cuántas veces ves todos los días a personas 
que viven en la austeridad y en la humildad, que tra- 
bajan celosamente por la salvación de las almas! 
¡Cuántos y cuántas jóvenes que tienden al cielo con 
esfuerzo continuo! Exclama con San Agustín: ¡Yér- 
guense los ignorantes y se ganan el cielo, y nosotros, 
con toda nuestra ciencia, yacemos en la carne y en 


ía sangre! 


Huir de las malas compañías — Orad por la 
conversión de los pecadores. 


ORACIÓN 


Oh Dios, que disteis al bienaventurado Gregorio 
a vuestro pueblo para que lo instruyera acerca de los 
caminos de la salvación eterna, haced, os lo suplica- 
mos, que después de haberlo contado en la tierra co- 
mo doctor y guía, merezcamos tenerlo como interce- 
sor en el cielo. Por J. C. N. S. Amén. 
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EL MISMO DÍA 
(9 de Mayo) 


SAN PACOMIO, Abad 


Esforzaos a entrar por la puerta angosta; porque OS 
aseguro que muchos, os lo digo, buscarán cómo 
entrar, y no podrán. 


(Lucas 13, 24). 


San Pacomio, soldado, siendo aún pagano, que- 
dó te tal modo edificado por la caridad de los cris- 
tianos, que resolvió hacerse bautizar. Después de su 
bautismo, fue a someterse a la dirección de un ancia- 
no que servía a Dios en el desierto. Un día, mientras 
craba, oyó una voz que le ordenaba edificar un mo- 
nasterio, para cobijar a los que Dios le enviaría. En 
seguida, un ángel le proporcionó instrucciones sobre 
la vida monástica. Trabajo continuo, silencio sólo 
interrumpido por la oración y el canto de los salmos, 
tales eran los puntos principales de la regla que com- 
puso. A su muerte, que acaeció en el año 346, dejó 
en los monasterios que había fundado una población 


de siete mil monjes. 


MEDITACIÓN. — EL CAMINO DEL CIELO 
ES ANGOSTO x 
4 


santidad es dificultoso; la 

del cielo, estrecha; pocas personas pasan por 
pers sigas a la mayoría, si no quieres perderte. 
El camino que conduce a esta puerta estrecha está 
erizado de espinas; esto aleja a la mayoria de los 


I. El camino de la 
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cristianos. ¿No eres tú del número de los que sigue 
el camino espacioso de la perdición y no tratan Moo 
de divertirse? ¡Ten cuidado! A los placeres de quí 
abajo siguen lamentos eternos; huye, pues, de la vana 
alegría de este mundo si es que temes el llanto en 
el otro. (San Gregorio). l 


r II. Elige el género de vida más seguro y no el 
más cómodo. Buscas en tus viajes el lugar y el modo 
menos peligroso, y tratándose de tu salvación, en 
cambio, siempre buscas los caminos más fáciles y 
menos seguros. Muchas personas se condenan amon- 
tonando riquezas, buscando honores y placeres. 
¿Crees tú que haciendo lo mismo estás más seguro? 


III. La vida religiosa es la más segura y la más 
austera de todas, pues aparta de las ocasiones del pe- 
cado, privando de las riquezas mediante la pobreza, 
de los placeres mediante el voto de castidad, y de una 
libertad peligrosa mediante la obediencia. Si ya te 
encuentras en este estado, regocíjate; estás en el ca- 
mino angosto del paraíso. Si no estás en él, compara 
tu vida con la de tantos buenos religiosos; humíllate 
e imítalos en el mundo, en la medida en que lo per- 
mita tu estado, en su pobreza, su castidad y su obe- 
Ciencia. Después de todo, crees en el mismo Evan- 
gelio que estos santos religiosos, adoras el mismo 
Dios, temes el mismo infierno y esperas el mis- 
mo paraíso. 


El desco de la perfección — Orad por las 


congregaciones religiosas. Pa 


N y 
m RETE 


ORACIÓN 


Haced, Señor, os lo suplicamos, que la intercesión 
de San Pacomio, abad, nos torne agradables a Vuestra 
Majestad, a fin de que obtengamos por sus oracio- 


nes lo que no podemos esperar de nuestros méritos. 
Por J. C. N. S. Amén. 
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10 DE MAYO 
SAN ANTONINO, Obispo y Confesor 


į tros en la 
No queráis amontonar tesoros para voso 
sl donde la herrumbre y la polilla los consumen, 
y donde los ladrones los desentierran y roban. 


(Mateo, 6, 19). 


Antonino, que entró en la orden de Santo Domin- 
go a la edad A doce años, fue un modelo de humil- 
dad, de recogimiento y de mortificación. Jamás comió 
carne, y, enfermo o sano, dormía sobre una tabla. 
Fue menester que el Papa Eugenio IV lo amenazase 
con excomunión para hacerle aceptar el arzobispado 
de Florencia. No quiso más riquezas que la virtud; 
todo lo que poseía dábalo a los pobres, llegando al ex- 
tremo de vender, para socorrerlos, parte de los mue- 
bles y de la ropa. Murió en mayo de 1459, a los 70 
años de edad. 


MEDITACIÓN SOBRE LOS BIENES DEL MUNDO 


I. Los bienes de la tierra, las riquezas, los pla- 
ceres, los honores, no merecen tus afanes, pues no 
podrían hacerte mejor de lo que eres; por lo contra- 
rio, son los instrumentos de todos los crímenes. Más 
humilde serías, más sobrio y más casto, si fueses 
menos rico. La aflicción, la enfermedad y las humi- 
llaciones te hacen practicar muchas virtudes en las 
que ni siquiera pensarías faltándote aquéllas. 
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II. Por otra part i 
i 2 e, esos bienes 
pr Porque están inficionad ER 
OS, y porque son imperfe 
y : ctos 
secuencia, satisfacer plenamente” tus pp po 
viste acaso alguna vez contento, y S 


III. Busca, pues, los tesoros de Í 
Sid , ý 1 H 
epa E Ti o de amargura alguna, on 
rderlos y satisfacen plenamente 
tros deseos en toda su amplitud Los panal 
7 A Angeles se ríe 
ae nosotros cuando nos ven fahimes i 
ficar casas de barro que deberemos ma E 
Siguiente. Se sobrecogen de tristeza cuando ven que 
nos entregamos a placeres que nos rebajan al nivel 
de los animales. ¡Oh cristiano, espera y busca bienes 
más grandes! Coheredero de Jesucristo, ¿cómo rego- 
cijarte asociándote a los placeres del irracional? Ele- 
"n $ esperanzas hacia el soberano bien. (San Agus- 


El desprecio del mundo — Orad por las 
congregaciones religiosas. 


ORACIÓN 


.. Señor, haced que seamos ayudados por los mé- 
ritos de San Antonino, vuestro confesor pontifice, a 
fin de que os encontremos misericordioso con noso- 
tros, así como os reconocemos admirable en vuestro 
proceder con él. Por J. C. N. S. Amén. 
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11 DE MAYO 


SAN MAJELO, Abad 


Jesús crecía en sabiduría, en edad y en gracia delante 
de Dios y de los hombres. 


(Lucas, 2, 52). 


San Majelo, habiendo terminado sus estudios en 
Lyon, fue nombrado, a pesar de su resistencia, arce- 
diano de Macón. Con posterioridad fue propuesto 
para ocupar el arzobispado de Besanzón, pero rehusó 
esta dignidad y se retiró al monasterio de Cluny, 
donde sucedió a San Aimardo en calidad de abad. 
Llamado a París para el arreglo de algunos asuntos 
en el monasterio de San Dionisio, cayó enfermo en 
el camino y murió en Souvigny, en el año 994. Su 
admirable virtud le granjeó el amor de Dios y el de 
los hombres. 


MEDITACIÓN, — SE HA DE CONTENTAR A DIOS, 
A LA CONCIENCIA Y A LOS HOMBRES 


I. Dios quiere salvarte, pero no lo hará sin tu 
cooperación. No persigas, pues, otro objetivo que el 
de agradarle y cumplir su santa voluntad. Nada ha- 
gas contrario a sus mandamientos, ni a los de su 
Iglesia. ¿De qué te serviría haber pasado como ho- 
nesto en este mundo, haberte conquistado el favor y 
la estima de todos los hombres, si eres objeto del 
desprecio y del aborrecimiento de Dios? 
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II. Condúcete según las luces que Di 
nunca obres en contra de lo que tu connieneta y El 
razón te dicten; es el primer director a quien debes 
obedecer. Escucha también las inspiraciones parti- 
culares del Espíritu Santo; no las resistas nunca si 
quieres conservar la paz en tu interior. Si Dios y tu 
conciencia dan testimonio de tu inocencia, deja a los 
insensatos que digan lo que quieran. (San Gregorio). 


III. No tengas una virtud excesivamente rígida, 
sobre todo si tu condición te obliga a vivir en el mun- 
do. La afabilidad, la dulzura, la bondad, no son in- 
compatibles con la virtud aun más perfecta; se puede 
ser un santo y un hombre amable a la vez. Ten cuida- 
do; lo que tú llamas austeridad no es a menudo sino 
secreta vanidad y dureza de corazón, contrarios al 
espiritu de mansedumbre que Jesucristo nos reco- 
mienda. 


La pureza de intención — Orad por el 
acrecentamiento de la caridad. 


ORACIÓN 


Haced, Señor, os lo suplicamos, que la intercesión 

- de San Majelo, abad, nos haga agradables a vuestra 

Majestad, a fin de que obtengamos, por sus oracio- 

nes, lo que no podemos esperar de nuestros méritos. 
Por J. C. N. S. Amén. 
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12 DE MAYO 


SANTOS NEREO, AQUILEO, DOMITILA 
y PANCRACIO, Mártires 


5 
Si complaciese to avía a los hombres, no sería yo 
siervo de Cristo. 


(Gálatas 1, 10). 


Nereo y Aquileo aconsejaron 2 Flavia Domitila 
que consagrase su virginidad al Señor, y fueron de- 
nunciados como cristianos por Aureliano, preten- 
diente de esta princesa. Domiciano los desterró, con 
Domitila, a la isla de Ponti, donde mucho padecieron 
por la causa de Cristo. Después fueron conducidos 
a Terracina. Allí, Nereo y Aquileo fueron decapita- 
dos, y Domitila pereció en la hoguera junto con las 
vírgenes Teodora y Eufrosina, sus dos hermanas de 
leche. 

Pancracio fue decapitado en Roma a los catorce 
eños de edad, después de haber confesado con ente- 
reza a Jesucristo. 


MEDITACIÓN SOBRE LA MALA COMPLACENCIA 


I. No te imagines que podrás agradar a todo el 
mundo; ni nuestro Señor lo ha logrado. ¿Acaso no 
se murmura todos los días contra Dios? El que va a 
viajar quiere un día sereno y el hortelano lluvioso: 
Dios no puede contentar a todo el mundo: ¿cómo lo 
podrías tú? Haz tu deber y deja que hablen. Las 
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cosas que se digan de ti no harán daño a tu 

à ` folicid 
si tienes suficiente entereza de ad, 
menospreciarlas, E comig Para 


r II. ak a censurarán 
mas santas y alabarán las más imperfectas. 

humilde, se te calificará de Sobie: r ie 
tenida por hipocresía. El pródigo pasará por generoso 
y el hipócrita por virtuoso. ¡Fíate ahora del juicio de 
los hombres, que alaban el vicio y desacreditan .la 
virtud! ¿Es por ventura razonable que te alegres 


ne dd elogios de los necios y te aflijas por sus desai- 
res 


tus acciones aun las 


III. No cometas pecado alguno, por pequeño 
que sea, ni omitas ninguna buena obra por agradar a 
los hombres. Si ellos son razonables, quedarán en- 
cantados viendo que eres fiel a Dios; si no lo son, su 
estima debe serte indiferente. Es más fácil agradar 
a Dios que a los hombres, porque Dios es inmutable 
y los hombres son inconstantes. Cuán dichosos sería- 


mos, si hiciéramos tanto caso de los mandamientos . 


de Dios como hacemos de las burlas de los hombres. 
(San Paulino). 


El desprecio al respeto humano — Orad por vuestros 
superiores eclesiásticos. 


ORACIÓN 
Señor, que la dichosa festividad de vuestros már- 
tires Nereo, Aquileo, Domitila y Pancracio, nos sea 


siempre propicia y nos haga dignos de vuestras mer- 
cedes. Por J. C. N. S. Amén. 
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13 DE MAYO 
SAN JUAN SILENCIARIO, Obispo y Confesor 


¡tando 
Haz como si ignorases muchas cosas, Y, meditando, 
escucha en silencio. 


(Eclesiástico, 32, 12). 


San Juan, llamado el Silenciario, a causa del si- 
lencio que guardó durante casi 45 años, empleó "o 
su patrimonio en edificar una iglesia en honor de 
la Santísima Virgen y un monasterio al que se retiró 
con diez compañeros, animados todos del deseo de 
santificarse en la soledad. Ansioso de dejar las fun- 
ciones episcopales que no había aceptado sino de 
mal grado, consultó al Señor y, una noche en que 
estaba en oración, vio una estrella en forma de cruz 
y oyó una voz que le dijo: Sigue esta luz, si quieres 
salvarte. La siguió y llegó al famoso monasterio de 
San Sabas donde ejerció los más humildes meneste- 
res. Murió alrededor del año 558. 


MEDITACIÓN SOBRE LA VOCACIÓN 


I. Lo que acabamos de oír puede inspirarnos 
tres reflexiones de las que podemos aprovecharnos. 
La primera, es que debemos consultar a Dios en to- 
das nuestras dudas, sobre todo cuando se trata de 
elegir una vocación estable para el resto de la vida. 
Dios es quien debe darnos las gracias necesarias para 
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vivir santamente; a Él pertenece el asign 
to que sabe nos corresponde. No nos recom 
si no hemos trabajado según sus órdenes li 


II. La estrella tenía forma de ij 
f i } cruz; elijas 
es de vida que elijas siempre encontrarás Ago e 
paraje: pues, la posición a la que Dios te lamg 
Sopa an a im que lleves. Cada uno te 
: magines que tienes la 
porque todos nos inclinamos a creer lo pap 
nor, no quisisteis descender de vuestra cruz y 5 
om Pre z abandonar la vocación a la auk 
amado; i 
Pt o; es la cruz sobre la cual quiero 


III. La luz de esa estrell 

: le a llamó a San J 
A deep y ne Escucha todo lo Gale 

el fondo del corazón; si no si 
Sen A se trocará en astro funesto que a 
p s á en la hora de la muerte. Elige ahora lo que 
en el momento de la muerte te gustaría haber elegido; 
a al mundo, que no seduce sino a quienes lo 
an ==. Eao A aje enganamos a nosotros mismos, 

ue nos engañ 

a q s engañe el mundo. (San 


La correspondencia a las gracias de vuestra vocación 
— Orad por aquéllos a quienes Dios llama 
a la vida religiosa. 


ORACIÓN 
Oh Dios omnipotente, haced 
J A que la augusta so- 
lemnidad de San Juan, vuestro confesor y nic 


aumente en nosotros el espiritu de d ¡ 
seo de la salvación. Por J. C. N. S. pr di 
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14 DE MAYO 
SAN BONIFACIO, Mártir 


miembros de vuestro 
injusticia para 


Así como habéis empleado los 
en servir 


į į la 
cuerpo en servir a la impureza ya 
cometer la iniquidad, ast ahora empleadlos 

a la justicia para santificaros. 


(Romanos, 6, 19). 


San Bonifacio vivía en pecado, en compañía de 
una dama romana llamada Aglae, de quien era admi- 
nistrador. Un día esta mujer, movida por la gracia, 
lo envió al Oriente para que procurase reliquias de 
mártires. “¿Qué dirías, le dijo Bonifacio al partir, 
si te trajesen mi cuerpo por el de un mártir? ¿Lo 
recibirías?” Llegado a Tarso, vio cómo un gran nu- 
mero de mártires soportaban jubilosamente los más 
crueles tormentos. “¡Ah —exclamó— qué grande es 
el Dios de los cristianos, qué grande el Dios de los 
mártires! Servidores de Cristo, rogad por mí para 
que, unido a vosotros, yo también combata a los de- 
monios”. Y, en efecto, confesó que era cristiano y, 
después de muchas torturas valientemente soporta- 


das, fue decapitado. 


MEDITACIÓN SOBRE LA CONVERSIÓN 
DE SAN BONIFACIO 


I. Por muy entregado que estuviera al pecado, 
Bonifacio se distinguía por su caridad. Daba hospita- 
lidad a los viajeros sin recursos, e iba, de noche, por 
calles y plazas, socorriendo a los pobres. ¿No te has 
hecho culpable de faltas contrarias a la pureza? Tra- 


` 
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ta, mediante una tierna caridad para con los pobres 
de atraer sobre tí la gracia de Dios. La limosna libra 
del pecado y de la muerte, e impide que el alma caiga 
en las tinieblas. (Tobías). 


II. El arrepentimiento de su cómplice dio prin- 
cipio a la conversión de Bonifacio; la vista de los már- 
tires la terminó. Acaso leyendo el relato de los supli- 
cios de los mártires hayas exclamado: “¡Qué grande 
es el Dios de los cristianos!” Pero, ¿te ha conducido 
esta admiración a imitarlos sufriendo con pacien. 
cia, por lo menos las pruebas ordinarias de la vida? 
Las solemnidades de los mártires son exhortaciones 
al martirio. Tengamos la valentía de hacer lo que nos 
complacemos en alabar. (San Agustín). 


III. Cuanto más grande sea la falta, más severa 
Gebe ser la penitencia. Contempla a Bonifacio recién 
convertido. Se le destroza el cuerpo, húndensele agu- 
das cañas por debajo de las uñas, se le vierte en la 
boca plomo derretido, y no cesa él de repetir: Gra- 
cias os doy, Señor Jesús, Hijo de Dios. Recuperemos, 
como él, el tiempo perdido, mediante el fervor de 
nuestra penitencia. Y si fuimos para los demás oca- 
sión de pecado, tratemos de reparar con nuestros 
buenos ejemplos, el mal que les hayamos hecho. Así 
- fue cómo Anglae quedó firme en el bien por el marti- 
rio de Bonifacio. Colocó sus venerables restos en una 
tumba en la vía Latina, y, junto a ella, hizo construir 
una celda donde en medio de austeridades pasó los 
últimos quince años de su vida. f 


El buen ejemplo — Orad por los que habéis 
escandalizado. 


ORACIÓN 
Dios omnipotente, haced, os lo suplicamos, que 
celebrando la solemnidad del bienaventurado Boni- 
jacio, vuestro mártir, merezcamos ser ayudados por 
su intercesión ante Vos. Por J. C. N. S. Amén. 
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15 DE MAYO 


SANTA DIMFNE, Virgen y Mártir 


mortal, 
; en vuestro cuerpo mi 
No reine, pues, el parni e concupiscencias. 


de modo que obedezcá 
(Romanos, 6, 12). 


ij íncipe irlandés O 
anta Dimíne fue hija de un príncipe ir. i 
inuti, Viendo expuesta su virtud pap pam ee 
tria. Arribó a Amberes y fue a radicarse en e po q 
de Gheel, en Campina (Bélgica). Sirvió nl al Se = 
por largo tiempo ejercitándose en la me parco 
la penitencia. Descubriéronla en su retiro == 
por los cuales hubo de dejar su patria y, en de ensa 


de su castidad, recibió la muerte, fiel a su esposo 
Jesucristo. 


MEDITACIÓN SOBRE EL AMOR SENSUAL 


I. Debemos todos temer las tentaciones del de- 
monio de la carne, pues toda edad, todo sexo, toda 
condición, ha experimentado sus ataques. ¿Eres más 
sabio que Salomón, más piadoso que David, más san- 
to que el Apóstol de los gentiles? Fue San Pablo so- 
metido a esta tentación, los otros dos sucumbieron 
en ella. Mantente, pues, en guardia. De todos los 
combates los más rudos son los de la castidad, la lu- 
cha es de todos los días, y la victoria rara. (San Agus- 


tín). 
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II. Cierra la puerta de tu corazón a ese cruel 
tirano. Tus ojos, tus oídos son los traidores que le 
dan entrada en tu alma. Si te tomas la libertad de 
oír todo, de mirar todo, de leer toda clase de libros 
muy pronto será asaltado por pensamient 3 


a os desho- 
nestos, y acaso, vencido. Haz un pacto con tus ojos 
siguiendo el ejemplo del santo varón Job; no mires 


nada que te esté prohibido desear. 


III. Si eres atacado por el demonio de la impu- 
reza, recuerda que Jesucristo ha declarado que esta 
clase de demonio no puede ser ahuyentado sino por 
el ayuno y la oración. Castiga tu cuerpo con cilicio 
ayuno y disciplina; invoca a Jesús y.a su Santísima 
Madre. La castidad es un don de Dios, pídela al Se- 
nor; reconoce que sin Él no puedes adquirir esta vir- 
tud. Sobre todo, resiste a esta pasión en sus comien- 


zos y huye de las ocasiones conforme al ej 
reo a ejemplo de 


La castidad — Orad por la conversión de los 
pecadores. 


ORACIÓN 


, Que la bienaventurada Dimfne, virgen y mártir, 
implore por nosotros vuestra misericordia, Señor, 
ella que siempre os fue agradable por el mérito de su 


castidad y por su valentía en confesar vuestro Santo 
Nombre. Por J. C. N. S. Amén. 
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16 DE MAYO 
SAN UBALDO, Obispo y Confesor 


Amadísimos, os conjuro para que como extranjeros 
y peregrinos, Os abstengáis de los deseos carnales, 
que combaten contra el alma. 


(1 Pedro, 2, 11). 


Tal fue la austeridad de este santo obispo de Gub- 
bio, en Umbría, que puede decirse de él que sin cesar 
llevaba en su cuerpo la mortificación de Jesucristo. 
Este espíritu de penitencia, unido a un ardor insacia- 
ble por la oración, le hicieron adquirir una admirable 
dulzura. No sólo soportaba en silencio los ultrajes, 
sino que, a las injurias, respondía con una acrecenta- 
da benevolencia y caridad. Sabiendo que llegaba al 
término de su peregrinación redobló su celo por las 
almas que le habían sido confiadas. Enfermo ya de 
muerte, continuó instruyendo a su pueblo y, el 16 de 


mayo de 1160, emprendió vuelo hacia la patria celes- 
tial. 


MEDITACIÓN. — NUESTRA VIDA ES UNA 
PEREGRINACIÓN 


I. El cielo es nuestra patria; el mundo, el lugar 
de nuestra peregrinación o, más bien, de nuestro des- 
tierro. No hacemos sino pasar por este mundo, como 
un viajero por una posada; después de nuestra muerte 
en él ya no se piensa en nosotros. ¿Por qué, pues, 
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amamos tanto este exilio? ¿Por qué tenemos tan poco 
amor por nuestra patria? ¿Piensas con frecuencia 
en el cielo, donde Dios, que es tu Padre, te espera? 
Cada día prepárate para la muerte, que es donde aca- 
ba el camino de esta vida. 


II. Un viajero no se recarga de cosas inútiles, no 
levanta casa en los lugares por donde pasa, no se afa- 
na por ser en ellos tenido por liberal y magnífico. 
Las riquezas y los honores te embarazan y te retra- 
san. ¿Por qué te esfuerzas en brillar en esta vida? 
En el cielo es donde debes edificar morada y juntar 
tesoros, porque allí es donde habitarás eternamente. 
El hombre es tanto más feliz en esta vida cuanto más 
se aliviana por la pobreza y no gime bajo la carga de 
las riguezas. (Minucio Félix). 


Ñ _ III. Ni los lugares más agradables retienen al 
viajero; su patria lo atrae con tal encanto que todo 
lo Gemás no hace sino aumentar su nostalgia. ¿Por 
Qué te dctienes en los placeres de esta vida? Piensa 
en los del cielo. Si Dios te envía aílicciones, es para 
que el mundo no te seduzca con sus encantos falaces. 
Sirvete del mundo, pero no te dejes encadenar por él. 
La vida es un hospedaje: entraste en él sólo por un 
momento y para partir. (San Agustín). 


El pensamiento del cielo — Orad por los peregrinos. 


ORACIÓN 


fice, vuestra clemente m 


ano nos ponga a cubierto: 
de las emboscadas del de pong ubierto 


monio. Por J.C. N.S. Amén. 
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17 DE MAYO 
SAN PASCUAL BAILÓM, Confesor 
Quien conserva su vida, la perderá; y quien perdiere 


su vida por amor mío, la volverá a hallar. 
(Mateo, 10, 39). 


Nació San Pascual de padres pizdosos, pero tan 


pobres, que no pudieron enviarlo a la escuela. En- 


cargado de cuidar los rebaños, tomaba consigo un 
libro, y rogaba a las personas que encontraba le ense- 
ñasen sus letras por amor a Dios. Por este medio, en 
poco tiempo llegó a leer y se perfeccionó así en el co- 
nocimiento de la religión. Después de haber consul- 
tado a Dios, creyóse llamado al estado religioso; y 
como estaba resuelto, decía, a morir pobre como ha- 
bía nacido, entró en un convento franciscano, donde 
quiso, por humildad, ser admitido en calidad de her- 
mano lego. La Santísima Virgen, por quien tenía 
tierna devoción, obtúvole varias señaladas gracias, 
pero, fue célebre sobre todo por su amor al Santísimo 
Sacramento. Murió en Villarreal, cerca de Valencia, 


el 17 de mayo de 1592, alrededor de los 52 años de 
edad. 


MEDITACIÓN SOBRE LA SALUD Y LA SANTIDAD 


I. Amamos naturalmente la vida y tememos la 
muerte; así, nada ahorramos por conservar la salud 
del cuerpo: nos dejamos sangrar, cortar los miem- 
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bros, ayunamos, tomamos medicinas ama 

serías un gran santo si hicieses por el rielo una. da 
siquiera de lo que haces por la tierra? Pero ay ne 
hace todo por el cuerpo y nada por el alma: hacemos 
todo por conservar una vida que nos es común den 
los animales, y nada por vivir eternamente, Cada 
día declinamos, cada día nos morimos, y nos creemos 
eternos. (San Jerónimo). 


II. Debes moderar ese deseo que tienes de vivir 
mucho tiempo. Por corta que sea tu vida, bastante 
larga será si la quieres emplear bien. Cuanto más se 
prolongue tu vida tanto más terrible será la cuenta 
que debas dar a Dios. Y no te quieras persuadir de 
que al envejecer te harás más virtuoso: el agotamien- 
ci = a las NS y los hábitos más 

erados, difícil que - 
E a que nunca la prác 


III. Si amas la vida y la salud, ama la virtud 
yla santidad. La sobriedad, el ayuno, la templanza, 
mucho mås sano te habrán de conservar que las pres- 
cripciones y regímenes de los médicos. Reprime tus 
pasiones: la intemperancia y los excesos han hecho 
morir a una infinidad de personas; el ayuno y la 
austeridad han hecho vivir a los antiguos anacore- 
tas hasta una extrema vejez, sin enfermedades y sin 
incomodidad. En fin, las enfermedades son a me- 
nudo el castigo de tus pecados al mismo tiempo que 
un remedio para las llagas de tu alma. Dios las envía 
para curarte, pero lo hace según su juicio, sin con- 
sultar al enfermo. (San Agustín). 


La mortificación — Orad por las vírgenes. 
ORACIÓN 


Oh Dios, que habéis adornado al bienaventurado 
Pascual, vuestro confesor, con un amor ardiente por 
o misterios adorables de vuestro cuerpo y de vues- 
6 pl concedednos el vigor espiritual que él 

esta en este banquete divino. Por J. C. N. S. Amén. 
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18 DE MAYO 
SAN VENANCIO, Mártir 


¿ on la mira de 
Lo que es agradable a Dios, es que, c 
pitlario, suframos los males y las penas que se nos 
hace sufrir injustamente. 


(1 Pedro, 2, 19). 


San Venancio, después de haber sufrido los tor- 
mentos más espantosos, fue arrojado a un esterco- 
iero. Curado milagrosamente por un ángel, se pre- 
sentó nuevamente ante el juez que lo había condena- 
do. Mientras el santo hablaba, cayó el juez boca arri- 
ba y expiró exclamando: “El Dios de Venancio es el 
solo Dios verdadero, destruid vuestros ídolos”. Los 
leones a los que fuera arrojado como alimento, en 
seguida, prosternáronse a sus pies, mientras el santo 
predicaba la fe a los espectadores. En fin, después 
de haber sido arrastrado por entre zarzales y precipi- 
tado desde lo alto de una roca sin que sufriese mal 
alguno, fue decapitado a la edad de 17 años. 


MEDITACIÓN. — UN MARTIR ES UN 
EXCELENTE PREDICADOR 


I. El cristiano que sufre generosamente por la 
causa de Jesucristo es motivo grande de júbilo para 
Dios y los elegidos. Es un espectáculo digno de toda 
la Corte celestial, ver un hombre que desafía las ame- 
nazas, los suplicios, los halagos de los tiranos, e imita, 
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tanto cuanto puede, a Jesús crucificado. ¿NO se abrie. 
ron acaso los cielos para que los bienaventurados 
fueran espectadores del martirio de San Esteban? 
No depende sino de mí Proporcionar a Dios este es. 
pectáculo tan agradable a sus ojos: 


i I basta, para esto, 
sufrir con alegría todo lo molesto que me acaece, 


res colmados de consuelos 
en medio de los tormentos? ¿Se puede por ventura 
dudar de vuestro poder, cuando se contemplan los 
milagros que realizan? Si los mártires no experimen- 
tasen alivio alguno en sus suplicios, no soportarían 
cor tanta paciencia la amargura de sus tribulaciones; 
todos podían comprender la violencia de sus torturas, 
muy pocos la dulzura de sus consolaciones. (San 
Agustin). 


III. En fin, este excelente orador toca y con- 
mueve los corazones de los fieles. Los cristianos más 
cobardes, a la vista de la sangre di 


e los mártires, sen- 
tían renacer su coraje. Y aun hoy, ¿se puede acaso 
leer las vidas de estos ilustres atletas sin desear servir 


a un Dios tan bueno, y sufrir algo por su amor? Los 
mártires nos hablan todavía desde el cielo; nos ad- 
vierten no perdamos, en la tranguilidad de la paz, la 
fe y la amistad de Dios que conservaron ellos en me- 
dio de las pruebas de la persecución. 


La paciencia — Orad por los países infieles. 
ORACIÓN 


~ Oh Dios, que habéis consagrado este día por el 
triunfo del bienaventurado Venancio, vuestro mártir, 
escuchad las plegarias de vuestro pueblo, y haced que 


honrando sus méritos, aprendamos a imitar su cons- 
tancia. Por J, C. N. S. Amén. 
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EL MISMO DÍA 
(18 de Mayo) 


SAN FÉLIX DE CANTALICIO, Confesor 


j S; mismo 
No juzguéis, a fin de no ser juzgados; sc 
juicio que juzgareis seréis Juzgado. 


(Mateo, 7, 1-2). 


Unió este santo a una rc pt 
fondo inalterable de alegría y h Fc penal ci 
ía de la compañía de los murmuracores, Er 
oe pá todo lo que fuese caper caiste 
Las afrentas dejaban a su 2 1a tra o e 
lo insultaba, respondíale: Quiera Al 

pea Entró en la Orden de los capuchinos, e 
ñó el cargo de cuestor durante más de . "e 
Es el empleo que prefería, porque se exponi $ -< 
desaires y desprecios. Murió el 18 de mayo d A 


MEDITACIÓN SOBRE LOS JUICIOS TEMERARIOS 


. A nadie juzgues. ¿Quién te ha constituido cen- 
sor S juez de los demás? Usurpas la cr a 
Dios, y te expones a juzgar temerariamente. Los z e 
bres, dice la Sagrada Escritura, no ven más o si 
apariencias, Dios sólo ve el fondo del corazón. Piens š 
que los demás valen más que tú; nunca podrás E 
gar en demasía favorablemente sus acciones. Este 
hombre que miras como a pecador, acaso sea un se 
santo. El mundo está lleno de juicios temerarios: e 
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hombre del que ya habíamos desesperado se 


y legó a ser santo. (Santo Agustín). di 


II. Si ves alguna acción exterio 
q "e condenes a tu pró jimo; acaso mu iaa DO 
e a aa lo justifican ante Dios. Si su falta 
sel = : poco lo juzgues, a Dios le corresponde 
E cuérdate de aquel santo religioso que decí 
orir: Nunca juzgué a los demás; espero que Dios 


no me juzgue, i 
pad Juzgue, porque lo ha prometido en su Evan- 


Ñ III. Cuando se cometa alguna falta en tu 
Sm o e EE de las faltas de los demás, ler pe 
a Mera e de los _MIiSmos pecados. Considera 
e ps ei ot ca E horror de ellos, 
ate, e que i 

la gracia de no caer en el rea At e 
E tu hermano, ruega a Dios por él. ¿Quién 

S tu, tú que juzgas tan injustamente, tan audaz- 
mente, tan abiertamente al servidor ajeno? Entra 


en ti mism Í jú 
a a; eraminate, júzgate. (San Lorenzo Jus- 


La caridad — Orad por vuestros conciudadanos. 
ORACIÓN 


OR Dios, que cada año nos ionái 
j A z proporcionáis un nue- 
ci de alegría en la fiesta del bienaventurado 
é T vuestro confesor, haced, por vuestra bondad, 
e nekaa a si vida que ha recibido en el 
j os también la que ivi ) 
a e que ha vivido en la tierra. 
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19 DE MAYO 
SAN PEDRO CELESTINO, Papa y Confesor 


Sed perfectos como vuestro Padre celestial es 
perfecto. 


(Mateo, 5, 48). 


San Pedro Celestino mostró desde su infancia 
que había nacido para el cielo, pues, desde entonces, 
decía a su madre: Quiero ser un buen servidor de 
Dios. Después de haber estudiado las ciencias huma- 
nas, se retiró a la soledad para conversar familiar- 
mente con los habitantes del paraíso. Jesucristo, su 
Santa Madre y su buen Angel a menudo se le apare- 
cían. Su fama de santidad lo elevó al trono de San 
Pedro; pero su humildad hízole dejar la primera 
dignidad del mundo para volver a su querida sole- 
dad. Murió santamente, después de haber fundado 
la orden de los Celestinos. 


MEDITACIÓN SOBRE LOS TRES GRADOS QUE 
HAY QUE SUBIR PARA LLEGAR A LA 
PERFECCIÓN 


I. Todos debemos tender a la perfección cada 
cual en su estado. Tú, que estás en el mundo, observa 
por lo menos los mandamientos de Dios y de la Igle- 
sia, no cometas nunca pecado mortal alguno y practi- 
ca buenas obras: he ahí lo que Dios te pide; si lo 
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haces, te salvarás. ¿Hay acaso algún mar 
de Dios que no puedas cumplir? avaro 
pasiones exigen de ti cosas mucho más difíciles 

tú las obedeces. Es el demonio qui n7 
le escucha! (Tertuliano). 


11. Para ser perfecto, no 
con suardar los mandamientos, 
gvir los consejos que Jesucristo 
gelio: vivir en la pobreza, en la 
diencia; éstos son tr 
mundo y de nosotro 
mente al Señor. ¿ 
gracia de llamar a 
ples lo que le has 


hay que contentarse 
también hay que se. 
ha dado en el Evan- 
castidad y en la obe- 
es votos que nos desapegan del 
s mismos para unirnos estrecha- 
Tú, a quien Dios ha concedido la 
su casa, con cuánta fidelidad cum- 
prometido tan solemnemente? 


III. Las almas 
de la perfección no 
Ine anneeins evanod];j 
viraciones secretas 
su valimtad. Dina 
ecenmcha la nve te 


que quieren llegar a la cumbre 
sólo siguen los mandamientos y 
cos. son también fieles a las ins- 
nor las cuales Dios les manifiesta 
tiene grandes vrovectos sobre ti: 
dice en el fondo del corazón, no 
recistas las eracias partienlares oue te concede. No 


basta evitar el mal. es Dreciso también hacer el bien. 


Aouél oue conoce el bien y no lo practica, comete pe- 
codo. (Santiago). 


El deseo de la perfección — Orad por la Orden 
de los Celestinos. 


ORACIÓN 


Oh Dios. oue hobéis elenndo al bienaventurado 
Perro Celestino al sumo pontificado, y le habéis en- 
señado a preferir una vida humilde al brillo de la 
dinnidad sumnremo, concedednos la oracia de despre- 
ciar, siguiendo su ejemplo, todas las grandezas del 
mundo, y llenar felizmente a las recompensas prome- 
tidas a los humildes. Por J. C. N, S. Amén, 
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20 DE MAYO 
SAN BERNARDINO DE SIENA, Confesor 


las cosas muéstrate dechado de buenas 
e la pureza de la doctrina, en la integridad 
" de vida, en la gravedad de conducta. 


(Tito, 2, 7). 


estia y la pureza de San Bernardino eran 
tan cie pe toda conversación indecente -a 
acercándose él. Todos los días visitaba una capilla 
de la Santísima Virgen, diciendo que iba a vera Ba 
Madre. Abandonó el mundo para combatirlo y, > 
Tante dieciséis años, ni un día pasó sin predicar. : 
devoción que tenía al Nombre de Jesús hacía que lo 
llovara siempre sobre su corazón. Murió en el me 
1444. 


MEDITACIÓN SOBRE LA VIDA DE 
SAN BERNARDINO 


. Desde tierna edad descolló por un gran amor 
a la ple Su modestia era un freno que retenía a 
los más disolutos. Reprendía modestamente a los 
que tenían conversaciones indecentes. ¿Qué haces 
tú cuando delante de ti se pronuncian palabras eroi 
siado libres? Si tienes autoridad sobre el culpab e, 
repréndele su falta; si no, que tu silencio y tu actitud 
severa se lo hagan comprender. ¿Se podría decir 
de ti lo que Tertuliano decía de sí mismo: Mi sola 
presencia hace avergonzar al vicio? 
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II. Todos los días visitaba el santo Una capill 
a 


de la Santísima Virgen. ¿Qué devoci ; 
en honor de María? Te prenda oción practicas tú 


l ometid A 
sé, pues, fiel en observar lo que le has prometen 
no pases ni un solo día sin tributarle tus homenajes 


sea en una de sus iglesias, sea en t 

» k Ed u casa, ante 
imagen, Jesús nada rehúsa a María, y María nada 
rehúsa a sus servidores. Ñ 


III. Tenía el Santo una singular i 
Nombre de Jesús: sin cesar lo aj pe ie 
vaba escrito sobre su corazón. Pronuncia tú, a menu- 
do, este adorable Nombre, pero hazlo con devoción 
En tus tristezas y tentaciones sírvete de él como de un 
escudo y de una espada, para rechazar y vencer al 
demonio. ¡Cuán dulce y consolador es el Nombre de 
Jesús! ¿Estás triste? Llama a Jesús en tu corazón 
Que de tu corazón pase su Nombre a tus labios y la 
nube se disipará. (San Bernardo). 


La modestia — Orad por los predicadores. 
ORACIÓN 


P Señor Jesús, que habéis concedido a San Bernar- 
Gino, vuestro confesor, un amor tan grande por vues- 
tro Santo Nombre, dignaos, por sus méritos y su 
intercesión, difundir en nosotros el espíritu de vues- 
tra divina caridad. Vos que, siendo Dios, vivis y rei- 
náis por los siglos de los siglos. Amén. 
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21 DE MAYO 


BEATO BENVENUTO DE RECANATI, 
Confesor 


Éste es mi cuerpo que será entregado por vosotros; 
haced esto en memoria mia. 


(Lucas, 22, 19). 


El bienaventurado Benvenuto entró como her- 
mano lego en los franciscanos de su ciudad natal, y 
se hizo notar por su piedad y su humildad. Con fre- 
cuencia, durante la misa, y especialmente después de 
haber comulgado, caía en éxtasis. Un día permaneció 
en este estado y no pudo cumplir su oficio de cocine- 
ro: un ángel lo reemplazó. Murió el 5 de mayo de 
1289, 


MEDITACIÓN SOBRE EL SANTO SACRIFICIO 
DE LA MISA 


I. El adorable sacrificio de la Misa ha sido ins- 
tituido por Jesucristo para honrar a su Padre. Este 
sacrificio rinde al Padre celestial el mayor honor que 
Él pueda recibir, porque en él un Dios es la víctima. 
En segundo lugar, este Sacrificio ha sido instituido 
para utilidad de los hombres. ¿Cómo podría Dios 
rehusarnos lo que le pedimos por los méritos del 
Cuerpo adorable de Jesús inmolado todos los días 
en nuestros altares? Sus divinas llagas intercederán 


_ en favor nuestro. Cuando Cristo es ofrecido en el al- 
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tar, clama a su Padre mo 


sirándole sus heri 
Lorenzo Justiniano). eridas, 


(San 


II. Para oír con más devoción 1 
psc que Jesús ha ordenado a los 
celebraran en memoria de su Pasión, qu i 
mente representada en todas las partes A 
Sacrificio. ¡Ah! ¿cómo asistes a est 
estás allí como estaban los verdug 


III. Puedes dividir la misa 
En la primera, piensa en tus 
causa de la muerte de Jesuc 
ellos a Dios. En la segunda 
Jesús, En la tercera, excita en ti un vivo deseo de 
recibir la Santa Eucaristía, y haz, en el momento de 
la comunión del sacerdote, tu comunión espiritual, 
mediante actos de fe, de deseo y de amor. En fin, 


en la cuarta, agradece a Jesús los favores que te ha 
hecho, y ofrécete a Él. 


en cuatro partes, 
pecados que han sido la 
risto, y pide perdón por 
» piensa en la Pasión de 


La piadosa asistencia a misa — Orad por los 
sacerdotes. 


ORACIÓN 


Señor, que nos regocijáis por medio de la fiesta 
anual del bienaventurado Benvenuto, vuestro confe- 
sor, concedednos que, celebrando su nacimiento al 


cielo, imitemos también sus acciones. Por J. C. N. S. 
Amén. 
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22 DE MAYO 
SANTA JULIA, Virgen y Mártir 


Sed prudentes como serpientes y sencillos como 
palomas. 


(Mateo, 10, 16). 


Tuvo esta santa la prudencia de la serpiente, pues 
expuso su cuerpo a los tormentos para salvar su al- 
ma; tuvo también la sencillez de la paloma, pues, 
siendo esclava, servía a su dueño con la fidelidad 
y sencillez que San Pablo recomienda a los servi- 
dores. Aunque totalmente pagano como era su se- 
ñor, admiraba su virtud, y la instaba, aunque inútil- 
mente, a que moderase sus ayunos y mortificaciones. 
Encarcelada en su carácter de cristiana, fue abo- 
feteada, arrastrada de la cabellera y finalmente, 
crucificada en la isla de Córcega. Se vio salir su alma 
del cuerpo en forma de paloma. 


MEDITACIÓN SOBRE LA PRUDENCIA DEL 
CRISTIANO 


I. La virtud de la prudencia consiste en dirigir 
nuestras acciones hacia el fin que nos proponemos 
alcanzar. Este fin debe ser Dios, nuestro soberano 
bien; toda nuestra vida debemos trabajar, para gozar 
de este bien supremo. Al verte consagrar todo tu 
tiempo a la búsqueda de los bienes de la tierra, ¿di- 
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ríase acaso que Dio 
5 es tu fin 
mo en i a 
o que piensas, Los negocios mds i Ds lo últ. 


deben ocupar el primer lugar. (San queno ales 


> ME Bs e emplear los medios más s 
dencia. Los poa fin, así lo exige la verdadera mos 
vancia de los 3 “i ni para llegar a Dios son: la pa 
Cramentos. sol damientos, la frecuencia de lo pa 
Lista la Pe re todo de la Confesión y de la Euca. 
¿Cómo E ri agai aa de las buenas obrna, 
: > b medi i i 
bicar es imposi qus legues a a 2 QUA 


cielo, y no tom a 
prudan? camino, ¿dónde está, pues, tu 


III. 
fique un irc prudencia exige que se sacri- 
bien canera T Io an Ts hienen 
las satisfacci g E , Tehúsa a tu 
era ias pego de aquí abajo, a Tin de 
ida elerna es alma puedan gozar de una feli- 
víame, oh Dios caso no haces todo lo contrario? En- 
ella me acompañe, iran a dt a 
, e conmi O, a 
cer la locura de la sabiduría humana. haga cono 


La prudencia — Orad por la conversión de los infieles. 
ORACIÓN 


Que la bienaventurada Julia, vi ir, i 
, Virgen y mártir, im- 
Pao nosotros vuestra misericordia, Señor, ella 
GE epei = peto por el mérito de la cas- 
en 
Nombre. Por J. C. N. $. sehr O 


118 


~à 


A 
` wn 
. 


23 DE MAYO 
SAN DESIDERIO, Obispo y Mártir 


sta vida solamente que esperamos en 
os los más desdichados de todos los 
hombres. 


(1 Corintios, 15, 19). 


Si es para e 
Cristo, som 


San Desiderio, obispo de Viena, se atrajo la ene- 
mistad de los poderosos por su celo en reformar los 
abusos y fue desterrado. Llamado después de cuatro 
años, se atrevió a reprochar su inmoralidad al rey Teo- 
dorico. Fue asesinado cuando volvía de la Corte a su 


ciudad episcopal, el año 608. 


MEDITACIÓN SOBRE LAS TRES PRUEBAS DE LA 
INMORTALIDAD DE NUESTRA ALMA 


I. Existe Dios, y este Dios es infinitamente justo; 


es menester, pues, que recompense la virtud y que 
ede a menudo en 


castigue el crimen; ahora bien, Suc 
este mundo que la impiedad es dichosa y la virtud 


perseguida: es menester pues que el alma sea inmor- 
tal y que Dios recompense y castigue en la otra vida. 
Que me maltraten los impíos, que me enlode la calum- 
nia, poco importa: Dios sabrá hacerme justicia. Su- 
framos, alma mía, suframos sin pena, y no envidie- 
mos la prosperidad de los malvados: la eternidad 
es lo bastante larga como para cargarlos de oprobios 
y para colmarnos de gloria. 
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II. Todos los bien 
5 JOS 1e3 de 
ces de colmar los deseos del e NO SON Capa. 


La paz del alma — Orad 
j por la paz en las 
naciones cristianas. ii 


ORACIÓN 
Omnivotente Dios į 
ua 2 l , Mirad nuestra flaqueza, ved 
mo nos agobia el peso de nuestros pecados, y forti- 


ficadnos por la glori ¿ 
2 OLOri0sa intercesión de Sı ideri 
vuestro pontifice mártir. Por J.C. N, O 
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24 DE MAYO 


SANTOS DONACIANO y ROGACIANO, 
Mártires 

un Dios, Padre de todos, que está 

bra por todos, que está en todos. 


(Efesios, 4, 6). 


No hay más que 
sobre todos, que O 


Eran dos hermanos: Donaciano, el menor, Con- 
virtió a la fe a su hermano mayor. El tirano los hizo 
encarcelar, y como los amenazase con hacerlos mo- 
rir: Los tormentos que Dios te prepara en el infierno, 
dijo Donaciano, son infinitamente más crueles que 
aquéllos con que nos amenazas. Rogaciano, instado 
a que adorase a los ídolos: No me atrevo, dijo, a ado- 
rar lo que está por debajo de mí; estos ídolos no son 
sino metal, sin vida y sin alma. Los dos fueron deca- 
pitados en Nantes, hacia el año 300. 


MEDITACIÓN. — DIOS ES NUESTRO PADRE 


I. Dios es nuestro Padre; tiene más amor por 
nosotros que nuestros mismos padres, pues éstos se 
contentan a menudo con procurarnos los bienes de 
la tierra, y Dios nos quiere poner en posesión de los 
bienes del cielo. Es un Padre omnipotente, nos pue- 
de hacer bien; es infinitamente bueno, quiere hacér- 
noslo. ¿Qué confianza tenemos en su bondad? ¡Ah! 
Padre mío, he pecado contra ti, no soy digno de ser 


llamado hijo tuyo. 
121 
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II. Si Dios es el Padre de t 
ranean los hombres son hermanos, a a ero 
mente fraternal E Prólimo una caridad verdadera 
3 . 1 S súbdi 
Soga ricos son hijos de un mismo Pad. A 
pt Pompa reino. A nadie desprecies, pues, ama a 
s los hombres como a hermanos tuyos. Aquéllo 
que te parecen despreciables acaso tengan una parte 
mejor que tú en la herencia del Padre celestial, j 


res, 


III. En todas tus necesidades, acuérdate d 

. » e 
e Padre, ten confianza en Él: Él pueda y 
premi viar tus miserias. Si te ha dado bienes en 
e cia, sabe que es para que hagas partícipes de 

os a los pobres, que son tus hermanos, Acuérdate 
que este Padre está en el cielo, y que no es aquí en 
la tierra donde quiere darte su herencia. En tus aflic- 
ciones reconoce la mano de tu Padre. Que castigue 
Dios cuanto quiera, El es nuestro Padre; si nos aflige 
y nos abate, es todavía nuestro Padre. (San Agustín). 


La caridad — Orad por el acrecentamiento de la 
j caridad. 


ORACIÓN 


Haced, Os lo suplicamos, oh Dios omnipotente, 
que la intercesión de vuestros mártires Santos Do- 
naciano y Rogaciano, cuyo nacimiento al cielo cele- 
bramos, nos libre de todos los males que nos ame- 
nazan. Por J. C. N. S, Amén. 
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25 DE MAYO 
| SAN GREGORIO VII, Papa y Confesor 


ro por Jesucristo hasta estar en cadenas como un 
Sonina: pero la palabra de Dios no está encadenada. 


(2 Timoteo, 2, 9). 


Este Papa fue poderoso en obras y en palabras. 
Con tanto celo trabajó en el restablecimiento de la 
disciplina eclesiástica, en la propagación de la fe, en 
la extirpación de los errores y abusos, que puede de- 
cirse que ningún Papa, desde los tiempos apostólicos, 
soportó más penurias y tribulaciones por el bien de 
la Iglesia, y combatió más valientemente por su li- 
bertad. Como muro de acero opúsose a las sacrílegas 
pretensiones del emperador Enrique IV. Sitió éste a 
Roma y forzó al Santo Pontífice a refugiarse en Mon- 
tecasino primero y, después, en Salerno, donde su- 
cumbió al exceso de sus fatigas, el 25 de mayo de 
1085. Antes de expirar, pronunció las palabras del 
Salmista: “He amado la justicia y he odiado la ini- 


- Quidad”; y agregó: “por ello muero en el exilio”, 


MEDITACIÓN. — ESTA VIDA ES UNA PRISIÓN 
i PARA EL ALMA 


I. Nuestro cuerpo es la prisión de nuestra alma; 
las cadenas, de que está cargada en esta prisión, le 
impiden elevarse hasta Dios. El Rey David y el Após- 
tol de los gentiles dolíanse de esta cautividad. Y tú, 
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ch hombre, amas esta prisi 

¡Ah! si conocieses la ds qe ¡goce polo 
en la libertad de los hijos de Dios cria 
Que rompa tus cadenas. t 
felices sois por haber dej 
habitar un palacio de luz! 


II. Nuestres cad 
q E enas son nuestras 
odios poncupiscencia, nuestros deseos y ia 
; ello es lo que g ata a la tierra y nos impide 
f ¡Seño 
A pe i r, romped mis cadenas, 


ertad. 


1 cielo 
; , pedirías al Sef 
¡Habitantes del cielo, ul 


ado esta prisión Para ir a 


anza que debo con- 
El primer grado de la 
de las pasiones. (San 


Tiembla, pues, pecador, porque saldrás de esta cauti- 
ser rr Regocijaos, almas 
1S1ÓN para ascender a un tro- 
a Que lo queramos o no, avanzamos cada día cada 
instante, hacia nuestro fin. (San Gregorio). i 


La constancia en las tribulaciones — Orad por los 
que son perseguidos. 


ORACIÓN 


fortaleza de los que en Vos es 
, j a peran, que 
mo revestido al bienaventurado Gregorio, pio 
ceden, rr Mag constancia inquebrantable para la de- 
deb prontos de la Iglesia, concedednos, por su 
is ag fei hr A, la gracia de superar valiente- 
ción. Por y sido y pe ame e oponen a nuestra salva- 


Oh Dios, 
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26 DE MAYO 
SAN FELIPE NERI, Confesor 


Hazte ejemplo y modelo de los fieles, en el hablar, 


en la manera de obrar con el prójimo, en la caridad, en 
la fe, en la castidad. 


La perfecta caridad que caracteriza a los verda- 
deros servidores de Dios, ha hecho de este santo una 
de las más brillantes luminarias de la Iglesia. Su celo 
por la gloria de Dios y por la salvación del prójimo 
lo movió a fundar la congregación de los Padres del 
Oratorio, de la que fue el primer superior general. 
Tan abundantes eran los consuelos que recibía del 
cielo, que le hacían exclamar: Señor, basta; moriré 
de dicha si no moderas mi gozo. Murió en 1595, a 
la edad de 80 años. 


MEDITACIÓN SOBRE TRES VIRTUDES 
DE SAN FELIPE NERI 


I. Es admirable el amor que este santo profe- 
saba a Dios; a la edad de veintitrés años abandona 
sus libros para dedicar todo su tiempo a la oración: 
abundantes lágrimas derramaba al celebrar la misa; 
incesantemente su corazón ardía en actos de amor a 
Dios. ¿Por qué señales conocerías tú el amor que 
tienes a Dios? ¿Acaso en tus frecuentes coloquios con 
Él? Amable Jesús, tanto nos gusta conversar con 


125 


y 


CamScanner 


nuestros amigos, ¿de dónde proviene 
nos aburramos conversando. contigo en la onapido 
¿Oh Dios amabilisimo, exclamaba nuestro Santo ve 
mandáis que Os amemos: ¿por qué, pues DOS duii 
un solo corazón, y tan estrecho? ? s 


II. Su austeridad era prodigiosa, sus 
continuos; trabajaba todo el día y Ad E nA 
en oración. Practiquemos las mortificaciones que 
importa el estado en el que Dios nos ha puesto. Su- 
framos, primeramente, con paciencia, aquello que no 
podemos evitar; además, mortifiquémonos nosotros 
mismos, pero ocultamente 


, NO Sea que las alabanzas 
de los hombres vengan a ser la única recompensa. 


III. San Felipe ha reunido en su persona el celo 
de la vida activa con la dulzura de la vida contempla- 
tiva. En todo tiempo manteníase unido a Dios, y no 
cesaba de aliviar las necesidades corporales y espiri- 
tuales del prójimo. Convertía a los pecadores con sus 
conversaciones y predicaciones. ¿De dónde procede 
que nada hagas tú por Dios? Es que no lo amas. El 
amor de Dios nunca está ocioso; donde esté, hace 
grandes cosas; el amor que no obra no es verdadero 
amor. (San Gregorio). 


El amor de Dios — Orad por la Congregación 
del Oratorio. 


ORACIÓN 


Oh Dios, que habéis elevado al bienaventurado 
Felipe, vuestro confesor, a la gloria de vuestros san- 
tos, haced, por vuestra bondad, que celebrando su 
fiesta con alegría, aprovechemos el ejemplo de sus 
virtudes. Por J. C. N. S. Amén. 
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27 DE MAYO 
SAN BEDA, Confesor 


¿ i Padre 
į alguno me ama, observará mi palabra, y mí 
+ ird, y vendremos a él, y haremos en él nuestra 
morada, 


(Juan, 14, 23). 


San Beda, apodado el Venerable, desde la edad 
de siete años fue confiado a San Benito Biscopio para 
que él lo educara. Fuera del tiempo del Oficio divino, 
plúgole siempre estudiar, enseñar o escribir, dedicán- 
dose sobre todo a la composición de comentarios so- 
bre las Sagradas Escrituras. El día de su muerte, el 
niño que le servía de secretario le recordó que aún le 
faltaba componer una frase para acabar su tratado 
sobre el Evangelio de San Juan. Dictóla el santo y, 
terminada su obra, recitando el Gloria Patri expiró. 
Corría el año 735. 


MEDITACIÓN ACERCA DE TRES CLASES 
DE LIBROS 


I. No leas libros malos, ni siquiera inútiles; 
éstos hacen perder el tiempo, aquéllos inspiran im- 
piedad o impureza. Quieres aprender de ellos a ha- 
blar bien, y aprendes a vivir mal. Muchos libros hay 
en los que aprenderás la ciencia y el talento unidos 
a la virtud. ¿No los lees? Un mal libro es un tenta- 
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dor continuo, un demonio doméstico; 


casa; de lo contrario él echará de ella échaio de + 


la virtua. 


ú E pa r vida de los santos; 
ellos han hecho, te enseñarán lo que tú 

Te desafío a leer la vida de un Santo sin esop aac®?, 
tar el deseo de llegar a ser tú mismo un santo. Ex 
fin, no dejes pasar ningún día sin hacer alguna le Da 
ra espiritual: es el alimento de tu alma; habl Sil 
Dios en la oración. Él te habla en la lectura + <a 
tual: escúchalo, y pon de inmediato en práctica lo 
que hayas leído. Que tus lecturas o tus oraciones e 


continuas; ora dirígete a Dios, ora es 
(San Cipriano). id polalra. 


al decirte lo que 


III. Lee a menudo en el libro de t ienci 
Todos los otros libros serán inútiles bg Bo a 
éste. Estudia tus inclinaciones, tus defectos, conó- 
cete a ti mismo. Este libro será abierto el día del 
juicio; ¿podrás darlo a conocer sin temor? ¡Cuán 
pocos hay que se conozcan a sí mismos! Mira en el 
examen de cada día, y en el examen preparatorio a la 
confesión, las faltas que has cometido; trae a tu me- 
moria los años transcurridos, y borra con tus lágri- 
mas los pecados escritos en este libro de tu concien- 
Cia, no sea que se lo condene a ser quemado. Le- 


vántate contra ti mismo en el tribunal de tu concien- 
cia. (San Agustín), 


La lectura espiritual — Orad por vuestros enemigos. 
ORACIÓN 


Oh Dios, que ilustráis a vuestra I 7 

; ños, glesia por la cien- 

e dat bienaventurado Beda, vuestro confesor y doc- 

lor, conce ed a vuestros servidores ser siempre ilus- 
s por sus méritos. Por J. C, N. S. Amén. 
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28 DE MAYO 


SAN GERMÁN, Obispo y Confesor l 


"y me hospedasteis; estaba costo: 
estisteis; estaba enfermo, Y. a Po E 
estaba en prisión, Y vinistels 3 


(Mateo, 25, 35-36). 


y me v 


San Germán, obispo de París, tenía tanta com- 
pasión por los pobres prisioneros que, no pudiendo 
obtener su liberación de los hombres, pedíala a Dios 
y rompía sus cadenas mediante sus plegarias. Su casa 
estaba sin cesar invadida por una muchedumbre de 
desventurados, a quienes servía de padre. Siempre 
tenía varios pobres a su mesa, donde nada veíase que 
no fuese simple y frugal. Fue advertido del día de su 
muerte y lo hizo escribir en la cabecera de su lecho. 
Puesto que tú no sabes el día de la tuya, piensa en 
ella todos los días. 


MEDITACIÓN SOBRE LAS OBRAS DE 
MISERICORDIA 


I. Estás obligado a hacer obras de miseri ia: 
no es sólo un consejo que Jesucristo te da an en 
damiento que te impone; y si no lo observas, no ha 
paraíso para ti. En el día del juicio, te salvarás s 
haber practicado las obras de misericordia, o t see 
denarás por haberlas descuidado; porque todo A 
haces o rehúsas a tu prójimo, a Jesucristo pai pos 
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a quien lo haces o lo rehúsas, Da 
mucho, da un pedazo de pan para 
(San Peáro Crisólogo). 


poco para recibir 
recibir el paraiso, 


Ñ II. Da ropa a los pobres que carece ; 
tú estás Cubierto de oro y de seda, da por il 
lo que tienes en exceso para cubrir los miembros de 
Jesucristo; visita a los eníermos, sobre todo a los 
pobres, y ayúdalos cuanto puedas. Vete a las cárce- 
les, ocúpate de los desdichados que gimen en ellas: 
si son inocentes, merecen que les tengas piedad; si son 
culpables, acaso tú lo seas más que ellos. Si hubiera 
de encarcelarse a todos los que han ofendido a la 


majestad de Dios, el mundo no sería más 
Giletada prisión. pica 


. III. Si tu pobreza no te permite asistir con tus 
bienes a esas tres clases de personas, hazles una cari- 
Gad espiritual: visita a los presos, consuela a los po- 
bres y a los enfermos; agradece a Dios el que no haya 
permitido que te veas reducido al estado en que los 
ves. En fin, graba bien en tu espiritu este pensamien- 
to: Espera en vano misericordia aquél que, a su vez, 
no usó de misericordia. (San Pedro Crisólogo). 


La práctica de las obras de misericordia — Orad 
por los prisioneros. 


ORACIÓN 


Haced, oh Dios omnipotente, que la augusta so- 
lemnidad del bienaventurado Germán, vuestro conje- 
sor y pontífice, aumente en nosotros el espíritu de 
pr y el deseo de la salvación. Por J. C. N. S. 
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29 DE MAYO 


SANTA MARÍA MAGDALENA DE PAZZI, 
Virgen 


i í enuncie 
algu iere venir en pos de Mi, que sé T l 
mp o que tome su cruz cada día y que me siga. 


(Lucas, 9, 23). 


Santa María Magdalena de Pazzi, aun en la fior 
de la edad, obtuvo, a fuerza de insistencia, de sus 
padres, el permiso para entrar en el monasterio. de 
las carmelitas de Florencia. Mostró, desde el comien- 
zo, una virtud consumada. Tan admirable era su ora- 
ción, que pasaba a veces ocho días en éxtasis. Éstas 
y otras gracias extraordinarias fueron tachadas de 
ilusiones, y la santa fue sometida, durante cinco 
años enteros, a las más rudas pruebas. Finalmente, 
Dios devolvióle la calma y la consoló con su divina 
presencia. Recibió el don de milagros y de profecía, 
y murió en el año 1607, a la edad de 41 años. 


MEDITACIÓN SOBRE LA VIDA DE 
SANTA MARÍA MAGDALENA DE PAZZI 


I. Esta santa amó a Dios desde que tuvo sufi- 
ciente razón como para conocerlo. Aislábase para 
orar; pasaba horas enteras ante el Santísimo Sacra- 
mento; su Bienamado sin cesar estaba presente en su 
memoria. ¿Has comenzado tú a amar a Dios? ¡Des- 


de hace ya mucho tiempo lo conoces mu: oco 
lo has amado! dl Es 
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II. Ella despreció todas las ven 
que le aseguraban sus hermosas ao mporale 
que conoció la vanidad del mundo, apresursos desde 
jarlo, protestando que estaba dispuesta a na do- 
todos los suplicios antes que permanecer en arar 
tú las grandezas, las riquezas y los placeres: » Dita 
ojos de la fe, y no tendrás sino desprecio por la. 108 
el mundo adora. Pon los ojos en el cielo, allí es d ia 
debes poner todas tus esperanzas. He aprendido a 
pisar la tierra y no a adorarla; no me es lícito e s 
en las cosas inanimadas las esperanzas de pl da. 
(San Clemente de Alejandría). li 


III. La oración continua de esta san 
fuente de todas sus virtudes, Hacíala Pres k; o 
únicamente, y despreciar todo lo que no fuera Dios 
Tú no podrás formarte alta idea de Dios, porque no 
piensas en Él, porque no conversas con El. Gusta de 
mios” =" te pd de la tierra y te unirá por 

ro a Dios; haz tu jacul i : 
Earann j atoria el lema de esta santa: 


La castidad — Orad por los que están afligidos. 


ORACIÓN 


Oh Dios, amador de la virgini i 
A ginidad, que habéis 
prog de vuestro amor y adornado con vuestros 
s celestiales a vuestra bienaventurada virgen 


María Magdalena, haced que honrando su memoria, 


imi j 
ps Ton su pureza y su castidad. Por J. C. N. S. 
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30 DE MAYO 
GANTA JUANA DE ARCO, Virgen 


Bienaventurados los que padecen persecución. por la 
justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. 


(Mateo, 5, 10). 


Nacida en Domrémy en 1412, Juana de Arco, hija 
de un humilde campesino, fue inspirada por voces 
sobrenaturales y, a la edad de 17 años, persuadió al 
rey de Francia, Carlos VII, 2 que la pusiese al frente 
de un ejército contra los invasores ingleses. Después 
de varias victorias, seguidas de la consagración de 
Carlos VII en Reims, Juana fue capturada por los 
korgoñones y entregada a los ingleses, que la hicie- 
ron quemar viva el 31 de mayo de 1431. Fue cano- 
nizada en 1920. 


MEDITACIÓN. — EL SECRETO PARA SER FELIZ 
EN ESTE MUNDO 


I. ¿De dónde proviene que encuentras la vida 
penosa y fastidiosa? Es porque deseas muchas cosas 
que no puedes tener, y porque tienes aversión al esta- 
do en el que estás. No quieres ser pobre, estar enfer- 
mo o ser despreciado; cuando esto te acaece, caes en 
la desesperación: quisieras estar siempre sano, ser 
siempre rico, siempre estimado; si esto te falta estás 
triste. ¡Ah! si supieses padecer las pruebas de la vida, 
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y no desear lo que no tienes, ¡cuán dich 
Desgraciados ante los ojos de los ignorari ral 
santos no pueden ser sino dichosos. (Salviano). ` los 


II. ¿Acaso no es ser feliz en esta vi 

promesas de la vida eterna? Los que a n 
estas promesas, porque Nuestro Señor les ha arei Ši 
rado que serán consolados en el cielo; por el e 
rio. Él condena al rico malo que gozó toda suerte E 
bienes en este mundo. ¡Dichosos del siglo: cuidado, 
vuestra dicha es el triste presagio de la desdicha 
eterna que os espera en la otra vida! 


III. Jesucristo ha venido a este mund 

farnos el secreto para ser felices, no sólo ses hon 
vida sino aun en ésta. Para ello, nos ha recomendado 
el amor a los sufrimientos. Los santos lo han imitado 
y han vivido muy contentos en medio de las tribula: 
ciones de este mundo. Estás en un error, hermano 
mio, si quieres regocijarte en el mundo, y vivir des- 
pués con Jesucristo en el cielo.. (San Jerónimo). 


La paciencia — Orad por los afligidos. 
ORACIÓN 
Escuchadnos, Señor, Dios Salvador nuestro 
, » » Y 
pon que, así como nos regocijamos con la fiesta de 
Ta bienaventurada virgen Juana, obtengamos 


provecho, en nuestra inteligencia, de esto i 
, s sentimien- 
tos de piedad y de devoción. Por J, C. N. S. Amén. 
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31 DE MAYO 
SANTA ANGELA DE MERICI, Virgen 


ñ i ¿ nde 
uien rdare y enseñare ms mandamientos, gra 
y pei llamado en el reino de los cielos. 


(Mateo, 5, 19). 


La gloria de los servicios inmensos prestados a 
la religión y a la sociedad desde hace más de tres 
siglos por las religiosas ursulinas, recae, después de 
Dios, en la santa cuya fiesta celebramos hoy. Una 
visión que tuvo un día mientras estaba en oración, 
la confirmó en el proyecto que había concebido de 
consagrarse a la instrucción cristiana de la juventud 
de su sexo. Con este objeto, asoció a algunas vírge- 
nes cristianas, les redactó un reglamento de vida y 
dio a la congregación el nombre de Ursulinas, te- 
miendo que, después, se la llamase con su nombre. 
La nueva sociedad hizo un bien inmenso en Brescia 
y sus alrededores, y fue elevada al rango de orden 
religiosa cuatro años después de la muerte de Ángela, 
que acaeció el 27 de enero de 1540. 


MEDITACIÓN SOBRE LAS TRES CLASES 
DE CARIDAD 

1. La primera caridad que debemos al prójimo, 
es el alimento y el vestido. Quien tiene bienes de este 
mundo, y viendo a su hermano en necesidad cierra 
las entrañas, ¿cómo es posible que resida en él el 
amor de Dios? ¿Haces tú caridad según tus medios? 
¿O imitas, acaso, al rico epulón que daba espléndidos 
testines mientras Lázaro a su puerta se moría de 
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hambre? ¡Cuán terrible será oír: Tuve hambre y no 
me diste de comer, estuve desnudo y no me vestiste, 


II. La segunda caridad que debemos a nuestros 
hermanos, es el pan de la inteligencia, la verdad reli. 
giosa. Instruyendo a los ignorantes continuamos la 
obra de Jesucristo. Una de las señales que da Él de 
la venida del Mesías, es que los pobres son evangeli- 
zados. Esta obligación se hace obligación de justicia 
si se trata de nuestros hijos. Recordad, padres y 
madres, que no sólo habéis engendrado para esta 
vida perecedera a vuestros hijos, sino para la vida 
eterna; y la vida eterna consiste en conoceros a Vos, 
que sois el solo Dios verdadero, y a Jesucristo a quien 
Vos habéis enviado. (Evangelio de San Juan). 


III. Después de haber ilustrado la inteligencia, 
hay que formar el corazón y elevarlo hasta Dios. Si 
no podemos por nosotros mismos cumplir este deber 
de caridad para con el prójimo, ¿no podríamos acaso 
hacerlo cumplir por medio de otros, favoreciendo 
las escuelas en las que los niños son formados en la 
religión y en la piedad? ¿Hemos confiado, por lo 
menos, a nuestros hijos a personas capaces de desa- 
rrollar en ellos el germen de piedad que nosotros he- 
mos debido sembrar en su corazón? No confiaríamos 
nuestros caballos a un conductor inexperto, y se en-. 
tregan los hijos al primero que venga. (San Juan 
Crisóstomo). 


La buena educación de los hijos — Orad por las 
órdenes docentes, 


ORACIÓN 


Oh Dios, que os dignasteis serviros de la biena- 
venturado Angela para hacer florecer en la Iglesia 
una sociedad de vírgenes sagradas, concedednos, por 
su intercesión, que vivamos como ángeles, a fin de 
que, renunciando a todas las cosas terrenales, merez- 


camos gozar un día de los úbilos eternos. Por 
J. C. N. S. Amén, y ? 
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1? DE JUNIO 
SAN CAPREO, Abad 


Cuando hubieres de orar, entra en tu aposento Y, 
cerrada la puerta, ora en secreto a tu Padre, y tu 
Padre, que ve lo secreto, te recompensará. 


(Mateo, 6, 6). 


San Capreo tenía tanto amor por la oración que, 
para entregarse a ella más libremente, dejó el mundo 
y se retiró a la soledad. Todas sus delicias eran pla- 
ticar con Jesús. El brillo de sus virtudes no tardó en 
atraerle discípulos. Entre otras personas a quienes 
condujo a la perfección cuéntase a San Honorato, que 
fue después obispo de Arlés. El Señor le envió a San 
Hilario, a San Maximino y a San Miguel para adver- 
tirle que se preparase a morir. Mas, en seguida se 
está preparado para morir cuando se ha dejado el 
mundo y se ha servido a Dios durante la vida, Murió 
el santo en el año 430, en la isla de Lerins. 


MEDITACIÓN SOBRE LAS TRES DISPOSICIONES 
REQUERIDAS PARA LA ORACIÓN MENTAL 


_I. ¿Quieres gustar la dulzura que hay al conver- 
sar con Dios en la oración? Evita las reuniones mun- 
danas: la voz de este divino Esposo no se hace oír en 
las plazas públicas; habla al corazón sólo en la sole- 
dad. Huye de los hombres y de sus vanas conversa- 
ciones y encontrarás a Dios en la Oración. Habla a mi 
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cornzón, divino Maestro mío; en adelante esta 
do para todas las cresturas para no escucharo » ba 
g 3 


que a Vos. 


II. Sosiega el tumulto de tus j 

res orar a Dios con atención y recibir sus sants 
piraciones, Mientras tu alma esté turbada por 
tempestades que en ti excitan el odio, el amo po 
deseo de hacerte notar, no experimentarás pe en 
dulzuras de la oración; ahora bien, ¿quieres un >» 
creto para domar pronto tus pasiones?: ama la ed 
dad. Las pasiones son vencidas sin lucha cuando la 
soledad secunda a la gracia. (Casiodoro). 


III. Acostúmbrate poco a poco a pensar ios: 
mantén tu espíritu recogido lo más mi DANAA F e 
te costará mucho trabajo orar a Dios sin distracción 
Para lograrlo, es menester que toda tu vida sea casi 
una oración continua. Ah señor, es tan dulce y tan 
consolador conversar con Vos en todo tiempo; en todo 
lugar puedo yo gozar de esta dicha y no hago caso 
de ella; cuando haya gustado la dulzura de la conver- 
sación con Dios, la sociedad de los hombres me dis- 
gustará. Desolada está la tierra, porque no hay quien 
reflexione en su corazón. (Jeremías). 


La devoción — Orad por vuestro obispo. 
ORACIÓN 
Haced, os lo suplicamos, Señor, 
. f í , que la interce- 
astaan santo abad Capreo nos haga agradables a 
vuestra Majestad, y que obtengamos por sus oracio- 


méritos. Por J. C. N. $. Amén. i 
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2 DE JUMIO 


SANTOS MARCELINO, PEDRO y ERASMO, 
Mártires 


El reino de los cielos sufre violencia, y los violentos 
se apoderan de él. 


(Mateo, 11, 12). 


Pedro y Marcelino, encarcelados por orden de 
Diocleciano, convirtieron a la verdadera fe al guar- 
dián de la prisión, a su familia y 2 varias otras perso- 
nas que habían acudido para Ser testigos de una cura- 
ción milagrosa que ellos habian obrado. El juez Se- 
reno, para castigarlos, les infligió diversas torturas, y 
los hizo decapitar. 

Erasmo sufrió increíbles tormentos en la misma 
persecución de Diocleciano. Se le ajustó al cuerpo 
desnudo una coraza enrojecida al fuego; se le arrojó 
en seguida a una caldera Nena de aceite hirvi ; 
pero un ángel lo transportó a la ciudad de Formias, 
donde murió 2 causa de sus heridas, 


MEDITACIÓN SOBRE LA DIFICULTAD QUE” 
EXISTE PARA SALVARSE 


1. Hay que combatir para ir al cielo; es una ciu- 
dadela difícil de tomar. El camino que a él conduce 
está regado del sudor, de las lágrimas y de la sangre 
de todos los héroes del cristianismo. Si quieres jun- 
tarte a ellos en el cielo, es preciso que camines sobre 
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sus huellas. ¿Qué sufres tú para ganar el paraíso? 
¿Qué te propones hacer en lo por venir? Bien poco 
estimas una eternidad de dicha, puesto que nada quie- 
res sufrir para merecerla, 


II. Hay que hacer violencia a todas las más 
dulces inclinaciones de la naturaleza. Amamos el ho- 
nor, es preciso humillarse; buscamos el placer, es 
menester mortificarse; amamos las riquezas, hay que 
privarse de ellas. La vida de un cristiano de verdad 
es un estado de violencia continua para con la natu- 
raleza; ¿estás en este estado? No te creas sin embar- 
go que esta vida esté llena de tristeza, no; no hay pla- 
cer más sólido que el de privarse, por amor de Dios, 
de todos los placeres. (San Cipriano). 


III. Ánimo, pues; la gracia de Dios supera las 
dificultades que la naturaleza creía insuperables. La 
virtud es muy conforme a la recta razón, aunque pa- 
rezca contraria a la razón oscurecida por el pecado. 
No hace falta sino un poco de energía para querer ser 
santo; no deliberes, resuélvete prontamente y em- 
biste las dificultades mayores; pronto despreciarás 
aquello que excitaba tus deseos y despertaba tus te- 
mores. Poco es menospreciar lo que te embelesaba, 
desprecia todo lo que te asustaba. (San Agustín). 

E 


“La mortificación — Orad por la Patria. 
ORACIÓN 
Oh Dios, que todos los años nos dais un nuevo 
motivo de alegría con la solemnidad de vuestros már- 
tires Marcelino, Pedro y Erasmo, haced, os lo supli- 


camos, que regocijándonos de sus méritos, nos decl- 
damos a seguir sus ejemplos. Por J. C. N. $, Amén. 


142 


3 DE JUNIO z 
SANTA CLOTILDE, Reina N 


Mientras tenemos tiempo, hagamos bien a todos, 
mayormente a los servidores de la fe. 


(Gálatas, 6, 10). 


Santa Clotilde, esposa de Clodoveo, cumplió pun- 
tualmente el precepto de San Pedro, que manda a las 
mujeres mantenerse sometidas a su marido, a fin de 
ganarlos a Dios. Supo, mediante la santidad de su 
vida, inspirar a su esposo, todavía pagano, tan alta 
estima por el Dios de los cristianos, que él lo invocó 
en un combate trabado con los germanos y a Su pro- 
tección atribuyó la victoria. Poco después fue bauti- 
zado. Después de la muerte de su esposo, retiróse 
Clotilde cerca de la tumba de San Martín para pre- 
pararse ella misma a morir. Fue interiormente ad- 
vertida del día de su muerte, que acaeció, como lo 
había predicho, el 3 de junio del año 545. 


MEDITACIÓN SOBRE TRES MEDIOS PARA 
CONVERTIR AL PRÓJIMO 


I. Se puede convertir a un pagano a la fe o re- 
tirar a un pecador de su crimen por medio de la pa- 
labra. Esta palabra tiene una eficacia muy especial, 
viniendo de la boca de un pariente O de un amigo. 
Aprovecha, pues, el amor que se te profesa, para el 
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bien del prólimo y para la gloria de Dios. Si 
alguien sólidamente, procúrale la amistad de pios * 
el mejor servicio que le puedes hacer, 08; ee 


11. Una vida santa es una ero : 
a la virtud: ella puede ec apa le o Fei ción 
pecadores. El ejemplo de tantas almas santas qu pr 
ven a Dios fielmente convierte hoy más Pa, e 
que los discursos de los predicadores. La caridad. 
la dulzura, la humildad, el desprecio de las rigu a 
y de los placeres, son los medios más apropiados qe 
ra convertir un pecador y hacer nacer en él el da 
de imitar estas virtudes. Así fue como los Apóstoles 
no obstante su ignorancia, mediante su ejemplo, con 
virtieron al cristianismo a más personas, que los filó- 
sofos a adeptos para sus sectas mediante el brillo de 
rd pr La A de los sabios ha hecho me- 
os e 
ln que jemplos de los cristianos. 


TIL. Los sufrimientos son todavía más elocuen- 
tes para persuadir a un pecador que abrace la virtud, 
que las palabras y los buenos ejemplos. Debemos a la 
epa de los mártires la conversión de una infini- 
- paganos. Los tiempos de paz tienen su género 

martirio: sufre las injusticias, los insultos de tus 
ag =a e dom ye el co para convertir- 
. A ruir ue i - 
parable a la de los mártires. (San Ped ii 


El celo por la salvación de las almas — Orad por 
los que os gobiernan. 


ORACIÓN 


E 
> rc ra oh Dios Salvador nuestro, y que 
ta de ¿Prenaventurada Clotilde, regocijando 
nuestr r , desarrolle en ella r sentimientos de 
tierna S. Amén. 
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4 DE JUNIO 
SAM FRANCISCO CARACCIOLO, Confesor 


Llega la hora y ya ha venido, en que los verdaderos 
adoradores adorarán al Padre en espiritu y en verdad, 
porque tales son los adoradores que busca el Padre. 


(Juan, 4, 23). 


Francisco Caracciolo, fundador de la Orden de los 
Clérigos Regulares Menores, distinguióse desde su 
infancia por una ardiente piedad y una especial devo- 
ción por el Santísimo Sacramento. Pasaba noches 
enteras en adoración ante el santo Tabernáculo. Puso 
todo su empeño en aumentar en las almas esta devo- 
ción que le era tan querida, y estableció en su Orden 
la adoración perpetua. Advertido de su muerte próxi- 
ma en una peregrinación que hizo a Loreto, fuese a 
una casa de su Orden, en Agnone, dijo al entrar: “Este 
es el lugar de mi descanso”, Tuvo, casi en seguida, 
una violenta fiebre y se hizo llevar el santo Viítico, 
que recibió de rodillas con los sentimientos de la más 
viva piedad, y expiró el 4 de junio de 1608, a la edad 
de 44 años. 


MEDITACIÓN SOBRE LA ORACIÓN MENTAL 


I. Dios es espíritu; por esto quiere ser adorado 
en espíritu. No es suficiente hablarle sólo con los 
labios: es menester que tu corazón esté de acuerdo 
con tu boca. Acostúmbrate a rezarle con atención; 
ten siempre a Dios en tu espíritu, y te dará vergüenza 
hablarle con menos atención y respeto que a un hom- 
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i si 1 corazón, a qui , 
bre. No es a la boca, sino a , A quien Dios 
oye y considera. (Tertuliano). 


TI. Retírate aparte y, cada mañana, haz un poco 
de oración mental. Medita alguna verdad importante: 
piensa en la muerte, en el infierno, en el juicio, en 
el paraíso, en la Pasión de Jesucristo. Si estuviera tu 
espíritu hondamente penetrado de estas verdades, 
tu voluntad se inclinaría espontáneamente a hacer 
todo, a sufrir todo por Jesucristo. De este modo to. 
dos los santos platicaron con Dios. Comienza; no se 
precisa ni tanto espíritu, ni tantos esfuerzos como 
tú crees. Gusta Dios que se le hable sencillamente y 
con confianza. 


III. De tiempo en tiempo, medita sobre aquello 
que ves; es una especie de oración sumamente útil y 
muy fácil. ¿Qué hacemos en este mundo? ¿Qué lle- 
garé a ser? ¿Dentro de cien años dónde estaré? ¿Qué 
fue de los años de mi juventud? ¿Qué quisiera haber 
hecho para el cielo en la hora de mi muerte? ¿De qué 
me valdrán entonces los placeres, las riquezas, la es- 
tima de los hombres? ¿Dónde están ahora los parti- 
darios del mundo que aún estaban con nosotros hace 
poco tiempo? (San Bernardo). 


El conocimiento de uno mismo — Orad por el 
acrecentamiento de la devoción al 
Santísimo Sacramento. 


ORACIÓN 
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5 DE JUNIO 
SAN BONIFACIO, Obispo y Confesor 


de mí; quien ama a su hijo o a su hija más que 
"a mí, no es digno de mi. 


(Mateo, 10, 37). 


Quien ama al padre o la madre más que a mi, no ee 
digno 


rar a su hijo en religión, € € 
o hasta que le hubo permitido seguir su voca- 


Frisia j Turingia, Hese y Sajonia: por todas 

e convirtió a pran mimar e paganos y des 

las ruinas de los templos y 

tato TRI lo hizo arzobispo y prima do de hpa rra 

ad Cultivó esta naciente Iglesia y la regó c po 
lores durante más de treinta anos; después de 


cual, habiendo elegido a su sucesor con permiso del 


Sumo Pontífice, fue a recibir en Frisia la corona del 


martirio, el 5 de junio del año 754. 


MED: ACERCA DEL AMOR DE DIOS 
rra Se TODAS LAS COSAS 


amar a Dios; es una verdad que la 

E pp aa es un precepto que Dios nos impo- 
tanda nos ha amado desde toda la eternidad, no cesa 
oieee de beneficios; ¿cómo respondemos noso- 
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tros a su amor? ¿Por qué, Señor, 

ame? ¿No era ya bastante Pi me que og 
bargo, lo hacéis objeto de un mandamient X em. 
Vos me atraćis con la promesa de recom: s expreso, 
nas, me hacéis fuerza mediante la amenaza e eter. 
no, y yo, ¡yo no os amo todavía! el infier. 


II. Si, por lo menos, amases tú 
mo amas a tus padres, a tus amigos 
placeres, no darías tanto motivo de 
Pero es que todo haces tratándose de 
amigos; tienes iniciativas, sufres tod 
tus riquezas, ¡y nada haces por Jes 
esta verdad, y te avergonzarás por tu poca fe y del 
to amor que tienes para Dios y para Jesucristo 

estos estamos a sufrir por los hombres lo que no 
queremos sufrir por Dios. (Tertuliano). 


a Jesucristo co. 
a tus riquezas y 
queja contra ti. 
tus padres y tus 
lO para conservar 
ús! Reflexiona en 


III. No basta amar a Dios, no basta amar] 
er ateme a los amigos y a los bienes, es preciso pd 
srt das las cosas; estar prontos a sacrificar las 
s arsaa inclinaciones para agradarle, y antes que 
raca edecerle. Es menester, además, no amar nada 
mes maey eege a Él; no deben amarse las riquezas, 
= send A A eig podemos servirnos de ellas para 
mei o os. ¿Tenemos estas disposiciones? Si 
e AS en vano será que pretendamos amar 
Muy pm sx s actos desmienten a nuestras palabras. 
ia ama, Oh Dios mio, quien con Vos ama 
que no ama por Vos. (San Agustín). 


El amor de Dios — Orad por vuestros padres. 


ORACIÓN 


id 


6 DE JUNIO 
SAN NORBERTO, Confesor Pontífice 


Quienquiera comiere este pan O bebiere el cáliz del 
Señor indignamente reo será del cuerpo y de la sangre 
del Señor. 


(1 Corintios, 11, 27). 


San Norberto se preparó durante cuarenta días 
para celebrar su primera misa. Después de haber pre- 
dicado el Evangelio por espacio de muchos años, fun- 
dó la Orden de los premonstratenses según la regla 
de San Agustín. Llamado a Amberes, confundió allí al 
herético Tanquelino que atacaba los Sacramentos y 
profesaba, en lo relativo a costumbres, doctrinas abo- 
minables. Nombrado obispo de Magdeburgo, dedi- 
cóse a restablecer la disciplina eclesiástica. Solía de- 
cir: “He estado en la Corte, he estado en la soledad, 
he ocupado altos cargos; pero no he encontrado nada 
mejor que servir a Dios y ser suyo totalmente”. Mu- 
rió el año 1134. 


MEDITACIÓN SOBRE LA MANERA DE COMULGAR 


I. Recibe a menudo a Jesucristo en el adorable 
Sacramento del altar. Es el alimento de tu alma, es 
el pan de vida, es un remedio para tus enfermedades 
espirituales y una fuerza invencible contra tus ten- 
taciones. Tu fe se hará más viva, tu esperanza más 
firme, tu caridad más ardiente, si a menudo partici- 
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pas de este divino Misterio; es la fue 

: x s , nte 
gracias, ¡Ah Señor, cuán bueno sois! o todas las 
recibiros tan frecuentemente como lo desee rd 
precio vuestras mercedes! » Y YO des. 


, II. Ten cuidado de que la familiari 

äre menosprecio; disponte a recibir a aris Sa. 

cramento con tanto esmero como si no debi ca 

ay de este favor sino una sola vez en tu vida Hu a 

Po creas pureza de corazón son las po 

_ otas que debes traer para esta acción Acé ; 
con fe, con temor y con amor. (San Gregorio). 


III. En el momento de ac 
? f ercarte a la sa 

re o a Ta a actos de lo, g 
umil a ` anto más dis ; 
tantas más gracias recibirá as 

a S. ¿Cómo te com 
antes, ma = E Mas pe de la Santa Cala 
Examína: C nte acerca de esto. Lo į- 
ben a Jesucristo con el alma manchada Doe pe 
cado, cometen crimen tan grande como el de los que 


lo entre judi 
es garon a los judíos para ser cruficado. (San 


La devoción al Santísim 
o Sacramento — Orad 
las Órdenes religiosas. dl 


ORACIÓN 


Oh Dios 


Norberto, vuestr i 
predicador de eto pontífice, un excelente 


palabra, y que, por su interme- 


~. 


EL MISMO DIA 
(6 de Junio) 


SAN CLAUDIO, Obispo y Confesor 


Los que quieren llegar a ser ricos caen en tentación 
y en los lazos del demonio. 


(1 Timoteo, 6, 9). 


San Claudio, que nació cerca de Salins de padres 
ilustres, renunció al mundo a la edad de veinte años. 
Obtenido el estado eclesiástico, convirtióse en el mo- 
delo y oráculo del clero de Besanzón. Después de 
la muerte del arzobispo, debió, a pesar de la resisten- 
cia que opuso su humildad, aceptar la carga episcopal. 
Después de haber gobernado a su diócesis durante 
siete años, retiróse a la abadía que hoy lleva su nom- 
bre, y la rigió algún tiempo en calidad de abad. Va- 
rios miembros de la nobleza y eclesiásticos siguiéron- 
le a esta soledad, donde murió en las postrimerías del 
siglo vir, después de haberse preparado para la 
muerte, durante cuarenta años, mediante una ora- 
ción casi continua. 


MEDITACIÓN SOBRE LA VIDA DE SAN CLAUDIO 


1. Éste llevó en medio del mundo una vida reti- 
rada. Desde hace ya tiempo conoces tú la falsía del 
mundo; no ignoras que sus honores no son sino hu- 
mo, que sus placeres pasan en un momento, que las 
riquezas son los instrumentos de todos los crímenes, 
la fuente de todas tus penas, y que si no tienes cui- 
dado, el apego que tienes a los bienes terrenales será 
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la causa de tu condenación; ¡y sin embargo amas a 
este mundo cuyas imposturas conoces! 


II. Sólo el temor a resistir la voluntad de Dios 
pudo determinar a San Claudio a aceptar el episco- 
pado. Nunca busques ninguna alta posición, a me- 
nos que Dios te llame a ella. Dios tiene sus designios 
sobre ti; si turbas el orden que su Providencia ha de- 
terminado, te arrepentirás de ello. Estarás contento 
de tu estado, si estás seguro que Dios quiere que estés 
en él. Adopta esta regla de conducta, aun para todas 
tus acciones particulares: realízalas después de ha- 
ber consultado a Dios. 


III. San Claudio dejó su mitra para retirarse a 
un desierto, y pensar allí seriamente en la muerte. 
“Es menester —decía un gran general a su empera- 
dor— poner un intervalo entre los negocios de la vida 
y la hora de la muerte, a fin de prepararnos a com- 
parecer ante Dios”. Pon manos a la obra desde ahora; 
muchos años diste ya a tu cuerpo, ¿qué esperas, pues, 
para trabajar en la salvación de tu alma? Demos a 
Dios algún tiempo de nuestra vida, no sea que la vani- 
dad y los afanes miserables de aquí abajo la absorban 
por entero. (San Juan Crisóstomo). 


El amor a la soledad — Orad por vuestra Patria. 
ORACIÓN 


Oh Dios, que todos los años nos proporcionáis 
un nuevo motivo de alegría con la fiesta de San Clau- 
dio, vuestro confesor pontífice, haced, por vuestra 
bondad, que honrando la nueva vida que ha recibido 
en el cielo, imitemos también la que él vivió en la tie- 
rra. Por J. C. N. S. Amén. 
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7 DE JUNIO 
SAN ROBERTO, Abad 


He venido a poner fuego en la tierra: y ¿qué quiero 
sino que arda? 


(Lucas, 12, 49). 


San Roberto, abad de Newminster, distinguióse 
entre todos los religiosos de su Orden por su fervor 
y su piedad; todos tenían puestos en él sus ojos y lo 
tomaban por modelo. Sin cesar recomendaba a Dios 
las almas a su cargo; noche y día pedía con lágrimas 
la santificación de ellas. Murió el 7 de junio de 1159. 
Diversos milagros atestiguaron ante los hombres su 
santidad y la gloria que gozaba junto a Dios. 


MEDITACIÓN SOBRE EL FERVOR 


I. Tener fervor en el servicio de Dios, es hacer 
todo lo que Dios nos pide con ardor, con prontitud y 
con alegría. Un hombre fervoroso vuela allí donde le 
llama el deber. Busca grandes ocasiones de dar a Dios 
pruebas de su amor; no desprecia las pequeñas; nada 
le parece difícil, por nada tiene lo que ya ha hecho, 
arde en deseos de hacer algo más heroico en lo por ve- 
nir para la gloria de Jesucristo. ¿Te hallas en estas 
disposiciones? Estuviste en ellas, ¿por qué no has 
perseverado? Vuelve lo antes posible a ese primer 
estado de fervor del que te relajaste. 
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11. Un hombre fervoroso resiste genero: 

s todas las tentaciones; un hombre tibio y cre 
cumbe en ellas. Nada cuesta a un cristiano que Sal 
animado de este hermoso fuego: todo incomoda a un 
cristiano frío, todo le parece difícil e insoportable 
El hombre fervoroso está siempre feliz y siempre 
contento, porque Dios derrama en su alma consola- 
ciones celestiales para recompensarlo por los placeres 
del mundo que le sacrifica; el cristiano flojo y tibio no 
goza de los consuelos del Cielo, porque no es lo sufi- 
cientemente fiel a Dios como para merecerlos. 


do lugar, cada día sirve a Dios como si fuese el último 
de tu vida, ¿Qué harías ahora si estuvieras seguro de 


morir 


El fervor — Orad por los que trabajan en la salvación 
de las almas. 


ORACIÓN 


Haced, os lo suplicamos, Señor, que la intercesión 
del bienaventurado Roberto, abad, e haga agrada- 
bles a Vuestra Majestad, a fin de que obtengamos 
por sus oraciones las gracias que no podemos espe- 
rar de nuestros méritos. Por J. C. N. S. Amén. 
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8 DE JUMIO 
SAN MEDARDO, Confesor Pontífice 


-3 No querais engañaros: Dios no puede ser burlado; 


lo que el hombre sembrare eso cosechará. 
(Gálatas, 6, 7-8). 


San Medardo mostró, desde su infancia, una tier- 
na compasión para con los pobres. Un día dio su tra- 
je a un pobre ciego; a menudo privábase de su comida 
para distribuirla a los necesitados. Fue obispo de No- 
yon en el año 530. No se limitó su celo a su diócesis: 
arrancó una parte de la diócesis de Tournay de la su- 
perstición e inmoralidad del paganismo. Suavizó las 
costumbres de los habitantes de Flandes, inspirándo- 
les el amor de las máximas evangélicas. Llevando el 
rey Clotario su cuerpo, en sus hombros, para ente- 
rrarlo, viose que el cielo se entreabría para recibir el 
alma de San Medardo y para honrar la piedad del 
rey. 


MEDITACIÓN. — NO HAY QUE BURLARSE 
DE DIOS 


1. Es burlarse de Dios no cumplir las promesas 
que le has hecho; es inferirle una afrenta que no osa- 
rías inferior a un hombre honrado; despreciar su 
justicia y abusar de su bondad. Has prometido, en tu 
bautismo, renunciar a las pompas del demonio: ¿có- 
mo cumples tus promesas? ¿Se podría, por tu con- 


155 


CamScanner 


A 


ducta, reconocerte en un grupo de infieles? No sólo 
la fe, también las costumbres deben distinguir a un 
cristiano de un pagano. (San Jerónimo). 


II. Es burlarse de Dios no creer en su palabra; 
es dudar de su verdad, de su poder y de su bondad 
El ha dicho que es difícil para un rico entrar en el 
cielo; que los pobres son dichosos; que te dará el 
céntuplo de lo que hayas dado a los pobres. ¿Crees en 
todas estas verdades? Si estuvieras bien convencido 
de ellas, viviriías de muy distinta manera; y si crees 
en ellas sin precticarlas, es también burlarse de Dios, 
pero de manera mucho más injuriosa, 


III. Es burlarse de Dios no querer darle sino el 
fin de tu vida, es decir, las sobras del mundo, del de- 
monio y de los placeres. ¡Hermoso presente a Dios 
destinas cuando le dices: Me daré a Ti cuando esté 
ye cansado de los placeres o cuando la edad no me 
permita ya gozar de ellos! Te burlas de las recompen- 
sas eternas que Dios te prepara, puesto que no quie- 
res emplear, para adquirirlas, sino los tristes días de 
la vejez. Ahora es, oh Dios mío, cuando quiero con- 
vertirme. ¿Hasta cuándo diré: Mañana, mañana, por 
qué no hoy? ¿Por qué no poner término desde ahora 
ec. mi vergüenza? (San Agustín). 


La observancia de nuestros buenos propósitos 
Orad por el clero. 


ORACIÓN 
Haced, oh Dios omnipotente, que la augusta so- 
lemnídad de San Medardo, vuestro confesor y pon- 


tífice, aumente en nosotros el espíritu de piedad y el 
deseo de la salvación, Por J. C. N. S. Amén. 
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9 DE JUNIO 
SANTOS PRIMO y FELICIANO, Mártires 


Temed al que, después de haberos quitado la vida, 
tiene el poder de arrojaros al infierno. 


(Lucas, 12, 5). 


San Primo y San Feliciano eran hermanos y se 
animaban cio a la práctica de las virtudes 
cristianas. Fueron encarcelados por orden de Diocle- 
ciano y Maximiano; pero un ángel les abrió la prueba 
de la mazmorra. Apresados poco después nuevamen- 
te, fueron llevados ante el pretor. Éste los separó, 
esperando vencer así más fácilmente su constancia. 
Probó primeramente a Feliciano, pero sin éxito. En 
seguida, llamando a Primo, le dijo: “Imita la pruden- 
cia de tu hermano: ha obedecido a los emperadores, 
y ahora está colmado de honores. —Un ángel, respon- 
dió Feliciano, me ha hecho saber lo que le ha sucedido 
a mi hermano. ¡Ojalá sea yo digno de participar de 
su martirio!” Irritado, el pretor los condenó a los 
dos a ser arrojados a los leones; pero éstos, olvidando 
su ferocidad natural, vinieron a hacerles fiestas. Fi- 
nalmente los hizo decapitar; y estos dos hermanos, a 
quienes los tormentos no habían podido separar, 
fueron a gozar de la misma gloria en el cielo, alrede- 


dor del año 297. 
MEDITACIÓN SOBRE TRES CLASES DE TEMOR 


I. El temor de Dios es el pincipio de la sabiduría. 
Teme a Dios, porque es omnipotente, ve todo y es 
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soberanamente justo. Te juzgará con justicia: Yh 
brá de castigarte inapelablemente si incurriste en a 
cado. Temes a los hombres, no te atreverfas a como, 
ter un crimen en su presencia. ¡Cuán ciego eres! ¿No 
ves que a Dios es a quien ha de temerse? El temor 
es la base de la salvación. (Tertuliano). 


II. Teme el infierno y no digas que este temor 
conviene a los grandes pecadores, puesto que Jesu. 
cristo te lo propone como medio de excitarte a la 
virtud, y los santos, estimulados por él, han avanzado 
rápidamente, en el camino de la salvación. El temor 
diel infierno es el que los desapegó del mundo y los 
condujo a la soledad. ¡Oh infierno, si a menudo se 
pensase en ti, cuán rápido poblaríase el paraíso! Des- 
pués de todo, por santo que seas al presente, puedes 
caer en el pecado. Teme siempre hasta que estés en 
el cielo. 


III. Teme el pecado, puesto que él te hace ene- 
migo de Dios y víctima del infierno. Los santos ha- 
brían más bien elegido la pérdida de sus bienes, de 
la vida y hasta el infierno, si ello fuera posible, antes 
que el pecado. Es que aun el menor pecado es un mal 
más grande que los más espantosos entre todos los 
tormentos, puesto que esa falta leve ofende a un Dios 
infinito. ¿Posees estos sentimientos? Vuelve tu temor 
para el lado de Dios; todo temor que no tiene a Dios 
por objeto es temor malo. (San Bernardo). 


La fidelidad a Dios — Orad por la conversión 
de los pecadores. 


ORACIÓN 


Señor, dignaos concedernos la gracia de celebrar 
siempre la fiesta de vuestros santos mártires Primo 
y Feliciano, de tal manera que sus sufragios nos ase- 
pa los efectos de vuestra protección. Por J, C. N. $. 

mén. 
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10 DE JUNIO 
SANTA MARGARITA, Reina de Escocia 


Salvaréis vuestras almas por la paciencia. 
(Lucas, 21, 19). 


Tan santamente educó esta reina a sus hijos, que 
varios abrazaron el estado religioso. No se sentaba 
a la mesa sin antes haber dado de comer a nueve huér- 
fanos y a veinticuatro pobres; durante el Adviento 
y la Cuaresma, alimentaba hasta a trescientos nece- 
sitados. Después de haber pasado el día en la práctica 
de la caridad, pasaba la noche en oración. Estando 
moribunda, se le quiso ocultar la muerte del rey su 
esposo y de su hijo, acaecida en la guerra. Exclamó: 
“Sé lo ocurrido. Os agradezco, omnipotente Dios, que 
enviándome un dolor tan grande en la última hora 
de mi vida, me purifiquéis de mis pecados, como es- 
pero, por vuestra misericordia”. Murió cuatro días 
después de su esposo, el 16 de noviembre de 1093. 


MEDITACIÓN. — CUÁL DEBE SER NUESTRO 
CONSUELO EN LAS AFLICCIONES 


I. No se podría vivir mucho tiempo en la tierra 
sin ser visitado por las aflicciones; nadie está exento 
de ellas. Es más feliz quien las sabe soportar con más 
paciencia. Mira, pues, todos los accidentes que te su- 
ceden como ocasiones que Dios te ofrece de practicar 
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la paciencia. No consideres la malicia de las personas 
que te apenan, sino sólo la bondad de Dios que quiere 
o que permite que te persigan, a fin de tener Ocasión 
de coronarte. Poco importa que se me traicione o 
maltrate, pues Dios permite que se traicione a los que 
Él se dispone a coronar. 


II. Consuélate de la pérdida de tus bienes, de 
tus padres y de tus amigos; las lágrimas y la tristeza 
no reparan las pérdidas que has sufrido, al contrario, 
no hacen sino aumentarlas. Porque, si el mal que te 
aflige no tiene remedio, ¿para qué sirven tus lágri- 
mas? Y si lo tiene, trabaja en ello y no consumas 
inútilmente el tiempo en vanos lamentos y en lágrimas 
estériles, Reserva tus lágrimas para llorar tus peca- 
dos y para apagar el fuego del infierno. No se debe 
llorar sino por. las faltas que se han cometido o por 
el paraíso que se ha perdido, i r, 


III. La gran razón que debe consolarte en todas 
tus aflicciones, es que Dios te las envía o permite para 
su mayor gloria y la salvación de tu alma. Alégrate, 
pues, de tener ocasión de contribuir a la gloria del 
Señor y de trabajar en la salvación de tu alma. Te 
suceda lo que te suceda, di siempre con el santo va- 
rón Job: “El Señor me dio todo, el Señor me ha qui- 
tado todo, ¡bendito sea su santo Nombre!” 


La paciencia — Orad por Inglaterra, Escocia e Irlanda. 


t 
ORACIÓN 


Oh Dios, que hicisteis admirable a la bienaventu- 
rada reina Margarita por su gran caridad para con 
los pobres, haced que'su intercesión y su ejemplo acre- 
cienten de día en día la caridad en nuestras almas. 
Por J. C. N. S. Amén. í 
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11 DE JUNIO 
SAN BERNABÉ, Apóstol 


Buscad la paz con todos y la santidad, sin la cual 
nadie verá a Dios. 


(Hebreos 12, 14). 


San Bernabé fue discípulo de Jesucristo y com- 
pañero de trabajos de San Pablo. Habiendo medita- 
do estas palabras del Salvador: Si quieres ser perfec- 
to, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, vendió 
lo que poseía y llevó el dinero obtenido a los Apósto- 
les. Predicó el Evangelio en Antioquía con San Pablo. 
Fue en seguida con el gran Apóstol a Seleucia, des- 
pués a Salamina y a Pafos; y, después de haber evan- 
gelizado también a muchos otros pueblos, murió hacia 
el año 60. 


MEDITACIÓN SOBRE LA SANTIDAD A LA CUAL 
DEBEMOS TENDER, CADA CUAL EN SU ESTADO 


I. Como en este mundo no hay estado o vocación 
en el que no se pueda uno salvar, tampoco hay alguno 
en el que no sea posible condenarse, porque siempre 
tenemos libertad para ofender a Dios. No te fies, pues, 
en la santidad de tu vocación, ni en el lugar en que 
habitas, ni en la posición que ocupas. Ni el lugar, ni 
el traje, ni la profesión son las que santifican al hom- 
bre; son las buenas obras que él hace; ellas solas le 
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seguirán al otro mundo 


ciones que te impone el est; " 
ado de 
a colocado? Se merece pora en el que Dios 
en Jerusalén, sino por haber mor Naber 
ella. (San Jerónimo). er vivido 


. ¿Cómo e 


II. Vive conform 
me e a tu estado. 
Aa utaa a a ia AA aa aA reo. ta ias 
. An i l 
de tu vocación y trata de donton pge Pepi 


III. Imita a lo : 
ma profesión que ps que han ejercido la mis- 


S 
( 


La santidad y la perseveranci | 
ancia en nuestra vocaci 
Orad por la conversión de los infieles q 


ORACIÓN 


Oh Dios, que nos alegrái j 
i Dios, gráis por los mérito 
pcia has vuestro apóstol San Bernabe, pri 
E derno gracias qu i 
intermedio. Por J, C. N, S oro adt 
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12 DE JUNIO 
SAN JUAN DE SAHAGÚN, Confesor 


No amemos de palabra y con la lengua, sino con obras 
y de veras. 


(1 Juan, 3, 18). 


Este santo preludió ya en su infancia el papel de 
predicador y de pacificador que debía desempeñar 
más tarde tan brillantemente y con tanto éxito. Pre- 
dicaba a los niños de su edad, los exhortaba a la pie- 
dad y a la virtud, y calmaba las disputas que surgían 
entre ellos. Después de haber vivido edificantemente 
como sacerdote seglar, entró en el convento de los 
Ermitaños de San Agustín, en Salamanca, y allí fue 
notable por su humildad, su austeridad y su celo por 
la oración. Encargado, en seguida, del ministerio de 
la predicación, muy pronto renovó el aspecto de Sa- 
lamanca, dividida entonces en facciones encarnizadas 
unas contra otras. Murió el 11 de junio de 1479. 


MEDITACIÓN SOBRE EL AMOR SANTO 
DE SÍ MISMO 


I. La caridad te obliga a amarte y a no hacer 
nada que te sea dañoso. Si te amases, ¿no tratarías, 
acaso, de procurarte el mayor de todos los bienes? 
Pues bien, ¿qué mayor bien para tu alma que la pose- 
sión de la gracia, primero, y la de la eternidad bien- 
aventurada, después? ¿Qué tirano podría causarte tan- 
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to mal como el que te haces cuando cometes un pe. 
cado mortal, y aun un pecado venial, puesto que por 
este pecado venial deberás sufrir en el purgatorio do. 
lores incomparablemente más crueles que los de los 
mártires? 


II. Ama a tu cuerpo, ámalo; 
mayor de todos los bienes, que es 1 
zará después de su resurrección, si 
Para Obtener esta gloria, es preciso 
esta vida. Cuerpo mío, ¿sabes tú 
grarte? De ser desgarrado, abruma 
Jesucristo. Si yo te amo, debo de 
cado, a fin de verte un día envuelto en gloria. El cris- 
tiano será glorificado en su carn 


e, pero con la condi- 
ción de que haya sido mortificada por Jesucristo. 
(Tertuliano). 


pero procúrale el 
a gloria de que go- 
ha sido fiel a Dios. 
que sufra durante 
de qué debes ale- 
do de dolores por 
sear verte mortifi- 


III. ¿Noes verdad, acaso, que no te amas? Amas 
a tus placeres, a tus riquezas, a tu reputación; pero 
no amas ni a tu alma ni a tu cuerpo. Amas a tus pa- 


dres, a tus amigos, si tratas de hacerlos virtuosos, pe- 
TO, ¿te tomas gran trabajo por llegar a serlo tú mismo? 
jAh! si verdaderamente te amases, no rehuirías ningu- 
na fatiga para merecer para tu cuerpo y tu alma una 
gloria eterna. Cuando se ama, no se rehúye el tra- 
dajo: el amor impide que se sienta su peso. 


El amor de Dios — Orad por los que son llamados 
a la vida religiosa. 


ORACIÓN 


Ok Dios, autor de la paz y amigo de la caridad, 
que habéis dotado al b 


ienaventurado Juan, confesor 

vuestro, de talento admirable para reconciliar a los 
enemigos, haced, en consideración a sus méritos y a 
pak psico que, consolidados en vuestra caridad, 
nos dejemos separar de Vos por ninguna tenta- 
ción. Por J. C. N. $. Amén. i 
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13 DE JUNIO 
SAN ANTONIO, Confesor 


Serás justificado por tus palabras y por tus palabras 
condenado. 


(Mateo, 12, 37). 


San Antonio de Padua se hizo religioso de San 
Francisco con el propósito de ir a morir mártir e 
cando la fe a los moros. La enfermedad le a 
mantener este designio. Predicó a la gente y ricos 
a muchos; predicó a los peces y le escucharon. Or Je- 
nó al mulo de un hereje que adorase la Santa Hostia; 
obedecióle el animal, confundióse y convirtióse su due- 
ño. Resucitó a un muerto para justificar a su propio 
padre. Tenía gran devoción a la Santísima Virgen y 
la invocaba en todas sus tentaciones. Nuestro pago 
lo asistió en la hora de su muerte, que acaeció en e 
año 1231, en el trigésimo sexto año de su edad. 


MED IÓN. — CÓMO HAY QUE GOBERNAR 
AS LA LENGUA 


I. Treinta y dos años después de la muerte de 
San Antonio de Padua, se encontró su lengua tan fres- 
ca como lo estaba en el momento de su muerte. Dios 
quiso recompensar mediante este milagro el buen 
uso que de ella había hecho hablando siempre de Dios, 
sea en sus predicaciones, sea en sus conversaciones 
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familiares, Y tú, ¿hablas sólo de Dios o a Dios? ¿Tu 
corazón está de acuerdo con tus palabras cuando ha. 
blas de Dios, y cuando le dices que lo amas y que de. 
testas tus pecados? 


II, No siempre se puede hablar de Dios, pero se 
puede referir a Dios todo lo que se dice. Consolar a 
los afligidos, reprender a los pecadores, hablar de 
los quehaceres temporales de que Dios quiere que 
te ocupes, no es hablar de Dios; pero si haces esto 
por amor de Dios, por esto serás recompensado. No 
pronuncies, pues, ni una sola palabra que no tienda 
a la gloria de Dios. Para ello, imita a los primeros 
cristianos. Ellos hablan como hombres que saben 
que los escucha Dios. (Tertuliano). 


III. Es menester que te calles por amor de Dios, 
cuando eres calumniado, cuando se te dice alguna 
palabra hiriente a la cual podrías responder con otra 
aguda, y cuando se presenta la ocasión de alabarte o 
de vituperar a los otros; nunca debe decirse una pala- 
bra inútil, ni hablar de las faltas del prójimo. ¿Nada 
dices tú que pueda fastidiarlo o escandalizarlo? Saber 
callarse es más difícil que hablar (San Ambrosio). 


El silencio — Orad por la conversión de los pecadores. 
ORACIÓN 


Que la piadosa solemnidad de vuestro confesor 
San Antonio difunda santa alegría en vuestra Iglesia, 
Señor, a fin de que ella reciba sin cesar el auxilio de 
vuestras gracias, y merezca gustar un día de los 
gozos eternos. Por J. C. N. S. Amén. 
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14 DE JUNIO 


SAN BASILIO MAGNO, Obispo, Confesor 
y Doctor 


No tenemos aquí ciudad permanente, sino que vamos 
en busca de la que ha de venir. 


(Hebreos, 13, 14). 


San Basilio, vástago de una familia de santos, tuvo 
por padre a San Basilio el Antiguo, y por madre a 
Santa Emilia. Su educación fue confiada a Santa Ma- 
crina su abuela, que lo formó en la práctica de todas 
las virtudes cristianas. Cuéntanse entre sus hermanos 
y hermanas: a San Gregorio Niceno, a San Pedro de 
Sebaste y a Santa Macrina la Joven, que era la mayor 
de diez hermanos, notables todos por su eminente 
santidad. San Basilio, habiendo sido elevado al arzo- 
bispado de Cesarea, atrájose, por su adhesión a la > 
las persecuciones de Juliano el Apóstata y de Valente, 
emperador arriano. A este último, que lo amenazaba 
con el destierro, le contestó: Échame a donde quie: 
ras, el mundo entero es un lugar de exilio para mí: 
no tengo otra patria fuera del cielo. Murió en el 


año 379. 


MEDITACIÓN. — EL MUNDO ES UN EXILIO 


I. El mundo es un destierro y el cielo nuestra 
patria. De esta verdad saco tres conclusiones: la pri- 
mera es que debemos tener gran deseo de ir al cielo. 
Los exilados emplean sus riquezas, su influencia y el 
crédito de sus amigos para volver a su patria; imíta- 
los, emplea todos los bienes que poseas, tu espíritu 
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y tu salud, para llagar a la casa de tu bienaventur 
eternidad: allí está Dios tu Padre, Jesucristo tu Her. 
mano mayor, María tu bondadosa Madre, con 

tables santos, acaso con muchos de tus parientes y 
emigos. Dirijamos todos nuestros esfuerzos en esa 
uirección, Miremos al cielo y no podremos menos que 
exciamar: ¿Cuándo llegaré y apareceré ante la Faz 
dei Señor? (Salmo). 


ii. Puesto que el mundo entero es un exilio, de- 
be serte indiferente habitar en un lugar más bien 
que en otro. Tu patria debe estar allí donde la gloria 
de Dios y el bien de tu alma te reclaman. Por todas 
partes encontrarás la tierra que te sostiene y alimen- 
ta, por todas el sol que te alumbra. No te afanes, pues, 
por el lugar donde habrás de habitar; esta inquietud 
podría justificarse, dice San Agustín, si se te pudiese 
envíar a algún lado donde Dios no estuviera. No pue- 
de ser exilado quien a Dios tiene en su corazón (San 
Cipriano). 

III. Si en este mundo, que es un lugar de des- 
tierro, hay tantas cosas que agradan, ¿qué no será en 
el paraíso? Si los bienes, que Dios ha otorgado indis- 
tintamente tanto a sus amigos como a sus en > 
tienen ya tanto atractivo, ¿qué no será de los bienes 
que El ha preparado a sus amigos e hijos? Por el con- 
trario, si los elegidos y amigos de Dios deben sufrir 
tanio en este mundo, ¿cuáles no serán los tormentos 
que el Señor reserva en el infierno para sus enemigos? 


El pensamiento del paraíso — Orad por la conversión 
de los infieles, 


ORACIÓN 


Os suplicamos, Señor, escuchéis las oraciones que 
Os dirigimos en la solemnidad de vuestro confesor 
pontífice, el bienaventurado Basilio, a fin de que la 
intercesión y los méritos de quien tan dignamente 


os ha servido, nos obtengan el dón de nuestros 
pecados. Por J, C. NS. pri 
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15 DE JUMIO 


SANTOS VITO, MODESTO y CRESCENCIA, 
Mártires 


Acuérdate de dónde has caido, haz penitencia y haz 
tus primeras obras. 


(Apocalipsis, 2, 5). 


i utizado a la edad de doce años, 
a Preni rinos jap pla Éste, al saber lo que había 
pasado, nada omitió que pudiera hacerle abjurar de la 
fe cristiana; lo entregó a Valeriano, gobernador de 
la provincia; pero los tormentos no pudieron que- 
brantar la firmeza del joven cristiano. Crescencia y 
Modesto libraron a Vito de las manos de sus ap 
guidores y huyeron con él a Italia. Mas tampoco 
encontraron la j que buscaban. Detenidos 
en Lucania, padecieron gloriosamente el martirio du- 
rante la persecución de Diocleciano. 


MEDITACIÓN SOBRE EL SACRAMENTO 
di DE LA PENITENCIA 


sacramento es necesario para los que 

han rea inocencia bautismal por algún pecado 
mortal. Este remedio es fácil, pues basta descubrir 
llagas para ser curado; es también consolador: 
e en este mundo gozo comparable al que experi- 
menta el pecador que se descarga del peso de sus 
faltas mediante una buena confesión. Meditemos es- 
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tas verdades, y entonces iremos con al 
carnos en el saludable baño de la Penttendias a purifi. 


II. A menudo hay que allegarse a 
mento, puesto que a menudo ofendemo 
¿Cómo podemos vivir aunque sea un m 
el pecado mortal en nuestra conciencia? 
mos en ese funesto estado, estaríamos pe 
toda la eternidad. Vemos todos los días 
arrebata a tantas personas repentina 
mente; nunca deberíamos vivir en un est 
ni quisiéramos morir. Confiésate con 
lama al médico todas las veces que un 


este Sacr 

S al Señor. 
omento con 
Si muriése. 
rdidos para 
que la muerte 
e imprevista. 
ado en el cual 
frecuencia: se 
o está enfermo. 


III. Debes hacer rigurosa penitencia 
or 
e ya confesados, a menos que pa Po 
=n piege para pemaen debe durar tanto 
l : rece larga, piensa en el tr ” 
do castigo que te ahorra. ¡Dichosa peni e 
q 1 E nite 

a con Dios, y extingue ar Dai na 
a P 4 del purgatorio! Repitamos con los peniten- 
0% 2 primitiva Iglesia: Ahora sufro y me morti- 
, a fin de reconciliarme con Dios a quien ofendi 
con mis pecados. (Tertuliano). : 


La paciencia — Orad por la conversión de los 
pecadores. 


ORACIÓN 


e. araos, Selor, por la intecesión de vuestros 
rl elo ps Vito, Crescencia y Modesto, conce- 
pia ak Eg el resistir al orgullo, y progresar 
pad e humildad que os place, a fin de 

1 do lo que es malo, ejerza la justi- 


cía con una voluntaria caridad. Por J. C. N. S. Amén. 
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16 DE JUNIO 
SAN FRANCISCO DE RÉGIS, Confesor 


Nada hay oculto que no deba ser descubierto; ni es- 
condido, que no haya de ser conocido y publicado. 


(Lucas, 8, 17). 


San Francisco impresionóse de tal modo de lo 
que oyó decir un día a su madre concerniente a las 
penas del infierno, que toda su vida experimentó su- 
mo horror por el pecado mortal. Cobijó su inocen- 
cia bajo el manto de la Reina de los cielos; y para 
mejor servir a esta bondadosa Madre, ingresó a una 
de las piadosas congregaciones erigidas en su honor. 
Entró en la Compañía de Jesús y, con tanto celo y 
fruto trabajó en la salvación de las almas, que mere- 
ció ser llamado apóstol de Vivarais. Murió el año 
1640 en Lalouvesc, donde su tumba se ha hecho cé- 
lebre por la afluencia de peregrinos que a ella acu- 
den y por los milagros que allí se producen. 


MEDITACIÓN SOBRE LOS TRES OBSTÁCULOS 
PARA UNA BUENA CONFESIÓN 


I1. La negligencia en prepararte a la Confesión a 
menudo es la causa de que no aproveches de un re- 
medio tan salutífero. No indagas tus pecados con 
suficiente esmero; no te excitas lo suficiente a la con- 
trición, porque no consideras el mal que te causan 
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tus pecados, ni el bien de que te privan. Has perdi. 
do el más valioso de los bienes, la gracia, 


todavía 
has menester que se te mande que tengas q 


olor de 

ello. 
II. El respeto humano impide a menudo que se 
Geclaren todos los pecados. El demonio que nos ha. 


bía quitado la vergüenza cuando cometíamos nues- 
tros crímenes, quiere ahora devolvérnosla en el santo 
tribunal. Desecha esta mala vergüenza, a menos que 
prefieras ver, en el día del juicio, expuestos tus 

cados a la vista de todos antes que declararlos aquí a 
un solo hombre. Esta confusión que sufres ahora te 
será saludable, la otra será inútil, No te avergüences 


de tener que decir lo que no tuviste vergüenza de 
kacer. (San Bernardo). 


III. Recaes siempre en las mismas faltas, siem- 
pre te confiesas de lo mismo, porque no tienes un 
firme propósito de enmienda y no prevés los escollos 
alí donde tienes costumbre de naufragar. Piénsalo 
seriamente en lo porvenir, deja esas ocasiones peli- 
grosas, y no te preocupes por lo que diga el mundo. 
¿Dónde estamos si más tememos disgustar a los hom- 
bres que-a Dios? (Tertuliano). 


La huida del pecado — Orad por los que están 
en pecado mortal. 


ORACIÓN 


Oh Dios, 
Francisco, vuestro co 
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17 DE JUMIO 
SAN AVITO, Confesor 


Todo lo que pidiereis con fe en la oración, 
lo obtendréis 


(Mateo, 21, 22). 


San Gregorio de Tours nos hace saber que Avito, 
abad en la antigua provincia de Percha, intercedió 
ante el rey Clodomiro para que perdonase la vida de 
Segismundo, rey de Borgoña, de su mujer y de sus 
hijos, que aquél había hecho prisionero. Los ruegos 
del santo fueron desoidos. Murió hacia el año 530 y 
fue enterrado, con mucho honor, no lejos de Orléans. 


MEDITACIÓN ACERCA DE LA ORACIÓN 


. Obtendrás de Dios todo lo que le pidieres co- 
mo A debido; es una verdad del Evangelio: nada hay, 
ni en el orden de la naturaleza ni en el de la gracia, 
que la oración no obtenga. ¡Cuán feliz serías si > 
pieses orar! Experimenta por ti mismo el poder de 
la oración. Pide, pero con confianza; pide la ayuda 
del Señor en tus necesidades temporales y espiritua- 
les, en tus penas y tentaciones. ¿Eso haces por ven- 


tura? 


11, Para obtener los favores del Cielo, ponte en 
gracia de Dios. ¿Cómo quieres que escuche Dios tus 
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ruegos, si eres 5u enemigo? Es preciso ser hijo q 
Dios mediante la gracia para tocar el corazón «° 
este Padre misericordioso. Si estás en pecado de 
dejes de orar a Dios; pero comienza tus oracio me 
con un acto de contrición; pídele primeramente Pe 
te admita en su amistad. La oración es un sacrificio 
que mo puede agradar a Dios, si el que lo ofrece no 
comienza por agradar él mismo. (San Lorenzo Jus- 
tiniano). 


II. No te desalientes si no eres escuchado de 
inmediato. Dios quiere ser urgido e importunado 
El pobre no se contenta con pedir la limosna una sola 
vez, redobla sus pedidos, aguarda, espera siempre. 
Dios te ha prometido escucharte, pero no ha dicho 
que bastaba pedir una sola vez. Dios sabe cuán útil 
nos es la oración; por eso, antes de escucharnos, 
quiere ser forzado, en cierto modo, ser vencido por 
nuestra importunidad. (San Bernardo). 


El amor al prójimo — Orad por la perseverancia 
de los justos. 


ORACIÓN 


Ok Dios, que todos los años nos proporcionáis un 
nuevo motivo de alegría con la fiesta de San Avito, 
vuestro confesor, haced, por vuestra bondad, que hon- 
rando la nueva vida que ha recibido en el cielo, imite- 


mos también la que ha vivido en la tierra. Por J. C. 
N. S. Amén. 


.. 
-1 
de 


18 DE JUNIO 
SANTOS MARCOS y MARCELINO, Mártires 


Si habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de 
arriba, allí donde Cristo está sentado a la diestra 
de Dios. 


(Colosenses, 3, 1). 


Los dos hermanos Marcos y Marcelino, detenidos 


hacia el año 287. 
MEDITACIÓN SOBRE LA VISTA DEL CIELO 


1. Mira al cielo en la prosperidad: todos los 
ienes de este mundo poca cosa te parecerán en com- 
ha y bg gloria de los bienaventurados. Miralo 
adversidad y hazte la siguiente reflexión: ¿Por 
en la adve praré de ser infeliz en este valle de lá- 
rd En el cielo solamente están los verdaderos 
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bienes les nloprías sin mezcla, Ningén 
ás mi em tu cuerpo ni en tu espiritu, en el man 12% 
tullano?. i 


II. Pregunta a los blenaventurados qué 
ahora de las cosas de este mundo; consúltalos eaa 
dudas. ¡Con cuánta lástima consideran ellos A — 
aue ponemos en correr tras los bienes que Ne 
cue abandonar cualquier día! ¿Qué es la tierra 
quien posee el cielo? (San Juan Crisóstomo). 


. podría 

noche serena, contemplar el cielo sin amar y adorar 
2 Aquél que lo ha creado? ¿Se le puede ver, cuando 
está cargado de truenos y relámpagos, sin temer a 
Dios y sin humillarse? ¿Se puede mirar los astros 
que lo decoran sin menospreciar la tierra? Amar, 
adorar, temer a Dios, despreciar la tierra, suspirar 
por el cielo, ¿no es, acaso, obedecer los preceptos del 
Decálogo? ¡Cuán despreciable me parece la tierra 
cuando miro el cielo! (San Ignacio de Loyola). 


El pensamiento del pareíso — Orad por la conversión 
de los cismáticos. 


ORACIÓN 
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19 DE JUNIO 
SANTA JULIANA DE FALCONIERI, Virgen 


Quien come mi carne, y bebe mi sangre, en Mi mora 
y Yo en él. 


(Juan. 6, ST) 


Juliana apenas si sabía balbucear, cuando ya se 
la ofa en su cuna pronunciar distintamente los santos 
nombres de Jesús y María. Tanta ora «nt modestia, 
que nunca miró la cara de un hombre: tanto s fer- 
vor vor la oración, que masaba días enteros orando: 
tanta sn caridad por el prójimo, que nada era capaz 
de dstenerla cuando se presentaba la ocasión de hacer 
un servicio. Soportó con rostro siempre aleere una 
larga y dolorosa enfermedad. Una sola cosa la at. 
gía: no poder, a cansa de sus vómitos continuos, reci- 
bir el cuerno de Nuestro Señor. En mu lecho de muer- 
te, pidió que por lo menos se le acercase al necho la 
Santa Hostia. Accedió el sacerdote a su pedido: pero 
la Hostia desapareció y, al mismo tiempo, sonriendo, 
exviró Juliana. Cuando se la envolvió en el sudario, 
encontróse impresa en su pecho, como un sello, la 
sagrada Forma. Su muerte acaeció en 1241. 


MEDITACIÓN SOBRE LA COMUNIÓN FRECUENTE 


Į La frecuente recepción del Sacramento del 
altar avivará tu fe. Es el misterio de fe por excelen- 
cia: las delicias inefables que experimentarás después 


de una comunión bien hecha serán para ti una prueba 
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sensible de la presencia de Dios. La Comunión fo 
ficará tu esperanza, porque la Eucaristía es la prenda 
del amor que Dios te profesa. En fin, perfeccionará 
tu caridad para con Dios y el prójimo; Jesús, en efe 
to, quiso darse a nosotros por amor; ha querido dar a 
a los pobres como a los ricos, para enseñarnos a amis 
igualmente a todos los hombres en su Persona. E 


II. Muy grandes mercedes recibirás por la vir- 
tuā de este Sacramento, todas las veces que te acer- 
ques a él dignamente. Dios te colmará de gracias 
especiales proporcionadas a la preparación que para 
ello pongas. Además, este pan de ángeles, este vino 
gue engendra vírgenes, es todopoderoso para some- 
ter la carne al espíritu y reprimir los movimientos de 
la sensualidad. Quien ame el pan de los ángeles será 
enemigo de su propia carne. (San Gregorio de Niza). 


III. Recibe, pues, a Jesucristo; si tu amor es ti- 
bio, se inflamará mediante la recepción de este Sa- 
cramento, porque es la fuente del fervor y de la devo- 
ción. No temas que la familiaridad engendre el me- 
nosprecio; por el contrario, ella te hará descubrir en 
Jesús nuevas hermosuras y acrecentará así tu amor 
por Él. Si te acercas a él con estas disposiciones, en- 
contrarás allí remedio para todas las enfermedades 
de tu alma. (San Juan Crisóstomo). 


La devoción al Santísimo Sacramento — Orad 
por los enfermos en peligro de muerte. 


ORACIÓN 


Oh Dios, que consolasteis en su lecho de muerte 
a la bienaventurada Juliana, vuestra virgen, alimen- 
tándola milagrosamente con el precioso cuerpo de 
vuestro Hijo, haced, os lo suplicamos en nombre de 
sus méritos, que, alimentados y fortificados en nues- 
tra última hora por el divino Viático, logremos lle- 
gar a la patria celestial. Por J. C. N. S. Amén. i 
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20 DE JUNIO 
SAN SILVERIO, Papa y Mártir 


Para acercarse a Dios, es menester creer que existe, 
y que es remunerador de los que le buscan. 


(Hebreos, 11, 6). 


San Silverio, Papa, negó a la emperatriz Teodora 
restablecer al hereje Antimo en la sede de Constan- 
tinopla, y fue confinado en la isla Pontia. Se refiere 
que desde allí escribió en estos términos al obispo 
Amador: “Me alimento con el pan de la tripulación 
y el agua de la angustia, pero jamás he renunciado, 
y tampoco ahora renuncio a mi cargo”. Murió hacia 
el año 537, a consecuencia de los malos tratos que se 


le infligieron. 
MEDITACIÓN SOBRE TRES ATRIBUTOS DE DIOS 


A opoderoso; de nadie depende, y to- 
ia Dice e nden de Él; y, sin embargo, ¡yo 
das las € a ofender a este Dios que puede entregarme 
al empres jos eternos! Si El está contra mí, ¿quién 
a pp favor? ¿Dónde ocultarme Si Él me per- 
de que pequé soy su enemigo, y no puedo 
sigue? Des o TAR! es que yo a, y no puedo 
des como debería hacerlo. A menudo repe- 
tas wen cto de fe: Creo, Pago q» aois omnipo- 
n tendréis en cuenta toda acct E 
tente, y 44e 
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an como mala, porque todo juer es remunerador 
la consa sobre la cual pronuncia sentencia, (Tertu. 
liano). 


11. Ese Dios será mi juez al fin de mi vida yal 
fin del mundo. Ese juez está presente en todas partes 
y a nadie teme; sabe todo lo que hago, nada puede 
substraerse a su conocimiento; es justísimo y la com. 
pasión no tendrá cabida en Él, Lo que hay de más 
tremendo es que este juez está irritado; y, a la vez, 
es juez y parte, porque a Él es a quien ofendí, ¿Qué 
será de mí, Señor, si Vos me tratáis según el rigor de 
vuestra justicia? Es horrible caer culpable en las 
manos del Dios vivo, (San Pablo). 


III. Dios es eterno; sus decretos son inmuta- 
bles: lo que Él ha resuelto ejecútase infaliblemente; 
la sentencia que pronunciará contra mí nunca será re- 
vocada. Sin embargo, ¡cuán insensatos somos!, ¡pre- 
Íerimos la amistad inconstante de los hombres a la 
amistad del mismo Dios! ¡Preferimos desobedecer 
a Dios antes que disgustar a los hombres; nos adhe- 
rimos a bienes transitorios, y despreciamos los bie- 
nes eternos e inmutables! 


El temor de Dios — Orad por la conversión 
de los herejes. ` 


ORACIÓN 


_Pastor eterno, mirad benevolente a vuestro re- 
baño, y guardadlo con protección constante por vues- 
tro bienaventurado mártir y Sumo Pontífice Silverio, 


€ quien constituisteis pastor de toda la Iglesia, Por 
J. C. N. S. Amén. : 
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21 DE JUNIO 
SAN LUIS GONZAGA, Confesor 


Os conjuro, hermanos, por la misericordia de Dios, 
a que ofrezcáis vuestros cuerpos como hostia viva, 
santa, agradable a Dios. 


(Romanos, 12, 1). 


San Luis Gonzaga, desde la edad de siete años 
recitaba todos los días, de rodillas, los siete salmos 
penitenciales y el Oficio de la Santísima Virgen; a los 
ocho años, hizo voto de castidad perpetua; a los trece, 
ayunaba tres días a la semana a pan y agua, y tres 
veces al día desgarraba su delicado cuerpo con la 
disciplina. Alrededor de los dieciocho años entró en 
la Compañía de Jesús y murió cinco años después, 
víctima de una enfermedad contraída por cuidar a 
los atacados de peste. Tan recogido era en sus ora- 
ciones, que todas sus distracciones en seis meses no 
sumaban la duración de un Ave María. 


MEDITACIÓN SOBRE LA VIDA 
DE SAN LUIS GONZAGA 


j santo fue víctima del amor de Dios; 

L-E A eoma, abandonando su marquesado 

3 an trar en la Compañia de Jesús, a pesar de los 
rre que oponía su padre a su piadoso desig- 
oae Estás acaso, retenido en el mundo por lazos 
= artes como los suyos? Dios bien merece que 
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dejes todo lo que tienes, para seguir su llamado 
ganar su paraíso; deja todo, si no materialmente por 
lo menos por el espíritu y la voluntad, ' 


II. Sacrificó Luis su cuerpo a Dios 
de virginidad, que renovó al entrar en reli 
de la pureza de los Angeles, llevó la mole 
poner nunca sus ojos en una mujer. Además, morti- 
ficó su cuerpo con rigurosa y continua penitencia 
¿Quieres consagrar tu cuerpo a Jesucristo como hos- 
tia viva y santa? Custodia tus sentidos, mortifícalos, 
La vida de un cristiano debe ser continuo 


por el voto 
gión. Émulo 
stia hasta no 


martirio, 
III. Consagró el santo su libertad a Dios por el 
voto de obediencia. Los honores que ahora recibe, en 


el cielo y en la tierra, son el precio de su voluntario 
abatimiento. El camino más seguro para ir al cielo 
es el de la obediencia. Obedece a tus superiores fiel- 
mente, prontamente, sin murmurar; a Jesucristo es 
a quien obedeces, Él es quien te recompensará. En 
fin, recuerda que no sólo los religiosos, sino también 
los cristianos deben ser víctimas que se inmolan sin 
cesar a Dios. Los cuerpos de los fieles son hostias 


de Dios, miembros de Cristo, templos del Espíritu 
Santo. (San Agustín). 


La castidad — Orad por las Órdenes religiosas 
ORACIÓN 


Oh Dios, dispensador de los dones celestiales, 
que habéis unido en el angélico Luis, una admirable 
inocencia de vida con un gran espiritu de mortifica- 
ción, haced, por sus méritos y Oraciones, que, si no 


hemos imitado su pureza, por lo menos imitemos su 
penitencia. Por J. C. N. S. Amén. 
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22 DE JUNIO 
SAN JUAN FISHER, Obispo y Mártir 


Era libre respecto de todos y de todos me hice siervo, 
para ganar más almas. 


(1 Corintios, 9, 19). 


Juan Fisher, nacido en 1469, cursó sus estudios 
en Cambridge y llegó a ser canciller de esta univer- 
sidad. En 1502, fue nombrado capellán de lady Mar- 
garita Beaufort, madre del rey de Inglaterra, y en 
1504 obispo de Rochester. En todos sus cargos dis- 
tinguióse por su piedad y amor al estudio. Bajo En- 
rique VIII, se opuso a los deseos del rey que quería 
obtener la anulación de su matrimonio y la dignidad 
de jefe supremo de la Iglesia en Inglaterra. Fue en- 
carcelado en la Torre de Londres y, después, deca- 
pitado en 1535. 


MEDITACIÓN SOBRE EL AMOR AL PRÓJIMO 


I. Bien está amar a los demás más que a sí mis- 
mo al punto de sacrificar la propia libertad para sacar 
a un desdichado de.la esclavitud, tal como hizo San 
Paulino. Imita esta heroica virtud, amando al pró- 
jimo por lo menos como a ti mismo. Sírvele, complá- 

le, habla en su favor; en una palabra, trátalo como 
par ras que te trataran a ti, si estuvieras en su lu- 
ae ¿Por ventura podría decirse de ti lo que se de- 
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cía de los primeros cristianos: Ved cómo se aman, 
están dispuestos a morir unos por otros? (Tertu. 


lano). 


11. Te inclinas naturalmente a hablar favora- 
blemente de ti mismo, a encontrar excelentes tus 
acciones, a disculpar tus defectos, a interpretar bien 
lo que te concierne. Haz lo mismo respecto de tu 
prójimo; trátalo con indulgencia. No quieres que se 
tengan ojos para tus faltas ni lengua para hablar de 
ellas. ¿Eres ciego y mudo tú cuando los otros hacen 
mal? 


III. Tu amor por el prójimo debe ser universal, 
sin acepción de personas. Todos los hombres llevan 
la imagen de Dios, todos han sido redimidos por la 
sangre de Jesucristo, todos pueden ir al cielo; así, 
Gebes amarlos a todos, sin dejarte guiar jamás por 
tu humor y tu capricho. De otro modo, tu amor no 


es más que amor natural que no tiene derecho a re- . 


compensa alguna en el cielo. San Paulino se hizo 
esclavo para rescatar a un hombre que no conocía, 
pero en quien veía la imagen de Dios. Nuestro amor, 
decía él, no considera ni la persona ni la condición 
de los hombres, ve sólo las almas. 


El amor al próijimo — Orad por el acrecentamiento 
de la caridad. 


ORACIÓN . xi 
Oh Dios, que todos los años nos proporcionáis 
nuevo motivo de alegría en la solemnidad de vuestro 
mártir y pontífice, el bienaventurado Juan, haced, 
por vuestra bondad, que honrando la nueva vida que 
ha recibido en el cielo, experimentemos aquí abajo 
los efectos de su protección, Por J, C. N. S. Amén. 
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23 DE JUNIO 
SANTA EDILTRUDIS, Virgen 


Si viviereis según la carne, moriréis; si, en cambio, 
con el espíritu hacéis morir las obras de la carne, 
viviréis. 

(Romanos, 8, 13). 


Santa Ediltrudis no vivía según la carne, puesto 
que guardó virginidad perpetua con el príncipe Tom- 
brecto y el rey Ecfrido, que fueron sucesivamente sus 
maridos. Obtuvo de este último permiso para entrar 
en un monasterio. Por sus virtudes fue nombrada 
abadesa después de un año de profesión religiosa. 
Soportó con mucha paciencia un tumor que le so- 
brevino en el cuello. Oraba a Dios desde medianoche 
hasta la salida del sol. Dieciséis años después de su 
muerte, su cuerpo fue encontrado incorrupto. Acaeció 
su dichosa muerte el 23 de junio del año 679. 


MEDITACIÓN SOBRE LA MORTIFICACIÓN 


I. Debes mortificarte si quieres vivir como hom- 

b racional. Tu razón no serà la soberana si conce- 
ES tus sentidos todo lo que te piden. En todos. 
des po ten puesta la mira no en lo que agrada, sino 
tusa e es razonable. No te dejes arrastrar al amor, 
en lo qu ecimiento, al placer; ello sería vivir a manera 
al abor ri ¡Cuán pocos hombres hay que siguen las 
pan de la razón! Y tú, ¿lo haces? 
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II. No basta vivir como hombre: para salvarse 
hay que vivir como cristiano; es decir, que hay que 
obrar según el espíritu de Jesucristo, y no perseguir 
con nuestra conducta otro fin que el de agradar a 
Dios. Para esto, nada debe hacerse que contente la 
sensualidad y la ambición, nada que satisfaga las pa- 
siones. ES preciso despojarse de las malas inclina. 
ciones de la naturaleza corrompida, y hacer todo lo 
contrario de lo que ella exige: así es como hacen los 
verdaderos cristianos. Comienzan por aborrecer su 


vida pasada y por practicar lo que ellos aborrecian. 
(Tertuliano). 


III. Si eres sacerdote o religioso, motivo de 
más para mortificarte, puesto que tu estado te separa 
del mundo y te consagra totalmente a Jesucristo; y 
esta mortificación debe extenderse al cuerpo y al es- 
píritu, pues ambos están consagrados a Dios de ma- 
nera especial. ¿Puedes decir en verdad: He muerto 
a todo el resto; las cosas de Jesucristo son las únicas 


que me encuentran vivo y pronto a obrar? (San Ber- 
nardo). 


La mortificación — Orad por la Iglesia. 
ORACIÓN 


Escuchadnos, oh Dios Salvador nuestro, y que 
la fiesta de la bienaventurada Ediltrudis, al regocijar 
nuestra alma, la enriguezca con los sentimientos de 
una tierna devoción. Por J. C. N. S- Amén. 
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24 DE JUNIO 
NATIVIDAD DE SAN JUAN BAUTISTA 


En verdad, os digo, ninguno de entre los hijos 
de mujer ha sido mayor que Juan Bautista. 


(Mateo, 11, 11). 


oda la tierra se alegra del nacimiento de San 
aa pero, ¿no debemos nosotros afligirnos al cont 
parar lo que él ha hecho con lo que hacemos nosotros? 
Él deja el mundo y se retira al desierto para oa 
penitencia; su alimento es un poco de miel ero e 
con langostas; su vestidura, la piel de un camello. 
Sus ejemplos, más aun que sus palabras, en una 
exhortación a la penitencia. Viendo a Jesucris O, EX: 
clama: He ahí el Cordero de Dios que quita los il 
dos del mundo; y el Salvador quiere ser bautizado 


por él. 


MEDITACIÓN SOBRE SAN JUAN BAUTISTA 


enitente que no es culpable de 

L Es aE pa la precuela de Jesús, oculto 
pecado ar su Madre, ha purificado antes de su na- 
on. el o hasta de la mancha original. ¿Qué falta ha- 
cimiento Mido él cuando se retiró al desierto a hacer 
pia om 9 Nos enseña con ello que el hombre, aun 
penite ni saani, debe hacer penitencia. ¿Comenzaste 
= m “ejercicio? Te parece muy penoso, y he aquí 
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a un niño que lo hace como juego. Pon manos a la 
obra, y pronto experimentarás cuán indecible satis. 
facción reserva Dios a los que renuncian al Placer 
para darse a Él. ¡Cuán instantáneamente pareció dul. 
ce a mi corazón privarse de las dulzuras de las vani. 
dades del mundo! Temía perderlas, y dejarlas llegó 
a ser para mí la fuente de la dicha. (San Agustín). 


II. Temprano comienza este santo su peniten- 
cia y la prolonga hasta el fin de su vida. No basta 
que te mortifiques por algún tiempo, hay que hacerlo 
hasta la muerte. Siempre tienes contra ti a tu cuer- 
po, al demonio y al mundo. El único medio para 
triunfar de estos tres enemigos es combatirlos sin des- 
canso hasta el fin. Piensa en el infierno que debes 
evitar, en el paraíso que debes ganar, y nunca te can- 
sarás de hacer penitencia. 


III. Sila humildad no las acompaña, tus auste- 
ridades no te servirán sino para atormentarte. San 
Juan rechaza los honores que le rinden los judíos 
llamándole Profeta y Mesías; se humilla delante de 
Jesucristo. Humíllate tú ante Dios y los hombres. 
Lo que haces, lo que sufres, nada es comparado con 
los trabajos y sufrimientos de los santos. ¿De qué 
sirve mortificar el cuerpo por la paciencia, si el espi- 
ritu está hinchado de orgullo? (San Jerónimo). 


La humildad — Orad por la conversión 
de los pecadores 


ORACIÓN 


Oh Dios, que habéis solemnizado este día con el 
nacimiento de San Juan Bautista, conceded a vuestro 
pueblo la gracia de los gozos espirituales, y dirigid 
las almas de los fieles por el camino de la salvación 
eterna. Por J. C. N. S, Amén. 
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25 DE JUNIO 
SAN GUILLERMO, Abad 


Tened un mismo sentir, conservad la paz, y el Dios 
de la paz y del amor estará con vosotros. 


(2 Corintios, 13, 11). 


San Guillermo, para dedicarse más libremente 
a la oración, se retira al Monte Virgen en el reino de 
Nápoles; pero su reputación de santidad síguelo a 
su retiro, y lleva a él a gran número de personas que 
desean practicar, bajo su dirección, los ejercicios de 
la vida ascética. Llégasele también una mujer para 
tentarlo. Revuélcase el santo sobre carbones encen- 
didos y Dios no permite que sufra la menor quema- 
dura. Su muerte, predicha por él, tuvo lugar el 25 
de junio de 1142. 


MEDITACIÓN SOBRE LA PAZ DEL ALMA 


ive en paz con el prójimo; disimula, sufre 
in Ph asline paz y faltar a la caridad. Si al- 
ín acontecimiento viene a turbar esta paz, restablé- 
la lo antes posible: cede algo de tus derechos, en 
ce ss de la paz y de la unión. En esto se conocerá 
intero imitador de Jesucristo, si amas la paz y la 
si oon esta paz, que conservas con todos, es gue- 
an ofsima que haces al demonio. La paz entre 
adi es la guerra contra él. (Tertuliano). 
vi 


a 
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11. Con todo, es preciso romper esta paz con el 
prójimo, cuando ella te obligue a hacer la guerra a 
Dios. Tienes un amigo peligroso, un pariente que ta 
arrastra al vicio, un inferior que se entrega al liberti. 
naje; es preciso advertirle, aun a riesgo de que se 
aleje de ti y se haga tu enemigo: vale más romper 
con los hombres que con Dios, Ninguna paz con los 
pecadores, ninguna paz con el vicio. Esa calma sería 
una tempestad. (San Jerónimo). 


III. Conserva no obstante la paz de tu alma, al 
precio que sea. El espíritu de Dios ama a los cora- 
zones apacibles y a las almas tranquilas, Si siempre 
te acuerdas que Dios permite todo lo que te sucede, 
para su gloria y para tu mayor bien, los aconteci- 
mientos, aun los más fastidiosos, no podrán alterar 
tu paz, ni arrebatar tu dicha. ¿Qué más precioso y 
más dulce para el corazón, qué más calmo y más tran- 


quilo en la tierra que una buena conciencia? (San 
Bernardo). 


La paz del alma — Orad por la paz en el seno 
de las familias. 


ORACIÓN 


Oh Dios, que habéis dado el ejemplo y la ayuda 
de los santos para abrir a nuestra flaqueza el camino 
de la salvación, haced que honrando los méritos del 
bienaventurado Guillermo, abad, aprovechemos sus 


sufragios y caminemos siguiendo sus huellas. Por 
J. C. N. S. Amén. 
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26 DE JUNIO 
SANTOS JUAN y PABLO, Mártires 


Honrad a todos, amad a los hermanos, temed a Dios, 
honrad al rey. 


(1 Pedro 2, 17). 


San Juan y San Pablo eran hermanos, Constancia, 
hija de Constantino, en reconocimiento de sus leales 
servicios, les había legado una fortuna considerable 
de que se sirvieron para alimentar a los pobres de 
Jesucristo. El emperador Juliano los invitó a ir a su 
corte; pero respondieron que no querían tener trato 
con un príncipe que había renunciado a Jesucristo. 
Dióles el emperador un plazo de diez días para que 
se determinasen a adorar a Júpiter, lapso que apro- 
vecharon para distribuir a los pobres los bienes que 
les quedaban. Cuando, al cabo de los diez días, Te- 
renciano, capitán del cuerpo de guardias, vino a pre- 
guntarles qué decisión habían tomado, le respondie- 
ron que estaban dispuestos a dar la vida por el Dios 
que adoraban. Y fueron decapitados. El hijo de Te- 
renciano fue librado del demonio que lo poseía, en 
la tumba de estos mártires. Este milagro convirtió 
a su padre. 


MEDITACIÓN SOBRE TRES CLASES 
DE IMAGENES DE DIOS 


I. Hay imágenes vivas del verdadero Dios, y 
Él nos manda que las honremos. Son nuestros supe- 
riores espirituales y todas las personas consagradas a 
Dios. Son imágenes de Jesucristo. Les ha participado 
su autoridad. Quien los menosprecia, al Salvador 
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enosprecia. El honor que les rinde recae 
sobre Jesucristo mismo que los ha enviado. Sus de- 
fectos personales no te deben impedir honrar el carác- 
ter que invisten. (Quien os desprecia, a Mi me despre- 
cia; quien OS escucha, a Mi me escucha. (Jesucristo), 


mismo mM 


1. Los príncipes y los reyes, vuestros padres, 
vuestros patronos, vuestros superiores temporales 
también merecen que los honres como a imágenes de 
Dios, y como a sus lugartenientes en la tierra. La auto- 
ridad que tienen sobre ti de Dios proviene; debes obe- 
decerles mientras no te manden nada contrario a la 
ley divina. Pero si, como Juliano el Apóstata, quieren 
apartarte del servicio de Dios, no tengas con ellos 
complacencias criminales. No seas como esos paga- 
nos, que tienen más respeto para el emperador que 
para sus dioses. (Tertuliano). 


III. Los santos que viven en la tierra, tanto co- 
mo aquéllos que reinan ya en el cielo, son las imáge- 
nes más períectas de Jesucristo, porque los ha hecho 
partícipes de su santidad; les debes, a este título, ho- 
nores totalmente particulares, Ten devoción, pues, 
a los santos que están en el cielo. Respeta a los que 
viven en la tierra y busca su compañía, Conversando 
con ellos aprenderás a imitar a Jesucristo, cuyas co- 
pias fieles son: Despójate de la figura del siglo, y 
jórmate según la imagen del Salvador. (San Pedro 
Crisólogo). 

14 

El vencimiento del respeto humano — Orad 

por los pastores de la Iglesia. 


ORACIÓN 


Haced, os lo suplicamos, Dios omnipotente, que 
erperimentemos este día doble gozo con ocasión del 
triunfo de los bienaventurados Juan y Pablo, a quie- 
nes una misma fey un mismo martirio hicieron ver- 
daderamente hermanos. Por J. C. N. S, Amén, 
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27 DE JUNIO 
SAN LADISLAO, Rey y Confesor 


Todo árbol bueno produce buenos frutos, y todo 
árbol malo da frutos malos. 


(Mateo, 7, 17). 


Ladislao, primer rey de Hungría, unía a sus cua- 
lidades de héroe las virtudes de un santo. Fue padre 
para su pueblo, sostén para la Iglesia, y protector 
para los desventurados. Consagraba todo su tiempo 
a los deberes de su cargo y a los ejercicios de piedad. 
Su reputación de sabiduría y de valentía hizo que se 
le encomendase el mando de la gran cruzada contra 
los sarracenos. En momentos en que se preparaba 
para ir a libertar la Tierra Santa, lo llamó Dios a la 
celestial Jerusalén, el año 1095. 


MEDITACIÓN. — EL CRISTIANO 
DEBE HACER MUCHAS BUENAS OBRAS 


I. Hay árboles que producen hojas y flores, pero 
nunca frutos. Los hipócritas son semejantes a estos 
árboles: tienen una devoción de escaparate y de alar- 
de. Todo lo que hacen, lo hacen únicamente para pa- 
recer virtuosos y atraerse las alabanzas de los hom- 
bres. El vicio es horrible bajo cualquier color que 
se presente: pero es infinitamente más horrible aun 
cuando se oculta bajo las exterioridades de la virtud. 
(San Jerónimo). 
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11. Algunos árboles no dan frutos O no dan sino 
` son los cristianos que se entregan a sus pa- 
preocupan en absoluto de corresponder 
a las gracias y A las inspiraciones que Dios les envía, 
Para hacerlos volver en sí, Dios los prueba mediante 
la enfermedad, los reveses de fortuna, la pérdida de 
un pariente o de un amigo. No te asombres si cada 
día eres más probado, pues cada día te haces más 


malo. (Salviano). 


malos. 
siones, y NO Se 


111. Hay árboles que dan fruto, pero en peque- 
ña cantidad. ¿No eres tú del número de estos árbo- 
les mezquinos para con la mano que los ha plantado? 
¿No es verdad, acaso, que no produces sino pocas 
obras buenas, que no haces sino aquello que estás 
obligado a hacer? Y aun en esto faltas a menudo. 
¿Dónde estarías tú si Dios te tratase del mismo modo? 
¿Estaba obligado acaso a crearte, a conservarte, a 


redimirte, a colmarte de tantas gracias de elección? - 


¡Oh Dios mío, cuán generoso sois conmigo y cuán 
mezquino soy yo con vos! ¡Como si no fuese trabajar 
para nosotros mismos el serviros! 


El celo de las buenas obras — Orad por el aumento 
de las obras de caridad. 


ORACIÓN 


Oh Dios, que todos los años nos dais un nuevo 
motivo de alegría con la solemnidad del bienaventu- 
rado Ladislao, vuestro confesor, haced que celebrando 
su nacimiento al cielo, imitemos sus obras. Por J. C. 
N. S. Amén. 
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Ten anant 


23 DE JUNIO 
SAN IRENEO, Obispo y Mártir 


Con sumo gusto sacrificaré todo y a mí mismo me 
sacrificaré por la salvación de vuestras almas. 


(2 Corintios, 12, 15). 


San Ireneo es el apóstol de Lyon. Enviado a esta 
ciudad por San Policarpo, discípulo del Apóstol San 
Juan, predicó allí el Evangelio, y fue elegido para 
suceder al obispo San Fotino. Consagró toda su vida 


-a combatir a los herejes. San Agustín y varios otros 


Padres de la Iglesia hablan con admiración de la 
santidad de su vida y de la excelencia de su doctri- 
na. Fue martirizado en Lyon con gran parte de los 
habitantes de esta ciudad, en la persecución de Se- 
vero, hacia el año 203. 


MEDITACIÓN SOBRE LA VIDA 
DE LOS PRIMEROS CRISTIANOS 


I. Considera lo que han sufrido los primeros 
héroes del cristianismo, en la ciudad de Lyon princi- 
ente. Se los atormenta, se les confiscan los bie- 
nes, se los destierra, se los hace morir, todo sacrifican 
conservar la fe. Compara sus sufrimientos con 
los tuyos. ¿No eres hijo descaecido de padres tan 
loriosos? Si el cristiano es cargado de oprobios, se 
gloría de ellos; si es acusado, no se defiende; interro- 
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pao, ce la verdad; condenado, da las gracias. 
(Tert iliano). 


11. Tanta era su mutua caridad que ponían sus 
bienes en común, dividiéndolos por igual entre ricos 
y pobres. ¿Qué se ha hecho esta caridad, entre log 
cristianos de nuestros días? La fe con la caridad es 
la fe del cristiano; la fe sin la caridad es la fe del 
demonio. (San Agustín). 


III. La devoción a la Santa Eucaristía era la 
fuente de la constancia que mostraban en los tormen- 
tos estos ilustres soldados de Jesucristo. El pensa. 
miento de los sufrimientos de Jesucristo sostenía su 
valor. Nosotros somos los hijos de esos santos, tene- 
mos la misma fe, los mismos sacramentos; tenemos 
además, el ejemplo de sus virtudes: nos es fácil imi. 
tarlos. ¿De dónde proviene, pues, que sucumbamos 
tan a menudo? Escuchemos las advertencias que 
estos gloriosos mártires nos dan desde el cielo. Guar- 
daos, dicen, de perder en el puerto la fe que hemos 


conservado en medio de las 
querio), tempestades. (San Eu- 


La imitación de los primeros cristianos — Orad 
por los incrédulos. 


ORACIÓN 


Ss Dios, que todos los años nos proporcionáis un 
sm motivo de gozo con la solemnidad de vuestro 
= = y pontífice, el bienaventurado Ireneo, haced, 
si iine bondad, que honrando la nueva vida que 
a io en el cielo, experimentemos aquí abajo 

s efectos de su protección. Por J. C. N. S. Amén 
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29 DE JUMIO 
SANTOS PEDRO Y PABLO, Apóstoles 


A ti te daré las llaves del reino de los cielos; todo lo 
que atares sobre la tierra, será atado también 
en los cielos. 


(Mateo, 16, 19). 


San Pedro, el Príncipe de los Apóstoles, y San 
Pablo, el Doctor de las gentes, cementaron con su 
sangre los cimientos de la Iglesia romana. San Pedro 
murió crucificado. A San Pablo se lo decapitó, el año 
69. Los dos tuvieron la dicha de confirmar, con la 
efusión de su sangre, la doctrina que habían predi- 
cado con tanta elocuencia y confirmado con tantos 
milagros. Nerón, no te imagines haber triunfado: pa- 
ra siempre permanece la gloria del combate a favor 
de estos ilustres mártires, y muy pronto depondrán 
a tus sucesores de su trono; los césares abandonarán 
el Capitolio y cederán su lugar a los sucesores de 
San Pedro. 


MEDITACIÓN SOBRE SAN PEDRO Y SAN PABLO 


1 

1. San Pedro había sido testigo ocular de la ma- 
yoría de los milagros de Jesucristo, y, con toda, lo 
negó tres veces en la noche misma de su Pasión. ¡Cuán- 
ta es la fragilidad del hombre abandonado a su propia 
miseria! Humillémonos, trabajemos en nuestra sal- 
vación con temor y temblor, Pero no desesperemos: 
basta una sola mirada de Jesús para sacarnos del 
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pecado. Lloremos, pues, a ejemplo de San Pedro, que 
derramaba un torrente continuo de lágrimas al solo 
recuerdo de su perfidia. ¡Que tus lágrimas sean co. 
mo la sangre que brota de las heridas de tu corazón; 
(San Agustín). 


II. San Pablo, de perseguidor de Jesucristo 
llegó a ser el Apóstol de las gentes. ¿Qué somos no. 
sotros? ¿Qué hemos hecho? Si nos hemos conver- 
tido como él, mantengámonos firmes en la virtud, 
muramos antes que perder la gracia de Dios. Imite- 
mos su paciencia en los sufrimientos, su celo por la 
salvación de las almas, su humildad, su amor por 
Jesucristo. Escuchemos lo que él nos dice: Sed mis 
imitadores como yo lo soy de Cristo. i 


III. Considera la honra que al presente reciben 
la tierra estos dos Apóstoles. Los reyes, los empe- 
radores y los papas se consideran dichosos de poder 
prosternarse ante las sagradas cenizas de un pesca- 
dor y de un artesano, porque la santidad los ha hecho 
omnipotentes en el cielo. Ambiciosos: ¿qué son los 
honores del mundo, comparados a éstos? Regocijé- 
monos de que Dios haya honrado tanto a sus ser- 
vidores. Pero si los santos son así honrados en'la 
tierra, ¿qué honores no recibirán en el cielo? Humi- 


llémonos, imitemos sus ejemplos y compartiremos su 
gloria. 


La penitencia — Orad por el Papa. 
ORACIÓN 


Oh Dios, que habéis consagrado este día con el 
martirio de vuestros Apóstoles San Pedro y San Pablo, 
haced que vuestra Iglesia sea fiel en la observancia 


de los preceptos de los que han sido lo. : j 
nistros de i s primeros mi- 
J. C. N. $. Mr Religión que ella profesa. Por 
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30 DE JUNIO 
CONMEMORACIÓN DE SAN PABLO, Apóstol 


He peleado el buen combate, he terminado la carrera, 
he guardado la fe. No me queda sino esperar 
la corona de justicia que me está reservada, 
y que el Señor, justo Juez, me dará en el gran día, 
a mí y a todos los que aman su venida, 


(2 Timoteo, 4, 7-8). 


¿Quién podría enumerar los trabajos emprendi- 
dos por San Pablo, los peligros que ha afrontado, los 
países que ha recorrido, los pueblos que ha conquis- 
tado para la verdad? Nada asusta a su flaqueza: sabe 
que todo lo puede en Aquél que lo conforta; nada 
detiene ni cansa a su celo; sabe que tendrá la eter- 
nidad para descansar; nada calma la sed que tiene 
de sufrir: sabe que los sufrimientos de aquí abajo 
nada son comparados con el peso de eterna gloria 
que será su recompensa en el cielo. 


MEDITACIÓN. — NUESTRAS BUENAS OBRAS 
NOS SIGUEN AL OTRO MUNDO 


I. Llegaste a este mundo sin nada, sin nada in- 
gresarás al seno de la tierra. ¿Para qué, pues, amon- 
tonar riquezas que habrá que abandonar? Dime, haz- 
me el favor: ¿qué valor atribuirás, en la hora de la 
muerte, a lo que hoy persigues tan afanosamente? 
Desde ese punto de vista has de considerar los bienes 
de la tierra, para estimarlos en su justo valor. Pené- 
trate de los sentimientos que entonces tendrás, y muy 
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pronto despreciarás lo que temes y lo 
presente. y 19 que amas a] 


11. Tus buenas Obras te segui 
único tesoro que te quedará, el sit poa f el 
certe feliz por toda la eternidad. ¿Qué has Bedi ha- 
que merezca recompensa? ¿Aun tus mejores accio A 
no están, acaso, corrompidas por la negligencia Dor 
la vanidad o por alguna mala intención? ¡Cuán de } 
mer es que seas tú del número de aquéllos que, di z£ 
pertando del sueño de esta vida, se encuentran con 1 
manos vacías! Desprecia durante tu vida lo que as 
puedes tener después de tu muerte. (San Bérnardo): 


III. Tus malas acciones tanto te irá 
las buenas; te acusarán ante el tribunal de Dios: Ta 
pecado por todas partes te seguirá: contigo se pre- 
sentará ante Dios para confundirte. ¿Qué harás en- 
tonces? ¿Qué excusa alegarás? Eres tú quien nos eje- 
cutaste, somos tu obra, no te abandonaremos, iremos 
contigo al juicio. (San Bernardo). E 


El pensamiento de la muerte — Orad por los afligidos. 
ORACIÓN 

Oh Dios, que habéis instruido a la multitud de las 

eee por la predicación del bienaventurado Pa- 

o, Apóstol, haced que celebrando su nacimiento al 


cielo, experimentemos los e, K 
Por J. C. N. S. Amén. jectos de su protección. 
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“Eue Elina Ñ e Ta danes Vian reciblera | 


À da ANINGA e nys concebiría a € 


risto, 


“En primer lugar, por rey para que se conse 

orden adecuado en la unión del Hijo de Dios pd la vir 
gen: a saber, para que su espíritu fuese advertido de 
ello “antes de' concebirló én su carne. Por ello dice 
Agustín, enel libro sobre la Virginidad: “María es más 
bienaventurada saboreando la fe en Cristo que conci- 
biendo la carne de Cristo”. Y luego agrega: “La pro- 
ximidad materna en nada le hubiera aprovechado a 


“Mariä, si no hubiera llevado a Cristo ao mayar felici SN 


| ES en: ¿su corazón que en Su carne” 


de 


al para que pudiese ser un testigo más 0 


Seguro de este misterio, al. ser instruida sobre él por 
vía divina. i 


¿e 


Po ás 
K 


$ iR titceraludar paia que' ofreciera el don voluntario - 


de su sumisión: aJa que se entregó con prontitud; 
diciendo: “Ecce Py Bomini”: Y, 


- En cuarto lugar, para que se manifesta que había 
unscierto matrimonio espiritual éntre el Hijo de Dios* 
y la. naturaleza humana. Y por ello; “por la Anuncia ~ 
ción se le pedía a.la Virgen:su consentimiento en nom: 
bre de la naturaleza humana todas j 


nó Tomás de Aquino 
“Suma Teológica, llt parte, cuestión 30, 
artículo primero) 


Tapa: 


Sandro BorTiceLLI (1445-1510) 
La Anunciación’ (1489-90) 
(Florencia, Galleria degli Uffizi) & 


E 
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